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		There's a hole in our soul that we feel with Dope,

		And we're feeling fine.

		I don't like the drugs but the drugs like me

		Marylin Manson

		


		Para Laure,

		quién, dónde sea que esté, aún debe divertirse mucho.

		


		Capítulo 1

		El auditorio se hallaba sumergido en la oscuridad cuando el público empezó a aclamar su nombre. Un humo blanco y espeso invadió el escenario. Luego, las primeras notas de guitarra sonaron mientras que una tenue luz rosada arropaba a los músicos. Un manto de romanticismo, vaporoso y sombrío, se escabullía por entre la espesa neblina. El telón cayó y dejó ver una silueta con sombrero que entonaba la letra de la primera canción.

		Joshua Fox daba inicio al espectáculo.

		El clamor del auditorio se hizo mayor y la locura se apoderó de todo el lugar.

		Joshua Fox, no solo el más polémico de los cantantes sino también el más talentoso de su generación, daba rienda libre a su arte: El rock n’ roll.

		Baje mi mirada hacia la copa de champán que sostenía entre mis manos. Desde la parte trasera del escenario observaba a mi esposo hacer su trabajo. Me había convertido en la esposa de una leyenda. Era una mujer que podía presumir de una vida fuera de las reglas de una existencia banal e insípida.

		Mis manos apretaban con más y más fuerza la copa y mis uñas, con una manicura perfecta, golpeaban su frío cristal. Y aun así, solo tenía un único deseo: estrellar la copa contra el muro y salir corriendo. En cambio, permanecía ahí, inmóvil, exhibiendo una sonrisa ligera en mis labios. Mi mirada se cruzó con la de Janet, mi amiga. Acostumbrada a ese mundo desde hace años, Janet se movía en él con tal fluidez, cual si fuera un pez en el agua. Desde la altura de sus tacones stiletto y como si se tratara del primer día, se tambaleaba y bailaba llevada por la excitación de aquella farsa.

		En cuanto a mí, mis Louboutin me lastimaban. Solo podía pensar en una cosa: volver a mi cuarto de hotel, quitarme este vestido tan apretado y tirarme en la cama. Sin drogas, sin alcohol y sin rock n’ roll.

		Tan solo una vez.

		Regresar junto a mi esposo. Acurrucarme en su pecho. Solamente él y yo. Como si fuéramos una de esas parejas normales que nunca podremos ser.

		Me partía de risa en silencio. ¿Cuántas mujeres habrían matado por estar en mi lugar siquiera una noche?

		Por mi parte, habría matado por ser como las demás. Una esposa ordinaria con una vida ordinaria. Bueno, casi.

		Si me hubieran dicho que un día desaparecerían las ganas de vivir todo esto me habría reído en sus caras. El dinero, el lujo, la indiferencia y además con una estrella mundial en mi cama: en teoría, pareciera ser más bien un sueño. Pues bien, créanme, en realidad todo se tornó rápidamente en una pesadilla. Y no tiene nada que ver con el amor porque había amor entre Joshua y yo. Demasiado diría yo. Pero eso no fue suficiente.

		Ya veía la transformación de Josh frente a su público. Esas gentes histéricas que lo consideraban un semidios. Sus ojos perdidos girándose de placer en una especie de trance y sus bocas bien abiertas gritando aquel nombre hasta el punto de escupir fuego desde las gargantas. Con los puños elevados como queriendo mostrar su sentido de pertenencia, daban golpes en el aire al ritmo de los bajos que reventaban los altavoces. Pero ¿a qué pertenecían? ¿a quién? Josh era el símbolo de todo lo que la sociedad despreciaba. Amar a Josh era como hacer un corte de mangas al mundo y escupirle con todas las fuerzas. Cada concierto no era más que una ocasión para que sus fideles probaran el amor que sentían por su divinidad. Josh ya no era mío, era de todo el mundo y de nadie. Era de sus grupis y de sus fanáticos. Era de todas esas personas que se habrían tirado de un puente si él lo hubiera pedido. Josh ni siquiera era dueño de sí mismo y eso ya venía desde hace mucho tiempo atrás.

		De cierto modo, comprendía a toda esa gente pues yo misma había caído rendida al encanto de ese enigmático personaje. Josh tenía tanto carisma que era imposible serle indiferente. O se le detestaba o se le amaba. Josh intensificaba nuestros sentidos y nuestros sentimientos. Y cuando digo esto no hablo de deseo físico ni carnal. Su aura era capaz de atraparlos como se atrapa una mariposa en una red. Ustedes podían volverse tan prisioneros de su inteligencia, de su profundidad y su misterio que era imposible escaparse. Utilizaba sus atributos con tanta seguridad cual si fuera una serpiente arrastrándose en el jardín del Edén. Josh podía capturar su mirada e hipnotizarlos.

		Los gritos cada vez más fuertes de la multitud extirparon mis pensamientos. La primera canción acababa de terminar con una tormenta de aplausos y de clamores cercanos a la locura. Josh vino hacia mí con un paso suave y seguro. Agarré una botella de agua, la abrí y se la ofrecí. Él la atrapó, bebió un sorbo y me la devolvió. Me miró con una sonrisa y entendí que era mi turno en el show. Aquel día no iba a tener ni siquiera tiempo de emborracharme un poco para poder encarnar mi personaje. Me tomó de la mano y me arrastró al centro del escenario. Cuando me vio aparecer, la multitud empezó a aclamar mi nombre. Automáticamente, la expresión de mi rostro se transformó. En una décima de segundo me había metamorfoseado en esa zorra juvenil, extravertida y sin límites. ¿Acaso esperaban que la mujer de Joshua Fox actuara de otra forma?

		Empecé a tocar mi cuerpo y a ondularlo delicadamente, mientras me frotaba a Josh. Uno de sus brazos rodeó mis hombros para llevar el micrófono a su boca:

		—Would you like me to rape this wore? —preguntó a grandes voces al público.

		En la sala todos se empujaban. Los de seguridad transportaban cuerpos inertes sobre las cabezas de quienes habían logrado resistir a pesar de la sofocación. También era por eso que estaban allí, habían pagado para eso. ¿Cuántas veces nos habían detenido y llevado durante horas con la policía? Casi tantas veces como el número de ciudades visitadas. Siempre era lo mismo “atentado contra el pudor”, “atentado contra las buenas costumbres”, “atentado contra las fuerzas del orden”.

		Chúpesela a su esposo y fornique delante de veinte mil personas y de seguro que la policía no los dejará dormir a la intemperie.

		Pero bueno, así eran las cosas, Ese era el juego y siempre pedían más.

		


		Capítulo 2

		Abrí el buzón. Un nuevo mensaje de Janet. Me emocionaba la idea de poder visitarla a Los Ángeles. Verla en persona. Me parecía extraño y a la vez tan natural. Como si se tratara de visitar a un miembro de la familia.

		Janet vivía en la Costa Oeste de Estados Unidos y fue nuestra pasión por la música lo que nos unió tanto, virtualmente hablando. No pasaba un día, una hora, un segundo sin que estuviéramos en contacto. Solo las horas del cambio horario nos separaban, por lo demás estábamos definitivamente siempre conectadas. Y ya hacía dos años para ese entonces.

		Me hospedaría en su casa durante toda mi estancia y ella confiaba en poder ser mi guía. Una guía bien particular pues Janet era una de esas niñas de Hollywood que disponía de entradas a casi cualquier sitio. Me lo advirtió: ¡vamos a pasarla bien!

		Jamás había imaginado cuánto me esperaba Janet y con qué impaciencia quería mostrarme el mundo en el cual se movía. Apenas tuve tiempo de bajarme del avión y de tomar una ducha en su casa y ya me hallaba arrastrada a un club llamado el GO-GO Amy, un lugar en donde la crema innata del show business estadounidense se reunía casi todas las noches.

		—Ya verás, Rachel, ¡vas a cruzar tantas caras famosas que no sabrás qué hacer!

		¡Y tenía razón! Nos bastó poner un pie en el interior del bar para que encontrará un sujeto que se había vuelto muy conocido gracias a una serie muy de moda. ¡Fue increíble! Alrededor de mí y en todas partes encontraba personas que sólo había visto a través de la pantalla de mi televisor. Degustaban bebidas en el bar y discutían de forma casual sentadas en grandes sillas de terciopelo rojo. Me divertía aquel espectáculo poco común. Seguí a Janet hasta una mesa en donde nos sentamos.

		—¿Reservado? —le pregunté mientras tomaba entre mis dedos el pequeño papel que contenía su nombre.

		—El Go-Go es una visita obligada, no quería arriesgarme.

		Sonreí. ¡No me sorprende que haya querido asegurar un lugar!

		Janet pidió dos cocteles con nombres tan complicados que me dejaron atontada. Los bebimos tan fácilmente, como si fueran dos vasos de agua, que pedimos otros dos.

		Pasamos un buen momento en medio de una atmósfera ligera cuyo toque casual venía a las copas que bebimos una tras otra.

		Llegado un punto, tuve ganas de estirar mis piernas y me propuse para ir y buscar las bebidas. Janet me acompañó. Al parecer no quería dejarme deambular sola. Atrapé al barman y le dije el nombre del coctel que Janet me había repetido. Tenía mis codos apoyados en la barra del bar cuando llamó mi atención una gran y oscura silueta que venía en nuestra dirección. Aquel hombre me rozó y se ubicó a mi lado. Sin siquiera tener que abrir la boca, una camarera le dio una bebida. Él soltó un billete de cien dólares y se giró hacia mí. A su lado, y a pesar de mis tacones, yo debía parecer minúscula. Le eché un vistazo tímidamente. Apenas osaba mirar sus brazos y los múltiples tatuajes que contrastaban con su piel blanca. Sus cabellos negros salían del sombrero de copa y, cuando al fin tuve la valentía de cruzar su mirada, el color verde de sus ojos hizo resaltar de forma grotesca el lápiz labial carmín que había utilizado para pintar su boca.

		No podía creer lo que veía. Joshua Fox estaba ahí, bien pegado a mi lado.

		Dejó su bebida sobre la barra sin quitarme los ojos de encima.

		—¿Ya lo probó?

		Sorprendida por el hecho de que se dirigiera a mí, lo miré con asombro.

		—¿Perdón? —balbuceé.

		—¿El hada verde?

		Moví la cabeza. No estaba segura de haber entendido correctamente.

		—Ella puede hacer que pierda la cabeza ¿Me entiende?

		—¿Es Absenta?

		Se río estrepitosamente mientras me ofrecía su bebida. Dudé, pero al final la tomé con mi mano y la llevé a mi boca. Una gota de aquella sulfurosa bebida bastó para quemarme la lengua e inundar mis ojos de lágrimas. Josh volvió a reírse y me quitó de las manos su copa diciéndome:

		—Se necesita un poco de entrenamiento, además ¡me parece que usted es aún muy joven!

		Me giré hacia Janet buscando ayuda y una aliada para encontrar la réplica que necesitaba con tanta urgencia; sin embargo, me había dado la espalda y discutía con su vecino de la barra del bar.

		—¿Muy joven? —repetí.

		—Conque viene con un escolta, ¿cierto?

		—Detrás de mí —le dije señalando la espalda de Janet.

		—Janet... —respondió—. ¿Así que viene con Janet?

		—¿La conoce?

		—Siempre ha tenido buen gusto —afirmó ignorando mi pregunta.

		Yo lo miré sin decir nada.

		—Por cierto, me llamo Joshua.

		—Ya sé —le dije—. Todo el mundo sabe quién es usted, incluso en Francia.

		—¿Y usted? ¿Cuál es su nombre?

		—¿Por qué quiere saber mi nombre? —alegué llena de un súbito brío. Sin duda era porque alguna de las moléculas de alcohol había logrado penetrar más en mi cerebro que las otras.

		—Me gusta saber a quién me voy a follar —sostuvo con tal impasibilidad que quedé desconcertada.

		Una vez más me quede muda.

		Me miró con una visible alegría producto de su mala educación. Llevó el vaso a su boca y bebió de un solo trago lo que yo no llamaría el hada verde sino más bien la bruja corrosiva, nada que ver con su color. ¿Cómo era posible que su tráquea pudiera soportar semejante lejía?

		Me quitó entonces la bebida que sostenía entre mis manos y la puso en la barra. Con elegancia y una sonrisa tomó mi mano y la besó.

		—Este no es un lugar para niñas pequeñas, váyase pronto a su casa.

		Se fue sin darme tiempo de responderle. Aunque bien es cierto que, si se hubiera quedado ahí en frente de mí, yo no habría dicho nada. ¿Qué se supone que le pudiera haber dicho? «¡hey Josh! Te equivocas, ya hace bastante que no soy una niñita ¡¿quieres venir y ver por tu cuenta?!» ¡Pero claro! Habría podido responderle algo por ese estilo. Se notaba que le gustaban las insinuaciones obscenas «¡Me gusta saber a quién me voy a follar!»

		No pude evitar reírme.

		«Follar».

		Tengan en cuenta que si hubiera dicho «me gusta saber a quién le voy a hacer el amor» habría sonado tonto y como salido de la boca de un perro viejo que intenta tirarse a la jovencita que se ha dignado a lanzarle una mirada.

		No, Joshua follaba. Eso iba más con su estilo.

		Mi espalda sintió la mano de Janet que se acercaba a mí.

		—Nos invitaron al salón de abajo —me susurró.

		—¿El salón de abajo?

		—¡Vamos! —me dijo tomando mi mano para llevarme— me encontré con un amigo que tiene una fiesta privada en el sótano. Ya vas a ver, nos vamos a divertir.

		Atravesamos la pista de baile intentando abrirnos paso en medio de todas esas personas en estado de trance. Mujeres con piernas infinitamente largas y hombres bien dotados con camisetas de lentejuelas se movían como marionetas desarticuladas sobre botas de talón extremadamente altas. Estaba muy oscuro; sin embargo, todos tenían gafas de sol. Un mundo de beautiful people completamente surrealista. En la entrada de las angostas escaleras que llevaban a las catacumbas de aquel antro de perdición, un gigante bloqueó el paso de Janet. Ella le murmuró algo al oído y el de seguridad se hizo a un lado. Escalones pequeños y sinuosos caían en picada hacia lo que parecía ser la guarida underground de algunos privilegiados. Abajo, un terciopelo espeso cubría de arriba abajo los muros de la habitación. La iluminación era sutil. Velas ubicadas en todo el salón acentuaban la atmósfera cosy y mística. Sofás grandes y rojos reinaban en cada esquina del salón acompañados de elegantes mesas en vidrio. Volteé la mirada y vi a Josh sentado en un sofá. Tenía la cabeza inclinada hacia una de las mesas y esnifaba algo que supuse era una raya de cocaína. A su alrededor había tres hombres y dos mujeres sirviendo absenta en vasos. Fiesta privada. Muy privada. Joshua levantó la cabeza resoplando y nos vio. Con una seña de su mano nos invitó a sentarnos junto a él. Nos acercamos y las dos chicas nos dieron su lugar y fueron a unirse a otro grupo de personas. Tomamos asiento en el sofá y me hallé a la izquierda de Joshua, su pierna rozaba mi cadera. Puso un vaso de absenta delante de mí y me miró:

		—Bebe —me dijo como desafiándome.

		Levante la vista y lo miré festivamente.

		—Bueno —respondí—. Ya vas a ver si soy una niñita —agregué mientras levantaba el vaso para beber un trago.

		Joshua se puso a reír y comencé a toser cuando sentí que el alcohol había quemado mi garganta. Se río aún con más fuerza y, sin que me lo esperara, acercó su cara hacía mí y pegó sus labios a los míos. OK. Una super estrella acababa de besarme en la boca y yo ignoraba la forma adecuada de reaccionar. Se alejó de mi rostro y puso delante de él una bandeja en donde había pequeñas rayas de cocaína alineadas. Esnifó una de ellas, me dio su tubo y puso la bandeja frente a mí.

		—A ver, muéstrame de qué eres capaz, Little girl.

		Tomé lentamente el tubo de sus manos y lancé una mirada a Janet. Ella movió la cabeza dándome su aprobación y al mismo tiempo se frotó la nariz. Con determinación los imite consciente que se trataba de una escena surrealista. Joshua esnifó otra raya y de un solo trago terminó lo que quedaba en su vaso. Yo lo observaba casi con admiración por esos gestos que parecían tan naturales y tan banales. Entonces, Joshua tomó mi mano y se levantó. Me llevó con él, casi como un secuestrándome. Me giré para ver a Janet y ella me observaba y reía junto con el chico que estaba sentado a su lado. Seguí a Joshua con la consciencia sumergida en esa agradable y ligera bruma que me había invadido y me llevaba a mil leguas de distancia de aquel extraño momento que estaba viviendo. Abrió una puerta y me empujó adentro de un cuarto que era nada más y nada menos que los baños.

		Sorprendentemente, fui yo quien se le echó encima. Lancé mi mano a su pantalón y acaricié su entrepierna con fuerza. Él levantó mi cabeza con brutalidad, me arrojó contra el muro y colocó su mano bajo mi falda. Se lamió literalmente los labios cuando descubrió las tiras del liguero que sujetaban mis medias rojas con costura. Llevó su mano a mi cuello y tiró mi cabeza hacia atrás. Tenía ganas de morderme y lo hizo. Yo lancé un gemido de sorpresa y de dolor. Josh sonrió... y lo volvió a hacer. Sus dientes se hundían en mi delgada piel como se debe hacer para que el dolor causado fuera algo agradable. Ahora era mi turno de poner una mano en su espalda para ceñirlo más a mí. Su sexo creció y cuando lo frotó contra mi diminuta ropa interior nos fue imposible aguantar un segundo más. Ansiosa, deslicé su cremallera y él se bajó los pantalones. Me giró y pegó mi rostro a los ladrillos rojos, levantó mi falda y me penetró por detrás sin ninguna delicadeza. Todo fue bestial, rudo, impresionante, perturbador y delicioso.

		Viví ese extraño episodio como si se tratará de un sueño, flotando en un momento que se suspendía en algún lugar lejos de mi lucidez ordinaria.

		Mis primeras relaciones con Joshua fueron carentes de amor y de ternura. Solo era sexo, alcohol, drogas... y rock n’ roll. Acababa de entrar en un mundo en donde no hay lugar para la normalidad.

		No podría describirles el resto de la noche. Solo sé que volvimos a la mesa para beber y esnifar rayas. Luego de eso, laguna mental. Mi cerebro borró de mi disco duro todas las locuras y quizás eso fue lo mejor.

		Janet se sentía en su salsa y entendí que conocía a más personas en ese mundo de lo que yo pensaba. Jamás habría podido imaginar que ella vivía con tal desenfreno.

		 

		––––––––
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		Capítulo 3

		Abrí los ojos y una descarga eléctrica me atravesó el cerebro de par en par. La luz del sol me hizo tanto daño como si estuvieran apuntando una linterna eléctrica directo hacia mi cara. Estaba completamente KO y, seguramente, aún drogada por la noche anterior. A pesar de todo, intentaba levantarme apoyándome en mis codos. Mi cabeza era demasiado pesada para mis hombros y cada movimiento que intentaba hacer para arrastrarme fuera de aquel sofá parecía ejecutarlo en una cámara lenta aumentada.

		Mis ojos se volcaron hacia la mesita que estaba al pie de mi cama improvisada. Los cadáveres de botellas, ceniceros repletos y rastros de polvo blanco yacían sobre ella como para recordarme todo lo que había consumido la noche pasada. No podía recordar la cantidad de alcohol y de drogas que había ingurgitado; sin embargo, si me sentía así de mal era porque había excedido por mucho los límites que normalmente me imponía.

		Janet cruzó el umbral de la puerta de la sala. Sus cabellos rojizos y alborotados caían en cascada sobre sus hombros, a lado y lado de su flequillo. En cuanto a ella, su tez desdibujada dejaba ver la noche agitada que había tenido.

		Se dejó caer sobre un sofá y pasó una mano sobre su rostro.

		—¿Y entonces?, ¿Cómo vas? —me preguntó.

		—Aún no puedo decir cómo voy —le dije haciendo una mueca.

		—Estoy de acuerdo, que fiesta tan endiablada.

		—Por lo poco que me acuerdo, sí... tengo que evitar repetirla de aquí en adelante o si no voy a terminar tirada en una alcantarilla.

		—Hay que alejarse de Joshua, y ya —respondió entre risas.

		«Joshua»

		—¡Tu cara me dice que estás recuperando la memoria! —señaló Janet.

		—Hice cosas malas ¿cierto?

		—No, solo si para ti follar con un cantante famoso es algo malo. Pero eso aquí es algo normal, tranquila.

		—Yo me había prometido dejar la cocaína —respondí mientras apoyaba mi cabeza sobre el apoyabrazos del sofá.

		—Sí. En todo caso, si me preguntas, no se necesita cocaína para seguir a Josh.

		—¿De verdad, te parece? —señalé con ironía.

		—¿Por lo menos estuvo bien?

		—Fue extraño.

		—¿De verdad?

		—Yo me le eché encima como una perra en celo. Y todo duró cinco minutos.

		—¡Bienvenida a Sexollywood!

		—¿Sexollywood? —solté una carcajada.

		—Sexollywood: el mundo del sexo en Hollywood. Querida, anoche te bautizaron. Y no fue un don nadie el que lo hizo.

		—Sí, yo sé.

		 

		Como no podía recordar nada, Janet me contó rápidamente el final de la fiesta. Ella debió excederse menos que yo pues se acordaba de lo sucedido, o quizá simplemente tenía mucha más experiencia que yo.

		Nos fuimos del bar y Joshua vino a casa de Janet junto con Richie, su guitarrista, George, su bajista y John, su baterista. Lo único que hicimos fue beber y esnifar rayas hasta la madrugada. En resumidas cuentas, había pasado la noche entera en una fiesta con uno de los grupos más famosos que jamás había existido y no recordaba nada. ¡Que estupidez! Ni siquiera podría presumir, con los mínimos detalles de la fiesta, a mis amigos cuando haya vuelto.

		También ignoraba si había vuelto hacer cosas con Josh o con su grupo. O de pronto con todo el mundo ¿Quién sabe? ¿no? Después de todo estábamos en Sexollywood ¿cierto? Y tampoco le pregunté a Janet porque al final de cuentas no me importaba. Si bien para mis nuevos amigos californianos parecía ser una persona ajuiciada, la verdad es que yo era todo menos un ángel, incluso cuando estaba sobria.

		Pasamos todo el día bajo el sol de Long Beach. Las gafas negras cubrían mis ojos cansados. Janet, como una buena californiana, perfeccionaba su bronceado. El océano arrullaba suavemente nuestros oídos y yo tenía la sensación de estar todavía inmersa en mi sueño de la noche anterior.

		Me giré hacia Janet y le pregunté:

		—¿Él tiene pareja?

		—Y listo, la doña quiere más.

		—No, solo quiero saber —respondí.

		—Hace poco, los tabloides lo relacionaron con esta actriz, Brooke Sweader.

		—¿De verdad?

		—Yo los vi una o dos veces juntos, pero nada más. Ya te imaginarás, a los periódicos les encanta juntar personas. Por cierto, si había periodistas en el bar ayer en la noche...

		—¿Qué me estás insinuando? —exclamé mientras bajaba mis gafas para verla mejor.

		—¡Que solo se necesita una foto y ahí tienes un revuelto por semanas! Ya me imagino los titulares ¿Joshua Fox tiene nueva novia?

		—Es broma, ¿cierto?

		—Tranquila. Ayer no había gente de la prensa. Por lo menos ningún hijo de puta de los que yo conozco —me dijo con una gran sonrisa.

		—¿Y tú?

		—¿Yo qué?

		—¿Ya te han relacionado con alguien?

		—Una vez, pero era cierto. Entonces, no puedo realmente quejarme. Así son las reglas aquí y hay que acatarlas.

		La miré con un aire inquisidor. Janet me sonrió y prosiguió su relato:

		—¿Quieres saber de quién se trataba?

		—Obvio.

		—El guitarrista de Brand New, Joaquim Nolan.

		—No puede ser... a mí me encantaban cuando era adolescente, y comencé a reírme tanto que no pude parar.

		—¿De qué te ríes? ¿Por qué tenías afiches del grupo o por el tipo aquel? —lanzó con ironía.

		—Es una locura, quiero decir... ¡parece que se han reunido aquí todas mis fantasías!

		—No es que parezca, querida, es la realidad. Créeme, es la vida que llevo desde hace 10 años. Y te puedo asegurar que, como pasa con todas las fantasías, cuando las haces realidad después te sientes sin motivación. Así pasa con todo. Y no tiene nada que ver con el mundo perfecto que nos pintan. No existe nada más malsano que esto.

		—¿Por qué no te vas si ya no te sientes bien?

		—Ay... esto se convirtió en mi mundo, con mis marcas y todo. Ya no hay vuelta atrás para mí. Pero tú, querida, ¡huye mientras puedas! No te dejes cautivar por algún Joshua Fox por más carismático que sea. Es un monstruo, el diablo en persona y ¡más vale mantenerse lejos de él!

		Entonces, soltó una carcajada cuando vio cómo mi cara se deformaba, luego sacó su teléfono y lo puso en su oreja.

		—¿Qué estás haciendo? —le pregunté.

		Con un dedo sobre su boca, Janet me hizo una seña para que me callara. Entre tanto, dejó un mensaje en un contestador hablando con un tono jovial:

		—¿Josh? Soy Janet. Rachel y yo nos preguntábamos si están libres esta noche. Nos gustaría pasar un rato a tu casa. Dile a Richie que venga, tengo muchas ganas de verlo. Llámame, honey. Tan fácil como decir hola —agregó mientras colgaba.

		—Estás loca, le dije con una sonrisa.

		—¿No tienes ganas de volverlo a ver?

		—Sí... claro, respondí.

		—Entonces aprovecha que, por variar, Josh no está al otro lado del mundo.

		Y Janet acomodó sus gafas de sol sobre la punta de su pequeña, delgada y delicada nariz.

		¿Ganas de volverlo a ver? Sí, sería una mentira decir lo contrario. Yo no soy para nada una simplona, pero no tener ganas de volver a ver a una estrella de rock y pasar la noche en su casa sería una tomadera de pelo. Al fin de cuentas no lo habrían creído. El simple hecho de vivir esa experiencia hacía que valiera la pena intentarlo. De todas formas, no nos vamos a morir mojigatas... y fuera de broma, ese tipo era en verdad fascinante, y esa aventura era muy excitante. Josh no era de este planeta y yo tenía muchas ganas de probar su mundo, por lo menos tan solo un bocado.

		


		Capítulo 4

		Esa noche, cuando Josh dejó el escenario, Patrick Mckahn, su representante, lo esperaba abajo, al pie de las escaleras. Otra vez se le veía enfurecido y preocupado. Joshua no se había percatado de que yo, un poco más lejos, estaba rodeada por dos policías. A mi lado, Janet se lo tomaba a la ligera, como de costumbre.

		Patrick se dirigió hacia mi esposo y lo tomó por el brazo para llevarlo a donde estábamos.

		—Caballeros ¿Les gusto el espectáculo? —preguntó Josh a los policías.

		—¿Señor Fox, tiene la amabilidad de acompañarnos por favor?

		—¿Debo suponer que no les gustó?

		—Señor Fox, está detenido por “atentado contra el pudor” y “atentado contra las buenas costumbres”.

		—Por favor, señores —intervino Patrick— de seguro que podemos encontrar un acuerdo.

		—Usted ya conocía el acuerdo —interrumpió uno de los dos policías— o se anulaba el concierto o ustedes retiraban las partes obscenas del espectáculo. Les va a caer todo el peso de ley y deben acompañarnos de inmediato.

		—¡Váyanse a la mierda! —gritó Josh a la cara de uno de los policías—. ¡Y suelten a mi esposa! —agregó mientras me tiraba de la mano.

		Al ver que Josh me había nombrado, aproveché para intervenir:

		—Ustedes no pueden arrestarnos ¿Acaso es un estado fascista o qué? ¿EE. UU es una democracia? ¡Uy sí, se nota!

		—Señora Fox, por favor, cuide su lenguaje.

		—Rachel, Rachel, tranquila... —me dijo Patrick para que me calmara.

		—¡Se censura al sexo y al mismo tiempo se dan armas! —dije.

		Empezaba a alborotarme, si bien es cierto que estaba cansada de todo eso, también es verdad que no soportaba que vinieran a joder a mi marido solo porque los biempensantes lo odiaban. Josh era un icono para ciertas personas, pero también era una presa para toda una categoría de gentes de Estados Unidos que se autoproclamaban guardianes de la moral. Josh era rebelde, desfiguraba el retrato de su país y de la sociedad en la que vivía. Una sociedad que consideraba enferma e hipócrita, una paradoja constante, una sumisión del espíritu colectivo por medio del adormecimiento de las mentes que se genera gracias al consumismo, el juego y el dinero. Personas como él no eran buenas para los adultos de este mundo.

		—¡Que se jodan, ustedes y los Estados Unidos! —dijo Josh sonriendo mientras extendía sus brazos y de paso hacía dos peinetas.

		—Ya está bien, Patrick y yo nos encargamos del resto —anunció Janet.

		Un policía sacó unas esposas y las puso en las muñecas de Josh.

		—¡Nazis! —le grité al policía

		El otro policía me esposó y nos llevaron hacía su patrulla no muy lejos de allí.

		—Hazlo rápido — le pedí a Janet— estoy cansada y quiero volver al hotel.

		—Tranquila, Patrick y yo ya sabemos cómo arreglarlo —respondió dándole un codazo a Patrick.

		El representante frunció el entrecejo. Su temor más grade era que las demás ciudades prohibieran sin más los conciertos de Josh. Y quién dice menos conciertos, dice menos dinero. Así de simple. A Patrick no le importaba Josh, solo su dinero. Vivíamos en un mar de tiburones en donde solo los más feroces podían nadar en plena libertad. Patrick Mckahn era una especie de tiburón blanco de los negocios. Yo creía que fácilmente pudo haber sido un mafioso y nada habría cambiado en él. Además, las fianzas se hacían más y más caras.

		Antes de que la puerta del auto nos hubiera encerrado, Patrick ya había sacado su teléfono para comunicarse con Dean Asterton, el abogado de Josh. El resto del grupo se había quedado en el pie de las escaleras que daban al escenario. Ellos no participaron en el escándalo. Sabían muy bien que en cuestión de horas estaríamos libres. Lo que en verdad me jodía de esa noche era que tan solo quería volver al hotel. Solo quería eso. Ese día cumplíamos seis meses de matrimonio y no me cabía en la cabeza que los pudiera pasar, así fuera por solo unas horas, secuestrada por la Gestapo de New Jersey.

		


		Capítulo 5

		Llegamos a casa de Josh pasada la medianoche. Me había recuperado un poco del ajetreo de la víspera pues me la pasé pegada a la silla de playa durante todo el día. Me sentía un poco mejor y casi que en plena forma. Bueno, lo suficiente como para repetir esa noche. Haría lo posible por ser más racional o, mejor dicho, menos irracional. Nada de absenta. Igual, era imposible beber esa mierda. Parecía como si bebiera un líquido corrosivo que me perforaba mis entrañas, desde la tráquea hasta el estómago. Llevaba puesto un jean. Un jean y una camiseta. Solo quería comprobar si la Rachel campestre producía el mismo efecto que la prostituta con medias de costura de la noche anterior. Janet tampoco se había arreglado demasiado; no obstante, y sin importar las circunstancias, le bastaba con su flequillo y sus cabellos rojos para estar sublime. Por mi parte, había recogido mi cabello rubio en un moño a nivel de la nuca y llevaba unos anteojos que me hacían parecer una niña salida de la Sorbona. Aun así, llevaba un poco de maquillaje porque no hay que mentirse, no íbamos a visitar a un grupo de rock vestidas como si se tratara de una visita al cura. Me vi en el reflejo del retrovisor por última vez. Salí del auto y cerré la puerta con satisfacción.

		Imposible ver la casa desde la calle. De hecho, pasaba lo mismo con las demás casas del barrio. Cada una estaba rodeada de grandes muros que protegían el poco de intimidad que le quedaba a la gente de allí. Justo después de que Janet se hubiera anunciado en el videoteléfono, el portón de la entrada se abrió. La residencia se encontraba al final de una alameda llena de palmeras a cada lado. Era una casa moderna, chic y sobria. Debía sin duda ser la única cosa con algo sobriedad en la propiedad. Una construcción blanca, llena de vitrales y diseñada por un arquitecto. Era inmensa. Tenía que ser más grande que todos los apartamentos reunidos que haya visto a lo largo de mi vida.

		—Es increíble, ¿cierto? —me preguntó Janet cuando hubo visto mi cara de sorpresa.

		—Increíble es poco —asentí lentamente.

		 

		Caminamos hasta la puerta de entrada que estaba entreabierta. Janet hizo sonar la aldaba para anunciarnos y luego entramos en la casa. Yo la seguí procurando siempre estar detrás de ella. Ese lugar me intimidaba. Estábamos en el pasadizo y mejor ni hablarles de la altura del techo.

		—Supongo que están en el fondo —afirmó Janet mientras se giraba para verme.

		—No escucho nada —respondí casi susurrando.

		—Eso es normal, aquí todo está insonorizado, ven conmigo.

		Atravesamos el pasadizo. Yo miraba rápidamente alrededor. Había fotos colgadas en el muro de Josh con un fulano y Josh con una fulana. Josh en los MTV Music Awards, Josh en los Grammy, Josh en una u otra emisión de televisión. Discos de oro enmarcados, discos de platino expuestos. Una guitarra Strat, ajada por los años, estaba apoyada en su soporte.

		—Woodstock 69 —me explicó Janet.

		—¿Qué?

		—La guitarra, ese vejestorio. Pertenecía a Jimi. La tenía en el Woodstock del 69.

		—¿Esa guitarra tan vieja? —interrogué señalando con mi dedo al instrumento en cuestión.

		—Sí, le costó 2 millones de dólares en una subasta. Si lo hubieras visto, parecía un niño.

		Me detuve delante de la guitarra. Que un pedazo de madera tan pequeño costara tanto era como recibir un puñetazo en el estómago. La toqué con la yema de los dedos. Yo no era una médium, pero tuve la impresión de que, durante unos segundos, pude degustar un pequeño sorbo de la historia.

		—¡Por aquí! Creo que oigo algo.

		Reaccioné y seguí los pasos de mi amiga.

		Cuando Janet hubo abierto las dos puertas de lo que era un salón inmenso, me sorprendió lo que encontré. ¡Habían traído un salón de tatuajes a domicilio! Y Josh intentaba tatuar a Richie. Janet soltó un «hello todos» y sus miradas se volcaron sobre nosotras.

		—¡Hey, Janet! —respondió Josh—. ¡Ven y mira! estoy intentando arruinar el brazo de este imbécil y ¡todavía quiere más!

		—Ven —me invitó Janet acercándose a Josh.

		—Janet, ven linda —exclamó Richie cuando la vio.

		Sus ojos lo delataban y se veía que ya estaba muy drogado. A menos que todavía estuviera drogado de la noche anterior. Josh había dibujado una llave en el antebrazo de su guitarrista. A decir verdad, la llave no estaba para nada mal pero tampoco podría decir que estaba perfecta.

		—¡Y listo, terminé! —afirmó Josh.

		Richie observó su brazo con admiración y sin pestañear ni una sola vez. Estaba visiblemente subyugado por aquella obra de arte.

		—Bueno ¿A quién le toca? —preguntó Josh

		—¿Rachel?

		Fue Janet quien habló.

		—No gracias, estoy bien así.

		—¡Vamos, di que sí! este tipo utiliza sus manos como ningún otro —insistió George.

		George dejó el sofá y vino en nuestra dirección. Nos tomó por los hombros y nos preguntó:

		—¿Qué les puedo servir, lindas?

		—Lo que tú quieras —respondió Janet—. ¿Qué estás bebiendo?

		—Vodka.

		—Lo mismo para mí.

		—Perfecto, vodka para la pelirroja. ¿Y la pequeña rubia que desea? Con esas gafas te ves muy seria, vamos a hacer que relajes un poco.

		Bueno, yo no podía pedir un vaso de agua. No iba con la atmosfera. Y tampoco tenía ganas.

		—¿Eso es vino? —pregunté señalando una botella.

		—¿Quieres vino?

		—Solo si es vino tinto.

		—¡Malditos franceses! —profirió George.

		Me reí de su pésimo chiste. Me sirvió una copa de vino. Janet fue con Richie que se hallaba tumbado sobre el sofá. Tenía calor y comenzaba a quitarse la ropa. La cocaína lo hacía hervir. Yo me acerqué a Josh intentando mostrar un máximo de confianza en cada movimiento. No debió funcionar pues me dijo con una sonrisa:

		—No tengas miedo que no te voy a comer.

		—¿Miedo?

		—Ven por aquí y recuéstate en la mesa.

		Me tomó por la mano y me ubicó frente a él.

		—¿Y entonces? ¿Qué quieres que te haga?

		Lo miré, estaba sorprendida.

		—¿Qué quiero yo?

		—Sí, hablo del tatuaje.

		Me puse a reír. Hay días en los que puedo ser tan tonta. Tomó una vez más mi brazo y observó el interior de mi muñeca. Su dedo recorrió el dibujo de un corazón irregular que se hallaba en mi blanca piel. Yo también lo observaba. Sus labios formaban una leve sonrisa. Aquella noche no se había maquillado. O quizá muy poco. Solo había un delgado trazo de lápiz negro alrededor de sus ojos. No conseguía saber si el color de su piel era natural o no. ¡Era tan pálido! Además, el mechón negro que caía sobre su frente no hacía más que resaltar su blanca tez. No podría decir que era lindo. Sin embargo, si puedo afirmar que era muy desconcertante, y eso lo hacía atractivo.

		—¿Por qué me miras así? —me interrogó.

		Estaba asustada. Me descubrió con las manos en la masa.

		—Estás al frente de mí, ¿a dónde quieres que mire?

		—¿Ya tomaste una decisión?

		—No sé si quiera un nuevo tatuaje.

		—No, si esta noche también vas a acostarte conmigo.

		Ahí no me dejé intimidar

		—De eso tampoco sé si tenga ganas. De pronto, depende de si la noche se torna muy aburrida.

		Josh lanzó una carcajada y soltó mi mano.

		—Me parece que sería una buena idea un tatuaje aquí —expuso mientras tocaba mi nuca.

		—¿Qué propones?

		—Algo discreto. Algo como un secreto.

		— Yo prefiero no exponer mis secretos. Incluso de forma discreta.

		Se quitó los guantes y me tomó de la mano.

		—Ven conmigo —me dijo levantándose de su taburete.

		—¿A dónde? —pregunté.

		—Que vengas conmigo. Te quiero mostrar algo.

		Me bajé de la mesa y Josh me llevó al fondo del salón. Me arrastró hacia un largo pasadizo en donde casi que se puso a correr. Se veía feliz y emocionado. Yo aceleraba el paso tras de él sin soltarle la mano. Subimos unas escaleras enormes hasta llegar frente a una puerta pequeña que desentonaba con el tamaño de los demás cuartos de la casa. Se giró hacia mí y me dijo:

		—Yo tampoco expongo mis secretos.

		Lo miré con curiosidad. Abrió la puerta y me hizo seguir.

		Cuando hube entrado en la habitación, me quedé sin aliento. Nos hallábamos en el taller de un artista. Miré a Josh y este movió su cabeza como para confirmar que me autorizaba a ingresar en su jardín privado. Me dirigí hacia una escultura de una mujer con largos cabellos que se encontraba recostada sobre un caballo rampante. Era algo maravilloso. Volví la vista hacia Josh y pregunté:

		—¿Tú haces todo eso?

		—Es mi secreto.

		—¿Que no expones...?

		—A veces necesito un refugio y la escultura es el mío.

		—De verdad, tienes talento —afirmé mientras me paseaba en medio de las obras que reinaban en la habitación—. ¿Quiénes son ellos? —pregunté señalando tres personajes hechos en tamaño real.

		—Mi madre, mi padre y yo.

		La mujer vestía un vestido largo que solo dejaba sus delicados tobillos al descubierto. Sus cabellos enmarcaban su rostro fino y se ondulaban sobre los hombros. La cabeza estaba ligeramente inclinada hacia el bebé que cargaba en sus brazos. Detrás de ella, un hombre la observaba y tocaba su cuello con una mano. Su belleza era alucinante. Simplemente alucinante.

		—Es increíble —murmuré, —una sensación de bondad emana de esta obra.

		Me acerqué a Josh y tomé sus manos. Las contemplé y le dije:

		—George está en lo cierto, este tipo utiliza sus manos como ningún otro.

		Lo dejé y me dirigí hacia la puerta.

		—Después de todo sí quiero un tatuaje ¿Te crees capaz de hacer algo para mí?

		—Por supuesto que sí —aseguró.

		Sin más tardar, volvimos al salón.

		—Antes de empezar, voy a necesitar algo de energía —me dijo mientras se sentaba en el sofá—. ¿Te apetece?

		Yo acepté. Él preparó dos rayas y cuando hubo esnifado la suya me ofreció el tubo con la bandeja. Me hice un lugar a su lado y lo imité. Dejé todo delante de él y me puse de pie.

		—Bueno ¿comenzamos o qué? —exulté.

		Me trepé en la mesa de tortura y pregunté:

		—¿Y entonces? ¿Qué es lo que me vas a hacer?

		—Un rayo.

		—¿Eh? ¿Un rayo?

		—Sí, porque eres como un rayo. Golpeas rápido y con fuerza.

		Me reí con tal fuerza que, hasta el mismo Richie, quien ya estaba desde hace mucho en otro mundo, levantó la cabeza para verme, esto hizo que Janet tuviera que irse a juguetear con George.

		—¡Josh! ¡no puedes decir cosas como esas! ¡Es muy ridículo!

		—Es para que te aburras rápido.

		Retomé el aliento y lo miré con los ojos llenos de lágrimas por culpa de mi risa loca.

		—Bueno, ya está bien. ¡Ponte a trabajar y dame una probadita de tu ingenio!

		Josh se puso los guantes y yo me recosté. Con delicadeza retiró mi cabello para desvelar mi nuca y dar comienzo a su obra.

		Capítulo 6

		Cuando nos bajaron del auto, nos separaron y enviaron a cuartos diferentes. Yo estaba furiosa. Estaba cansada y no quería que me jodieran la vida esa noche. ¡Imbéciles e hipócritas que desde pequeños consumen porno! El público que venía a ver a Josh sabía a qué atenerse ¡era nuestra libertad y la del público, éramos libres de darles el espectáculo que querían ver!

		—¡Abran la puerta! —grité.

		Bueno. Tampoco es que estuviera en una celda. Si bien querían jodernos, también es cierto que teníamos un trato privilegiado. Había un sofá, una cobija, una botella de agua e incluso había cigarrillos. Pero, no tenía cómo encenderlos.

		—¡Necesito fuego! ¡Alguien que me dé fuego!

		Un agente de policía abrió la puerta.

		—Por favor contrólese, señora Fox.

		Le quité los fósforos de la mano y encendí mi cigarrillo.

		—¿No entiende que me quiero largar de aquí? ¡Deje que nos vayamos y ya! ¡Hoy cumplimos seis meses de matrimonio y no quiero estar aquí!

		—Debieron pensar en eso antes, ¿no?

		—¿Qué es lo que quiere? ¿Le da placer joderle la vida a mi marido, así como así, cada vez que puede? Nadie lo obliga a comprar sus discos o a venir a los conciertos, ¡haga lo que quiera, pero déjenos vivir nuestra vida!

		—Dentro de poco saldrán en libertad. Lo que tarden en pagar la fianza. Como lo hacen siempre, supongo. Ustedes son ricos y ya sabe cómo funcionan las cosas.

		Me contuve para no escupirle en la cara. Me dio la espalda y cerró la puerta. Me senté en el sofá para encender un segundo cigarrillo con la colilla del primero. No tenía más fuego y tampoco tenía la intención de volver a verle la cara de rata a ese palurdo con ínfulas de Starsky.

		Poco después, vinieron a buscarme para sacar una foto. Mierda, seguro que la iban a publicar en una de esas revistas que solo sirven para llenar el fondo de las basuras. Una vez más, la pareja maldita fue arrestada al final del concierto. Mostrarán mi cara y la de Josh, en un estado deplorable bajo las blancas luces de neón de una miserable oficina de policía. La gente verá y leerá ese pasquín (que no yo podría llamar artículo) y exclamarán ¡oh! y se sentirán aliviados por lo que pasa en sus vidas bien organizadas y, sin embargo, se deleitarán con las aventuras de una celebridad con mala reputación y cuya vida les hubiese gustado robar, aunque fuera por solo un momento. Solo por ver.

		Y un poco más tarde, volvieron a abrir la puerta. Patrick estaba al lado de un policía. Con alivio me levanté y me dirigí hacia ellos. Al momento de pasar frente Patrick, murmuró:

		—100 000 $. Otra vez.

		—Díselo a Josh, es su show no el mío.

		Patrick gruñó. El dinero desaparecía y eso lo sacaba de quicio.

		Eran las 4 de la mañana cuando Janet estacionó el auto frente al hotel y entregó las llaves al valet parking. No habíamos podido esquivar a los paparazzi a la salida de la estación de policía y no se podía evitar a los que merodeaban en la entrada del hotel. Josh y yo salimos rápidamente del auto y caminamos de prisa cuando el portero nos abrió. Nos metimos con prontitud en el hall. Por fin iba a poder descansar. Lástima por nuestro aniversario.

		Cuando hubimos atravesado el umbral de nuestra habitación, fui directamente al baño. Tiré mis tacones y dejé caer el vestido a mis pies. Abrí la llave y lavé mi rostro con agua tibia. El maquillaje escurría en mi piel dejando manchas negras en mis mejillas. Observé mi reflejo en el espejo. No me veía para nada bien. Lucía cansada y mis ojos brillaban, ya iba siendo hora de hacer algo para remediarlo. Pero, ni siquiera tendría tiempo de dormir como yo quería pues, temprano al día siguiente, viajábamos hacia Chicago. Dentro de dos días, Josh tendría un espectáculo en la noche. Volví a la habitación luego de haber tomado una ducha con la esperanza de haber evacuado un poco las tensiones de la noche anterior. Josh se había dormido. Estaba tirado en la cama con su ropa puesta. Lo observé un momento antes de acostarme encima de él. Junto a una de sus manos que pendía fuera del colchón, la bandeja dorada, que ya no podía ni ver en pintura, yacía sobre el tapete gris de aquella habitación lujosa. Mi pecho estaba recostado sobre el suyo. Sentí que su corazón latía más rápido de lo normal. Me recosté sobre la cama y Josh suspiró. Se giró hacia mí y me estrechó mecánicamente entre sus brazos. En las noches, Josh tenía miedo y jamás logré saber qué era lo que lo asustaba tanto cuando estábamos a oscuras. Me abrazaba como si fuera un niño que se aferra a su peluche. ¿Acaso estaba solo con sus pensamientos? ¿Acaso su inconsciente se volvía amo y señor cuando se apagaban todas las luces? Y entonces, su mente abría las puertas a sus demonios. Los demonios que sabía alejar cuando todo el mundo estaba ahí, a su alrededor, para distraer continuamente su cerebro enfermo y saturado de genialidad. Pero no cuando se encontraba solo en la oscuridad. No, ahí no.

		Tomé su mano y cerré los ojos.

		—Feliz aniversario, mi amor —susurré.

		


		Capítulo 7

		Josh sostenía un pequeño espejo en mi espalda para que yo pudiera admirar la increíble obra de arte que acababa de hacer.

		—¿Qué te parece? —me preguntó con un tono de satisfacción.

		—Sí, no está mal —respondí sonriendo—. Lo dibujaste bien arriba, no podré mostrárselo a todo el mundo.

		—Ven —agregó— tengo que aplicarte un poco de crema.

		Sus dedos masajearon suavemente mi tatuaje y después peinó mi cabello atándolo correctamente de modo que no rozara mi piel sensible.

		Me giré hacia él y le di las gracias.

		—No hay de qué —me respondió mientras colocaba el espejo a mi lado.

		—¡Yo quiero ver! —gritó Janet desde el sofá.

		Me levanté y le mostré mi nuca a Janet.

		—¡Genial! —exclamó.

		—Te lo dije —afirmó George.

		—¿Me puedes llenar la copa para festejar mi tatuaje? —le pregunté.

		—Con mucho gusto, princesa.

		 

		Joshua se nos unió y nos hallamos todos sentados en el sofá.

		 

		Janet estaba tirada encima de Georges, Richie estaba somnoliento y medio desnudo a mi lado y Josh se sentó casi en mis rodillas. Sentí la mano del cantante deslizarse en mi espalda y hacerse camino debajo de mis riñones. Yo lo miré y le dije con un tono juguetón:

		—Parece que esto se está poniendo aburrido.

		—Iba a decirte lo mismo, me respondió y se inclinó hacia mí para meter su lengua en mi boca.

		Terminé acostada encima de Richi y creo que eso no le molestaba para nada. Incluso, se puso a reír. Tampoco era incómodo para Josh quien actuaba como si su amigo no estuviera ahí. ¿Acaso eso me molestaba? Poco o nada. Es más, me excité cuando mi espalda sintió que la verga de Richie crecía. Josh me quitó la camiseta y mis senos quedaron al descubierto. Había olvidado ponerme un sostén cuando me vestí. Una mano me ciñó por la cintura, pero no era Josh. Al parecer Richie había abierto los ojos y el espectáculo que le dábamos lo había despertado. Janet y George se largaron alguna parte, no sabría decir a dónde. Quizá querían follar tranquilos. Yo me giré y comencé a hacer una felación a Richie. Suspiró cuando metí su sexo en mi boca y escuché que Josh lanzaba un gruñido de excitación. De hecho, no pasó mucho tiempo antes de que me quitará el pantalón para meter su cara en mi entrepierna. Su lengua se paseaba vorazmente a lo largo de mis labios y acariciaba mi clítoris con delicadeza haciéndome gemir. Las manos de Richie presionaban mi cabeza para motivarme a hundir más su enorme polla en erección en el fondo de mi garganta. Josh decidió sacar su rostro de mi vagina para poder introducir sus dedos. No tarde mucho en escuchar a Josh desabotonando su pantalón y, efectivamente, me penetró rápida y salvajemente. Arqueó mi pelvis para disfrutar de una vista inmejorable de mi trasero. No había duda, le encantaba esa posición. Cuando levanté mi cabeza, con sorpresa descubrí la presencia de una joven pelinegra sentada en el sofá del otro lado de la mesa. Ella nos observaba. Y a que no adivinan, ¡era Brooke! ¡Brooke Sweader! La actriz de la que Janet me había hablado esa misma tarde. Lancé una mirada a mis amantes y llegué a la conclusión de que ya la habían visto. Josh la llamó para que viniera con nosotros, cosa que hizo sin demora. ¿En qué clase de locura me encontraba metida esa noche? Yo sabía lo que iba a pasar enseguida. No hace falta ser un genio para anticipar lo que iba a suceder. Josh se hizo a un lado y Brooke se arrodilló junto al sofá. Tomó mis piernas para traerlas hacia ella. Luego me sonrió, estaba encantada de conocerme. Yo ya había tenido experiencias homosexuales y debo decir que me había gustado. Las chicas son mucho más delicadas que los hombres cuando se trata de acariciar. Probablemente porque conocen mejor ese cuerpo que es tan misterioso para ellos. Cuando Brooke comenzó a lamerme me dejé llevar, perdí todo el control y di rienda suelta a mis aptitudes de cantante. ¡Cuando se daban todas las circunstancias, yo también podía cantar alto!

		


		Capítulo 8

		Patrick golpeó a la puerta de la habitación a media mañana. Aún estábamos en la cama y, sinceramente, no teníamos la más mínima intención de discutir sobre lo sucedido la noche pasada. Josh se levantó y arrastró su gran cuerpo hasta la puerta. Abrió y volvió a mi lado inmediatamente. Patrick vino a los pies de la cama justo detrás de Josh mientras yo lo observaba con rabia.

		—¡No podías esperar hasta que nos hubiéramos bañado! —espeté.

		Patrick me miró con un aire desesperado y se dirigió a Josh.

		—Joshua, ¡esto tiene que parar! ¿Te das cuenta de la cantidad de dinero que pagamos por tus fianzas?

		—Me importa un carajo —respondió Josh sin siquiera abrir los ojos.

		—¡450 000 $!

		—Soy multimillonario, 450 000 $ no es nada.

		—¡Me sacas de quicio, Josh!

		—Patrick —interrumpí— es nuestro dinero, no el tuyo.

		—Ella tiene razón Patrick, es nuestra plata, insistió Josh.

		—Conque es así. ¡Pues si cancelan tus conciertos ya no van a ver ese dinero! Yo no sé si te das cuenta Josh, pero en verdad esto se está saliendo de control. Ni ayer nos han dicho si tenemos la autorización para el concierto en Toronto.

		—¡Que no voy a cambiar mi show! —gritó Josh tirando las sábanas y poniéndose de pie.

		—Yo no te estoy pidiendo que lo cambies, pero, mierda Josh ¿Qué vas a hacer si después no puedes cantar en ninguna parte?

		—¿De verdad piensas que me van a vetar en todas partes? Es una broma ¿cierto?

		—¡Las autoridades están en tu contra, Los gobernadores no te quieren! Sin contar todas esas asociaciones cristianas de mierda que vigilan tus conciertos.

		—¡Publicidad! Eso es lo que hacen. ¡Simple y llana publicidad!

		—Sí, pero ¿Cuánto tiempo va a durar?

		—Patrick, en serio dime ¿qué sería de Joshua Fox sin todo eso? Eso es lo que soy y punto. Yo soy la controversia. Yo soy su mismísima definición. ¿Y me estás pidiendo que pare porque unos putos policías me encarcelan después de cada concierto? En serio, me limpio el culo con todo eso. Si me toca ir a la cárcel después de cada concierto, pues voy. ¡Eso me tiene sin cuidado! Y por favor, ya no me hables de ese tema. Patrick, tú eres mi manager no mi contador.

		—Precisamente, hablé con Andy y a él también le preocupa que tu dinero se esfume, así como así.

		—Necesito un café, vete, nos vemos luego abajo —dijo Josh y le dio unas palmaditas en la espalda lo que significaba, en términos amables, que ya no quería verlo más durante la mañana.

		Patrick frunció el entrecejo, como de costumbre, mostrando su descontento, quizá su ira. A decir verdad, Patrick debía tener los nervios de acero para trabajar con un grupo como el de Josh. Su misión era hacer funcionar el negocio y estos tipos complicaban su trabajo todos los días. Pero, creo que su adicción al dinero le ayudaba a olvidar tales dolores de cabeza y relegarlos a un segundo plano, siempre y cuando le prometieran un par de dólares por ello.

		—Está bien, me voy, pero piensa un poco en lo que te digo —concluyó Patrick como queriendo hablar solo por hablar.

		Él sabía muy bien que era una causa perdida, pero no podía aceptar tener que humillarse y hacer el ridículo frente a nadie, tampoco frente a Josh. A veces incluso me preguntaba si Patrick no tenía algunos orígenes chinos. La puerta se cerró y Josh vino a sentarse en el lado de la cama donde yo estaba. Me apoyé en los codos para levantarme y luego puse una mano en su pierna.

		—Déjalo que se enfurezca, es su trabajo. Tú sigue haciendo lo tuyo y no te preocupes. No van a vetar tus conciertos, muchas personas quieren ver tu show. Además, no estoy muy segura de que sea beneficioso para las ciudades.

		Josh se giró para verme y dijo:

		—Lo voy a despedir.

		Respiré profundamente. Y otra vez el mismo tema.

		—Joshua... Tengo que admitir que Patrick es insoportable. El tipo es un burócrata, le encanta el dinero. Es su obsesión. Es obvio que no puede ver la dimensión artística de todo esto. No lo capta, eso es todo. Jamás entenderá que si empiezas a poner límites ya nada tendrá sentido para ti y en ese caso será mejor que detengas todo.

		—Es por eso que lo voy a despedir...

		—Pero, a pesar de todo —lo interrumpí—, Patrick hace bien su trabajo. Admítelo, sin él no habríamos tenido ciertos contratos. Él es muy bueno en su materia.

		—Yo sé. Es un maldito tiburón. Pero más le vale que me deje en paz con ese tema.

		—Voy a hablar con él.

		—¿Tú? ¿tú vas a hablarle?

		—Pues sí... ¿por qué no lo voy a hacer? Es verdad que nos peleamos mucho y que no me cae para nada bien. Pero, no te convendría despedirlo o que él te deje. Entonces, yo voy a hablar con él, le voy a decir que te deje en paz. Después de todo soy tu esposa y si es un poquito inteligente sabrá que siempre hay que escuchar a la esposa de una estrella de rock.

		Josh se puso a reír. Eso me gustó pues quería decir que se había tranquilizado un poco. En esos días era un verdadero polvorín y confieso que tal situación comenzaba a afectar mi humor. Josh se puso de pie y me miró con ternura.

		—Tengo algo para ti —me dijo.

		—¿Ah? ¿sí?

		—Espera, ya vengo.

		Me dio la espalda y fue al vestidor. Estaba completamente desnudo y, aún si yo ya conocía su cuerpo, todavía me gustaba apreciar los muchos tatuajes que cubrían sus brazos, cuello y una parte de su espalda. Creo que estaba enamorada de ese hombre porque era una obra de arte ambulante, tanto en su interior como en su exterior.

		Hurgó y agarró algo que estaba en el armario. Volvió conmigo y se sentó de nuevo en la cama. Tenía algo en sus manos.

		—Feliz aniversario, mi amor, dijo mientras extendía su mano para darme una cajita.

		Sonreí. Era maravilloso. Aquel instante era maravilloso. Estábamos los dos, solo los dos, y vivíamos un momento de intimidad. Como una pareja normal. Abrí el cofre y encontré un magnífico par de aretes de diamantes. Eran hermosos. Lo mire llena de agradecimiento.

		—¡Por Dios, Josh! son simplemente sublimes. Gracias

		—Me alegra que te gusten —respondió y retiró la cajita para ponerla sobre la mesa de noche—. Ahora, si no te molesta, te toca darme mi regalo.

		Reí y lo atraje hacia mí para besarlo. Aquellos momentos eran muy inusuales como para no disfrutarlos al máximo.

		Un rato después, una mujer del servicio de habitación nos trajo el desayuno y Josh, completamente desnudo, abrió la puerta. Creí que a la empleada le iba a dar un infarto. Josh le dio un billete de 100 $ para que olvidara aquel pequeño contratiempo y al parecer dicha medicina surtió efecto.

		El dinero es la solución para todo.

		Me hubiera gustado poder quedarme en la cama todo el día, pero Chicago nos esperaba y rápidamente tuvimos que ponernos en camino hacia el aeropuerto.

		Adios, New Jersey. Hola, Illinois. Para mí, esto significaba que poco a poco nos acercábamos a los Ángeles, nuestro hogar.

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Capítulo 9

		Cuando Janet y George volvieron al salón, Brooke seguía escondida entre mis piernas mientras que Josh nos observaba y se masturbaba vigorosamente. Aún sentía en mi espalda algunos movimientos de Richie, pero parecía como si se hubiera vuelto a dormir. Brooke alzó su cabeza y subió por mi vientre y mi pecho para levantarse. Me besó en toda la boca. Su lengua tenía el sabor de mi orgasmo. Joshua se corrió en la espalda de Brooke descargando toda la tensión acumulada en su cuerpo. Lanzó un gemido feroz, casi como un bufido. Ese tipo era una bestia salvaje. Brooke se puso de pie. Me miró con una sonrisa, pero me dijo con una entonación seca:

		—Veo que Josh conservó un gusto muy seguro.

		La mire sin entender completamente lo que había dicho.

		—Solo vine por mis llaves —informó a Joshua.

		Con la mano señaló una mesa que estaba en la esquina del salón. Janet me lanzó una mirada. Creo que la sorprendió el haberme encontrado en una situación como esa al regresar al salón. Si bien siempre supe a qué atenerme en el mundo en el que Janet vivía, creo que ella no se esperaba que yo me adaptara con tanta vertiginosidad. Ya se los había dicho, yo tampoco era un angelito. Además, aprendo rápido. Brooke atravesó toda la pieza y buscó durante unos segundos dentro del desorden que cubría el mueble que Josh le había señalado. Tomó un par de llaves y se dirigió hacia la puerta. Cuando pasó frente a nosotros, se detuvo y me dijo con un tono que me pareció un poco desdeñoso:

		—Encantada de conocerte.

		Moví ligeramente la cabeza y no dije nada. Josh levantó su mano como diciendo adiós y quizá también para hacerle saber que se podía ir y que nadie iba a detenerla.

		Janet echó un vistazo a George sin entender:

		—Como que todavía le gusta aparecerse por aquí. Parece que no capta nada.

		Richie comenzó a roncar aun teniendo una erección. Me retiré de ahí y Josh me trajo hacia él. Sin querer mi mano tocó su sexo y la retiré por reflejo. Josh rio y volvió a poner mi mano encima. Esta vez yo me reí pues era consciente de que mi pudor era ridículo, sobre todo después de todo lo que acaba de suceder.

		—¡Speedball! —gritó George.

		Janet me miró.

		Levanté una ceja en modo de pregunta para saber qué era eso.

		—Esto se pone serio.

		George se levantó y desapareció durante unos minutos para luego volver al salón. Janet tuvo tiempo para explicarme lo que era un Speedball: Mezcla de cocaína y de heroína. Muy peligroso para ella, por eso nunca lo consumía.

		—Espera ¿Cómo así muy peligroso? —pregunté.

		—Nivel River Phoenix o Jean-Michel Basquiat —me respondió.

		—Están completamente locos —dije en voz baja.

		—Dicen que es la mejor sensación de todas. La cocaína te eleva hasta el cielo y la heroína te hace bajar en paracaídas. El problema es que los efectos son tan contradictorios para el corazón que todo puede acabar en un infarto.

		—¿La rubia quiere probar? —me pregunto George.

		—No —respondí— hoy no.

		—Hoy no... —repitió George con una pequeña sonrisa.

		Sinceramente, no me sentía muy bien. Hasta ese entonces había pasado un buen rato, pero no tenía ganas de ver una sobredosis en vivo y en directo y tener que terminar la fiesta en una morgue. Conocía la cocaína y creía poder controlarla. Sabía cuáles eran mis límites y hasta dónde podía ir. Jamás había probado la heroína. Probablemente, porque para mí, la jeringa era sin dudas el símbolo del drogadicto sórdido. En cambio, la cocaína me parecía ser más refinada. Yo sé que es algo completamente estúpido, pero esa era la razón por la que nunca había probado la heroína. En fin, George la tomó por vía oral. Bebió una especie de líquido marrón y luego esnifó una raya. Janet me había asustado y entendí que yo no quería presenciar ese momento. Josh debió darse cuenta de ello pues nos propuso, a Janet y a mí, que fuéramos a su salón en el piso de arriba y dejáramos a George en su viaje en compañía de un Richie que apenas podía abrir un ojo de vez en vez. Josh quería ver una película. Lo seguimos al tercer piso y nos sentamos en un gran sofá muy cómodo de terciopelo. Por lo visto, aquel cuarto era exclusivo para el cine. Un retroproyector, su propia sala de cine y lo infaltable, un distribuidor de palomitas de maíz. Janet y yo nos recostamos sobre Joshua. Y poco después, casi sin demora, mientras mirábamos una vieja película en blanco y negro, me quedé dormida encima de su brazo.

		Capítulo 10

		Janet no vino con nosotros a Chicago. Tenía que ocuparse de ciertos asuntos con los miembros de un grupo que tenía a su cargo. Además, Janet estaba más o menos saliendo con el bajista y yo sospechaba seriamente que prefería pasar tres días con su fumador de marihuana, que me había parecido agradable, en vez de aguantarse un Richie que se volvía cada vez más insoportable. Al principio, Richie me había parecido gracioso por querer estar todo el día drogado. El problema era que nunca estaba en su sano juicio y eso comenzaba a afectar su forma de hacer música. Parecía como si hubiera olvidado porque estaba en el grupo. Josh también se divertía y sacaba provecho de todo lo que esa vida le proporcionaba, pero jamás perdía de vista su objetivo principal. La decadencia que le rodeaba solo era una consecuencia relativa al éxito del grupo, pero Josh nunca olvidó y nunca olvidaría que su prioridad era la música. Y, en lo posible, la música de buena calidad. Por lo tanto, la conducta de Richie comenzaba a molestar seriamente a Josh pues le era inadmisible que la calidad de su trabajo (Josh consideraba que se trataba de su grupo ya que él lo había fundado) se viera comprometida por la falta de profesionalismo de uno de sus músicos. Esa era la diferencia entre aquellos que, como Joshua, se volvían estrellas mundiales y aquellos que se quedaban solo como músicos prometedores, arruinando estúpidamente sus oportunidades y su talento por haber caído en el abuso de placeres efímeros.

		Josh, el resto del grupo, Patrick y yo entramos en el avión que debía llevarnos a Chicago. Como era costumbre, las gafas de sol no bastaron para arroparnos con el anonimato y fuimos acosados por algunos fotógrafos y, sobre todo, por un buen grupo de fanáticos que quería acercarse a la estrella para intercambiar unas palabras o sacarse una foto. Josh accedió a cumplir sus obligaciones con algunos y luego, cuando consideró que ya había dado suficiente, les pidió a las auxiliares de vuelo que rechazaran cualquier solicitud para venir a verlo en primera clase, allí donde nos encontrábamos.

		Casi no había dormido y me sentía exhausta. Y si yo estaba pálida, Josh lo estaba aún mucho más. También estaba cansado, pero yo sabía que algo en particular sobre el concierto en Chicago lo angustiaba: se trataba de su ciudad y, cada vez que volvía, sentía mucha presión. Además, Byron, su padre, estaría presente. Josh tenía casi cuarenta años, pero cuando hablaba de su padre tenía la impresión de escuchar a un niño que quería impresionar a su progenitor y ser el orgullo de sus ojos. Si bien Josh no tuvo las mejores relaciones con Byron durante su infancia y adolescencia, debo admitir que las cosas se habían tornado menos tensas a lo largo de esos últimos años. Bueno, eso es lo que Josh me decía. En todo caso, yo también pude constatarlo gracias a algunas conversaciones telefónicas que había escuchado.

		Aun así, no podía dejar de pensar que si Josh se había convertido en una estrella de tal magnitud era sobre todo porque buscaba el reconocimiento de Byron. ¡Es increíble lo que un niño puede hacer para llamar la atención de su papá!

		Me giré hacia Josh y le pregunté cómo se sentía.

		—Estoy exhausto.

		El vuelo duraba solo dos horas, pero yo sabía lo que eso quería decir. Josh quería un poco de Valium.

		Lo miré con ciertas dudas.

		—Esta mañana no esnifé nada, me dijo.

		—Pero anoche ¿Cuántas rayas te metiste?

		—Rachel, tengo que dormir. Si no duermo no voy a aguantar. Dame el Valium.

		De todas formas, no tenía más opción. Si Josh quería, lo obtendría.

		La mezcla de benzodiazepina y de cocaína no era la mejor. De por sí, Josh ya consumía demasiada cocaína y no podía permitirse abusar de antidepresivos. Nunca pude olvidar lo que Janet me contó sobre el Speedball e intentaba hacer todo lo posible para que Josh no consumiera. Evidentemente, en ese momento no se trataba de un uso recreativo. Él solo quería dormir. Sin embargo, eso no cambiaba en nada la situación. Los efectos contradictorios de las dos drogas iban una vez más a poner a su organismo en un estado de estrés y eso siempre me causaba pavor. Saqué el frasco de Valium de mi bolso y se lo di. Yo también tomaba con regularidad, pero intentaba evitar hacer esa mezcla. Además, yo consumía cocaína con mucha más moderación que Josh.

		Josh abrió el tubo y súbitamente tragó dos pastillas.

		—¡Josh! —exclamé y le quité el frasco de Valium.

		Acomodó su almohada de lado, se recostó encima y cerró los ojos. Su mano buscó la mía y, cuando la hubo encontrado, la apretó con fuerza. Yo hice lo mismo como queriendo tranquilizarlo. Pero ¿por qué tranquilizarlo? «Sí, mañana tu papá se sentirá orgulloso de ti. Mi amor, él ya está orgulloso. Ya no pienses en eso. Ya no pienses en nada más.

		Aquí estoy contigo. Te amo».

		Y otro hotel.

		Dejar las maletas, observar el sitio, adaptarse a un lugar nuevo, encontrar sus marcas. Una habitación lujosa, una cama fuera de lo común. Ventanas con cortinas gruesas y tapetes esponjosos. Empleados dispuestos a hacer realidad todos sus deseos y sus antojos porque usted cuenta con los medios para pagarles. Todo estaba hecho para que nos sintiéramos bien; pero, paradójicamente, en esos lugares una atmosfera impersonal que flotaba en el aire como un hedor de humedad perforaba mi cuerpo.

		Joshua se recostó sobre la cama. Estaba demacrado. Había dormido en el avión; no obstante. yo era consciente de que el sueño producido por el Valium no era comparable con una noche de verdadero reposo. Me acosté a su lado y coloqué mi mano en su pecho.

		—¿Cómo te sientes? —pregunté.

		—Parece como si un tren me hubiera pasado por encima.

		—Date vuelta —respondí—. Te voy a hacer un masaje.

		Joshua se puso boca abajo y me senté a horcajadas en su espalda. Hice un masaje en su nuca, su espalda y sus riñones. Su cuerpo estaba rígido como si fuera cemento y hacía lo posible por relajarlo. Ni siquiera pasaron cinco minutos de haber comenzado cuando golpearon en la puerta.

		—Yo voy —le dije a Josh que me respondió con un gruñido.

		Abrí la puerta. Richie, John y George estaban en el pasillo.

		—¿Podemos entrar?

		—Está muy cansado —respondí a secas.

		—Ya lo sabemos. Tenemos la solución para él.

		—Tomó dos pastillas de Valium —contesté y bloqueé la entrada con mi brazo para que John no entrara.

		—¿Y después? —preguntó.

		Oí algunos ruidos en la habitación.

		—Déjalos entrar, no pasa nada —me pidió Josh desee la cama.

		—Cuando quieren, son unos verdaderos hijos de puta —espeté y me hice a un lado.

		Richie me dio un beso en la mejilla y entró en la habitación.

		Cerré la puerta y volví junto a Josh en la cama. Se había levantado y, no sé si era porque quería verlo recuperado, me pareció que estaba menos pálido. Richie se sentó con nosotros en la cama y los otros se sentaron sobre el tapete.

		Sinceramente, a veces me parecía que estaba en el colegio. Todos ellos ya eran adultos, pero se comportaban como un montón de niños malcriados.

		—Nosotros también tenemos visita —nos informó George.

		Lo miré con desespero.

		—¿De verdad, no puedes esperar a tus putitas en tu cuarto? —le dije.

		John se puso a reír. Luego, comenzó a preparar la droga. La verdad no estaba para nada bien lo que hacían. Sabían que ese día Josh estaba cansado y aun así venían al cuarto en vez de dejarlo en paz por un momento. Ustedes me dirán que Josh ya estaba grandecito y que él mismo habría podido sacarlos de la habitación de haber querido. Pero ese era el problema: Josh no quería hacerlo.

		—Ya vas a ver, esto te va a poner como nuevo —indicó John a Josh.

		—Josh... —susurré creyendo que mi súplica surtiría algún efecto.

		—Tranquila, todo está bajo control.

		Y se sentó al borde de la cama.

		—Diles que se vayan —insistí.

		—Por favor no empieces con lo mismo... —me respondió.

		—Mañana tienes un espectáculo, no deberías hacer eso.

		—Ya te dije que estés tranquila, Baby —concluyó con un suspiro.

		No podía evitar protestar aun sabiendo que no serviría de nada. Joshua Fox hacía lo que Joshua Fox quería. Nadie le daba órdenes a Joshua Fox. Y golpearon a la puerta una vez más. Los ojos de Richie brillaron. Ya era demasiado. No tenía ganas de ver eso. Tomé mi bolso, me puse mis tacones y me dirigí hacia la puerta.

		—Rachel... —me llamó Josh.

		—No hay problema. Voy al bar. Nos vemos.

		Abrí la puerta. Dos rameras aparecieron frente a mí. Caminé hacia ellas y les hice un gesto con la mano para indicarles que la vía estaba libre. No, definitivamente era yo la que estaba más que cansada de sus porquerías.

		En el ascensor me encontré con una pareja de jóvenes. Estaba convencida de que la mujer me había reconocido ya que murmuró algo a la oreja de su marido. Sin embargo, no se atrevió a decirme nada. Muy seguramente había podido descifrar el nivel de desespero en mi mirada pues sus ojos se opacaron con un velo de tristeza, quizá de compasión. Su mano apretó la de su esposo como queriendo confirmar la suerte que tenía al vivir su historia, la misma que, probablemente y de vez en vez, consideraba banal cuando se le daba por leer la prensa sensacionalista.

		


		Capítulo 11

		Me desperté horas después, aún estaba acostada sobre ese sofá de la sala de cine. Janet había desaparecido y Josh seguía durmiendo. Su pecho se inflaba a un ritmo que me pareció excesivo. Al mismo tiempo, parecía que tenía problemas para respirar. Me apoyé en mis codos para levantarme y me tomé unos segundos para contemplarlo. Su boca estaba entreabierta y sus pestañas se movían sutilmente como si estuviera parpadeando por culpa de un flash. Toqué su brazo y lo moví delicadamente.

		—Josh —lo llamé.

		No reaccionó. Seguía pestañeando del mismo modo.

		Moví su brazo con más fuerza.

		—Joshua... —volví a susurrar.

		Abrió los ojos. Creo que en ese instante no me reconoció. Sin duda, se preguntó quién era esa joven con la que había pasado la noche. No obstante, recuperó la memoria rápidamente.

		—¡Uy! ¡Hola! —exclamó con una sonrisa en la comisura de los labios.

		—Hola —respondí en voz baja—. Creo que dormimos juntos.

		—La fiesta debió ser súper aburrida —replicó.

		Solté una carcajada.

		—Ni tanto. Te mentí —lo confesé.

		—¿En serio?

		—Pecado confesado es medio perdonado —alegué.

		—¿Pecado que qué?

		—Olvídalo. Viene del francés. Te tendí una trampa.

		Esta vez fue él quien se puso reír.

		—¿Conque una trampa?

		—Te voy a ser sincera —afirmé con un tono serio— anoche la pasé muy bien.

		—En verdad que eres una picarona —aseguró con una sonrisa.

		—De eso no hay duda —asentí mientras me lanzaba sobre su pecho y pegaba mis labios a los suyos.

		Con la yema de mis dedos dibujaba el contorno de su hombro derecho recubierto por una lluvia de estrellas tatuadas con tinta negra. En los espacios vírgenes de todo dibujo, su piel era delicada, blanca, suave y perfecta. Su cuerpo era como un lienzo en dónde un artista había plasmado sus más oscuros pensamientos. Un mapa que podía enseñarnos muchas cosas sobre el espíritu que se escondía detrás de aquellos tatuajes fabulosos, siempre y cuando supiéramos descifrar su leyenda. Me gustaba sobre todo lo que había hecho en su brazo izquierdo. Cuerdas, ramas y yedra de color rojo o verde se entrelazaban desde el dorso de la mano hasta el cuello y terminaban en medio de sus omoplatos en forma de un sauce llorón. En la sangradura del brazo, una brújula, que indicaba los cuatro puntos cardinales, se perdía entre las lianas. Con mis ojos recorría cada curva, escrutaba cada pigmento, examinaba minuciosamente cada detalle.

		—Eres un verdadero libro —afirmé con dulzura.

		—Me gusta pensar que, cuando ya no esté aquí, mi cuerpo aún contará mi historia.

		—¿Un testimonio eterno?

		—Un relato silencioso.

		—Ya tienes tus canciones para dejar una marca.

		—Mis canciones estarán impregnadas con mi fama para siempre. Mis tatuajes, si bien a primera viste me cubren, me desenmascaran y me dejan al desnudo. A través de ellos me ven como ser un humano, no como ese que da conciertos. En mis tatuajes luzco mis fuerzas, mis debilidades, mis dudas, mis angustias...

		—Me gustaría tener la oportunidad de entenderlos.

		Me sonrió y respondió:

		—Se necesita tiempo, mucho tiempo para eso.

		—Yo sé.

		Se quedó en silencio. Esperaba que Josh hubiera entendido mi mensaje. Quería tener ese tiempo. Quería que él me diera una oportunidad para entrar en su alma. Estaba segura de que algo único esperaba ser descubierto. Un tesoro tan raro que renunciar a su búsqueda era inconcebible.

		Interrumpí aquel silencio que me molestaba.

		—Me pregunto dónde estará Janet.

		—Seguramente está con Richie.

		—¿Siempre son así sus fiestas? —pregunté.

		Volvió a reír.

		—No querrás saber —replicó.

		—Te equivocas, sí quiero.

		Hizo una pausa de algunos segundos y luego dijo:

		—Sí, muchas son así.

		—Y a veces no te dan ganas de... lo que quiero decir es que es divertido y la pasas bien. Siempre estás con ellos, pero a veces... no tienes ganas de estar solo contigo mismo y de... una vida normal. ¿Y ya?

		Aquí soltó una gran carcajada. Su pecho se infló y echó su cabeza para atrás.

		—Rachel... créeme, eres muy tierna.

		Su respuesta me molestó y se dio cuenta de ello.

		—Si supieras Rachel... Eres una jovencita absolutamente adorable.

		No dije nada. Tenía la impresión de ser una linda idiota.

		—Ellos son mi familia —prosiguió—, estamos juntos 24 horas al día. Si soy lo que soy es porque ellos y yo formamos uno.

		—Sí, eso lo entiendo —aclaré— pero lo que te preguntaba es si a veces no te daban ganas de algo distinto. Yo entiendo que tengas un montón de razones para decir que te son indispensables, pero eso no quiere decir que te guste todo el tiempo.

		¡Estaba satisfecha! No me había dejado intimidar y comenzaba a sentirme lo suficientemente cómoda con él como para poder demostrar mis capacidades de reflexión sin la cautela que me había inhibido en el primer encuentro. Parecía que Josh pensaba en lo que acababa de decirle. Quizá me estaba haciendo ilusiones, pero me pareció que había logrado activar algo en su espíritu.

		—Ellos son mi toda mi vida. Ellos y mis esculturas.

		Y entonces tuve la impresión de que era un prisionero de todas esas lianas de su brazo. Me fije en la brújula. ¿Acaso estaba allí para que Josh estuviera seguro de no perder su camino en esa jungla? Estaba casi segura de que me había mentido. Tarde o temprano, todo el mundo necesita algo diferente.

		


		Capítulo 12

		Cuando llegué al salón del hotel, Patrick se encontraba en el bar con una copa de Chardonnay frente a él. Me vio llegar y pude leer una expresión de sorpresa en su rostro. Me acerqué a él y me senté en la silla del lado.

		—Están ocupados jugando —anticipé para explicar el porqué de mi presencia.

		Guardo silencio, mas casi que escuche el eco de sus pensamientos diciendo: «como por variar».

		—Dele lo mismo que a mí —ordenó Patrick al camarero.

		Asentí con mi mirada.

		El camarero me sirvió una copa de vino blanco. La tome y brinde con la mirada puesta en Patrick. Levantó su copa y brindo conmigo. Bebimos en silencio durante unos segundos, luego rompí nuestro mutismo.

		—No está muy bien últimamente.

		—Lo sé —respondió.

		—Me tiene preocupada.

		—Ya está grandecito.

		—Ajá...

		—Sabes, Rachel, yo no quiero desilusionarte, pero no puedes cambiarlo.

		Me giré hacia él mientras apoyaba la copa.

		—¡Es que yo no quiero cambiarlo! Solo quiero... solo quiero que lo dejen en paz de vez en vez.

		—No entiendes que al casarte con él también te casaste con los otros tres.

		—Yo no soy tonta y tú lo sabes. Yo sé que no me casé con alguien común y corriente y estoy dispuesta a asumir la vida que eso conlleva. Es solo que, en este punto, esto se está tornado peligroso para él. Está exhausto y necesita descansar. Mañana tiene un concierto y lo único que se les ocurre es llevarle al cuarto mujeres y drogas. En el avión tomo Valium para poder dormir y ellos saben muy bien cómo puede terminar.

		—No puedes luchar contra eso. Esos tipos no son de este mundo. Si te cuesta aceptarlo, no podrás aguantar durante mucho más tiempo.

		—Te importa un comino ¿cierto? Lo que le pueda pasar a Josh.

		—No.

		—Deberías hablar con ellos, Patrick.

		Patrick se rio.

		—¿Y que les voy a decir? ¿Has visto cómo tu esposo me manda a freír espárragos cuando le hablo de algo?

		—Es diferente.

		—¿Y por qué es diferente?

		—¡Porque le hablas de su dinero! ¡Y con su plata él hace lo que le da la gana! Si Josh te trata así es porque sabe muy bien que, ante todo, eso te conviene.

		—Lo que me conviene también le conviene.

		—Pero no es tu trabajo imponer tu visión de las cosas en ese asunto. Si Andy lo aconseja está bien pues es su trabajo. El tuyo es encontrarle sitios para sus conciertos. Por lo demás...

		Patrick frunció el ceño.

		—Y eso también lo saca de quicio. Respecto a eso, deberías relajarte un poco. Créeme, más te vale.

		—¿Qué me quieres decir?

		—Quiero decir que, si sigues tan alborotado ordenándole cómo hacer su show, Josh va buscar otro representante. Ponme atención, Patrick. Yo sé que las cosas nunca han sido fáciles entre tú y yo, pero yo reconozco lo que haces por Josh y creo que no le conviene despedirte. Es solo que tú lo conoces tanto como yo y si un día lo jodes demasiado, te dirá que te largues y punto.

		—¡Uy! Gracias —ironizó.

		—Ok, entiendo que no te guste lo que digo. No es mi trabajo decir que trabajas bien o mal. Es verdad. Simplemente intento calmar de vez en cuando sus ataques de rabia hacia ti... Da igual, lo que quiero decir es que no tienes que verme como una enemiga o una aguafiestas.

		Me miró un momento. Creo que no sabía si firmar la paz o mandarme a la mierda.

		—¿Me estás diciendo que tú, con quien siempre estoy de pelea, me salvas el pellejo frente a Josh?

		—Sí, se podría decir.

		—¡Eso sí que es una sorpresa!

		Y bebió toda la copa de un solo trago.

		—Patrick, yo amo a mi esposo. Solo quiero lo mejor para él. Y creo que despedirte no es bueno para su carrera. Pero, en cuanto a los otros... me doy cuenta de que no tengo ninguna autoridad. Tú sabes que no soy tonta, Yo sé que otros han acabado mal. Yo no quiero que eso le pasé a él.

		Patrick alzó los hombros como diciendo que nada podía hacer.

		—Está claro que nadie quiere eso. Ni él, ni tú, ni yo, tampoco ellos. Pero, aceptaron las reglas del juego y les encanta desafiar los límites.

		—Patrick ¿Vas a hablar con ellos? —pregunté casi suplicando.

		Patrick debió pensar que si había llegado al punto de tener que pedir su ayuda era porque en verdad no tenía a nadie más.

		—Está bien, voy a intentarlo.

		Una sonrisa de alivio se dibujó en mis labios.

		—¿Te invito otra copa? —propuso mientras retomaba su copa.

		—Con gusto, igual no tenía pensado volver al cuarto enseguida —agregué con resignación.

		Patrick no supo que responder y tocó mi hombro tímidamente como queriendo mostrar algo de empatía. También, quizás, para mostrar que ya era efectivamente hora de que firmáramos la paz.

		—¿Ya comiste? —me preguntó.

		Dije no con la cabeza.

		—Ven, yo te invito —me propuso e hizo un gesto con la cabeza al camarero.

		—¿Se supone que debo tomar esto como un armisticio? —pregunté sonriendo.

		Suspiró y pasó la mano entre sus cabellos grises.

		—Si Josh te ama tanto es porque vale la pena hacerlo —afirmó en modo burlón.

		—Gracias, Patrick —respondí y toqué su brazo. Joshua va a estar contento.

		En la habitación 1407 del hotel Four Season, Joshua Fox, tirado en su cama, observaba cómo sus músicos fornicaban las dos grupis que habían invitado. En ese momento, tenía su cerebro hecho trizas y estaba muy cansado... tanto que no habría podido hacer algo con aquellas jóvenes. Entonces, las veía dejarse follar por esos tipos. Para ellas, lo único atractivo que encontraban en ellos era la fama que acompañaba sus nombres. La cocaína había dado un poco de energía a Josh, pero su efecto comenzaba a desaparecer y sentía que la mezcla con el Valium surtía efecto. Su corazón latía y palpitaba de forma irregular en su pecho. Cerró los ojos. Tenía la impresión de despegar hacia algún lugar lejano. Intentaba respirar profundamente, mas sus pulmones se negaban a abrirse del todo para aliviarlo. Entonces, para tranquilizarse, empezó a pensar en sus esculturas. Se halló en su atelier, allá en donde muchas veces el sol tenía prohibido entrar. Allá en donde los postigos permanecían cerrados para guardar intacta la oscuridad de su alma. Porque era allí en donde se ocultaba su talento. En la profundidad de sus pensamientos, en ese cerebro tan anormalmente activo que a veces hubiera querido hacer estallar, cuan si fuera por solo un instante, solo para tener un momento de paz. Josh vio sus manos que moldeaban la arcilla. Creaba sutilmente las formas y las curvas para dar vida a su creatividad. Hacía que sus pensamientos se volvieran eternos, permitía que su genialidad se expresara. En algún lugar de su ensueño, Josh vio la sombra de Rachel compuesta de líneas armoniosas y de arcos elegantes. Sin darse cuenta, sus manos acariciaron la manta de cachemir. Gimió ligeramente, mas nadie lo oyó. En ese mismo lugar y sobre el tapete acolchonado, una trigueña de una figura perfecta y senos operados se corría clamorosamente. Un orgasmo que, en parte, experimentó tan solo por saber (y esto era más que excitante) que luego podría presumir de aquella increíble tarde.

		


		Capítulo 13

		Jamás habría imaginado algo igual: Josh insistió en que lo acompañáramos a San Francisco para el primer día de grabación de un video. No les voy a ocultar que estaba muy feliz. Era como si la fuerza de un huracán me hubiera arrastrado. ¡Esas últimas horas habían sido tan intensas! Sin ningún remordimiento, sacaba provecho de la ropa, del maquillaje y de los productos de aseo que Brooke había dejado en la casa de Josh. Después de todo, ella y yo teníamos, como quien dice, una especie de conexión especial. «¡Consabido es que fornicar une a las personas!»

		—¡Quién lo creyera! ... te queda bien la ropa de lujo —se burló Janet cuando me vio con un pequeño vestido retro.

		—Te digo lo mismo —respondí.

		De todas formas, aun vestida con ropa de segunda mano del Ejército de Salvación, Janet seguiría siendo muy atractiva.

		Cuando salimos de la casa, un miniván nos esperaba en la entrada. También había un gran auto tipo berlina estacionado al lado del de Janet. La puerta trasera se abrió y salió un hombre de mediana estatura y cabello gris. Se dirigió hacia nosotros, saludó a los miembros del grupo e hizo un pequeño gesto con la cabeza a Janet. En cuanto a mí, me ignoró por completo.

		Janet se me acercó y me dijo en voz baja al oído:

		—Patrick Mckahn, el representante.

		—Se ve que es amable —afirmé levantando una de mis cejas.

		—Si le hablas de regalías y ganancias te convertirás en su mejor amiga.

		—Entiendo...

		Josh se acercó a Patrick y le habló en voz baja. No pude escuchar lo que le dijo, pero enseguida Patrick nos miró a Janet y a mí con cara de molestia.

		—¡Oh! creo que le acaban de informar que viajamos con ellos —comentó Janet.

		—¿Y eso es un problema? —pregunté.

		—El problema son los dos tiquetes de avión de más. Y a última hora. Patrick es un tacaño. Ese tipo de sorpresas no deben ser de su agrado.

		Nos montamos en el miniván. Patrick se hizo adelante junto al conductor. Era una situación extraña, parecía como si se tratara de un padre que llevaba a sus hijos a ver un partido de futbol.

		Josh se hizo junto a mí y levantó mi cabello.

		—¿Haz vuelto a aplicar la crema? —preguntó.

		—Sí.

		Permaneció unos segundos admirando el tatuaje que me había hecho la noche anterior y luego soltó mi cabello.

		—Estoy bastante orgullosos de mi tatuaje —afirmó.

		—No está para nada mal —asentí— Quién sabe ¿quizás habrías podido ser tatuador?

		Josh se puso a reír.

		—Por lo menos sé que si no vendo más discos puedo cambiar de profesión. Patrick nos miró en el retrovisor. No sé qué era lo que tenía, pero parecía que nos iba a morder si nos acercábamos mucho a su protegido. George estaba desfigurado. Se ubicó en su asiento y no había chistado para nada. No sé si era que el Speedball de la noche anterior lo había puesto en ese estado apático. En todo caso, tenía que ponerse un poco más en disposición para la grabación. John se había puesto sus audífonos luego de haber cerrado sus ojos. En cuanto a Richie, se había propuesto impresionar a Janet diciendo que era capaz de leer las líneas de sus manos.

		—Las únicas líneas que sabes leer son las que te esnifas a mansalva —se burló Janet.

		—Tengo un don. Mi abuela sabía leer el futuro y heredé ese poder.

		—¿Y qué vio ella en tu futuro? —interrogó Josh.

		—¡Un súper futuro lleno de millones de dólares!

		—¿Y ella no vio que malgastarías todo en polvo para la nariz?

		—Vete a la mierda Fox —profirió Richie— Ustedes son todos igual de imbéciles, no me cabe duda de eso.

		—No es así, querido —dijo Janet con ironía— yo sí que creo en tus dones. Toma mi mano y dime qué destino maravilloso me depara el futuro.

		—Ajá, claro. Olvídenlo.

		Richie era como un niñito susceptible a las burlas de sus hermanos y hermanas. Sacó lo necesario para armar un porro y Patrick se dio media vuelta para regañarlo:

		—¡Ah, no! ¡No dentro del auto! Estamos a solo veinte minutos. ¿Te puedes esperar? ¿No?

		En ese momento me di cuenta de que en verdad se trataba de un papá con sus hijos. Era gracioso ver a esos treintañeros, multimillonarios y estrellas mundiales siendo regañados por aquel hombrecito canoso. Richie sonrió con su más bella sonrisa, encendió el porro y aspiró con todas sus fuerzas. Luego, expulsó todo en el habitáculo. ¡Los niños estaban en plena crisis de adolescencia y papá no podía controlarlos!

		En el aeropuerto, Patrick se encargó de conseguir los tiquetes de avión para Janet y para mí. No sé cuánto costaban, pero pagar a última hora y en primera clase me hacía entender, de cierto modo, porque nos hacía mala cara. Incluso sabiendo que no era de su dinero y que, al final de cuentas, no afectaba en nada el presupuesto de Josh. Pero, como ya me había advertido Janet, Patrick era un tacaño y para esas gentes perder una sola moneda de su monedero es como arrancarles las tripas en carne viva. Por primera vez comprendí la fama del grupo. Nunca había estado en un espacio público junto a ellos y en un santiamén nos encontráramos rodeados de gente que salía de todos los rincones del terminal. Un autógrafo, una foto, un beso. Una joven pidió a Richie que firmara uno de sus senos y lo sacó de su sostén sin siquiera tener en cuenta que estaba en el aeropuerto. Por suerte para ella, como no había ningún policía no tuvo ningún problema. Logramos llegar a los controles de seguridad con mucho esfuerzo. Me divertía ver a todas esas personas con sus teléfonos celulares apuntando hacia Josh. Ya me los imaginaba tuiteando la foto o publicándola en Facebook y escribiendo « Guess who ? »

		En el avión, la gente nos miraba y murmuraba mientras nos acomodábamos. Sin embargo, nadie vino a molestarlos. El vuelo desde los Ángeles hasta San Francisco duro un abrir y cerrar de ojos. Cuando llegamos, ya nos estaban esperando y nos montamos directamente en un vehículo con destino al lugar de rodaje.

		Todo había sido muy emocionante y durante un momento tuve la impresión de que me encontraba en un sueño.

		


		Capítulo 14

		A eso de las 3 de la tarde volví a subir a la habitación. Estaba contenta por haber charlado con Patrick. Me tranquilizaba saber que algunas cosas podían arreglarse y que no todo tenía que ser caótico entre nosotros dos. Jamás entendí porque no le caí bien a Patrick desde un principio. ¿Quizá porque había comprendido que yo no sería una simple chica de paso? No debió gustarle encontrar un elemento potencialmente desestabilizante en el entorno de su pupilo. Como le había explicado, yo no era su enemiga. Y Joshua tampoco era de su propiedad o exclusivo para él. Y lo más importante: Josh no era una máquina de hacer dinero.

		Entré al cuarto. Todo estaba tranquilo. Sospechaba que los otros ya se habían ido y que habían llevado consigo a las dos jóvenes que, sin duda alguna, todos habían follado.

		Tengo que aclararles ciertos puntos. Estoy casi segura de que algunos se preguntan cómo hacía para aceptar que Josh se acostara con otras chicas aparte de mí. Yo diría que mi forma de ver las cosas era diferente. Como se imaginarán, cuando se está casada con un hombre que puede tener en su cama a absolutamente todas las mujeres, desde la más bella hasta la más fea, la más inteligente y la más tonta, la más ingenua y la más perversa, una termina por darse cuenta de que es un error intentar luchar contra eso y convertir a su esposo en alguien respetable. Quiero decir que la batalla está perdida desde el principio. Y no tiene nada que ver con una misma. Se puede ser la mujer más atractiva en lo físico o la más deseable en lo intelectual, eso no será nunca suficiente para él. Solo se sentirá colmado con lo que es diferente, lo novedoso, la excitación que genera su poder sobre el otro, el deseo que despierta en tantas personas. Entonces, yo me enfocaba en nuestra complicidad, en nuestro pacto, en el hecho de que en verdad había un Joshua Edward Fox escondido detrás de toda esa basura que, para mí, no era más que una cortina de humo. Yo era una de las escasas personas con acceso a ese Josh. La verdadera desnudez no es física. Y en ese sentido yo sé que él no me traicionaba. Éramos exclusivos. A veces, me bastaba con recordar el día en que fui a su casa y cuando me mostró su secreto. En ese momento no entendí a qué se refería. Era incapaz de comprender el mensaje. Al exponer sus obras ante mí, Josh había mostrado un trozo de su alma. Cuando vuelvo a pensar en eso, me doy cuenta de que sí respondió la pregunta que le hice la mañana siguiente antes de haberla pronunciado —tiempo, ¿me darás tiempo para conocerte? —. No había visto la conexión; pero, Josh ya me había dado el visto bueno a su manera.

		—¿Rachel?

		Caminaba en el pasillo alfombrado con dirección al cuarto. Josh estaba sentado en la cama. Tenía el pecho descubierto y me pareció que estaba sudando. Fui hacia él y me senté a su lado.

		—¿Ya estás mejor? —pregunté intranquila.

		—Me quedé dormido. Soñé contigo y con tu figura. Yo las esculpía.

		Rodeé sus hombros con mis brazos. Estaba hirviendo.

		—Deberías ducharte con agua fría —sugerí—. Quizá eso te haga bien.

		Aprobó con un movimiento de su cabeza.

		—¿Te sientes bien como para asistir a la cena de esta noche? Tú sabes que no es obligatorio que vayas.

		—Patrick va a volver a joder si no voy para la publicidad.

		—Yo ya hablé con Patrick.

		—¿En serio? —preguntó Josh sorprendido.

		—Comimos juntos. Le pedí que te dejará un poco más tranquilo. Creo que lo va a intentar.

		—Menos mal porque ya comenzaba a pegarme en las pelotas.

		Lo miré llena de ternura.

		—Ven aquí —le dije.

		Lo abracé tan fuerte como pude y mi abrazo fue correspondido.

		—Tú sabes que te amo —afirmé—. No podría soportar que algo malo te pase.

		—Rachel, nada malo me va a pasar.

		Acaricié su cabello negro intentando convencerme de que era cierto lo que decía y que no debía preocuparme.

		—¿Me lo prometes? —pregunté—. ¿Me prometes que no vas a hacer una locura?

		—Estoy bien, Rachel. No te preocupes, estoy bien.

		Estar en sus brazos me reconfortaba. Sin embargo, no me sentía del todo tranquila. Era extraño.

		—Mi papá llamó —interrumpió como queriendo cambiar de tema.

		Dejé de abrazarlo; pero, tomé sus manos con las mías.

		—¿Va a venir al concierto?

		—Sí.

		—Hace mucho que no se ven.

		—Tiene pensado ir al Smart club más tarde. Quizá vaya después del concierto para hablar un rato.

		—Me parece una buena idea.

		—Lo malo es que vamos a tener que moderar el show. Quiero estar seguro de poder verlo.

		—¿Me estás hablando en serio? —lo interrogué.

		—Si la policía nos embarca voy a pasar toda la noche encerrado y nos vamos mañana.

		—Solo veo dos problemas.

		—Yo sé: el público...

		—Y los periódicos —continué—. Van a pensar que te estás calmando por miedo a las autoridades. No será ni la primera ni la última vez que digan algo así.

		Agobiado, Joshua miró al piso. Desde su cumpleaños número 40, a la prensa le encantaba criticar sus conciertos. Decían que estaba en mal estado físico, que en escena perdía su soberbia y su espontaneidad, que iba a rienda suelta durante los espectáculos y que el Joshua Fox de hace 10 años había sido remplazado por un Joshua Fox más convencional, menos rebelde y menos escandaloso. Algo que no lograba entender del todo pues estábamos con frecuencia en la portada de los periódicos por culpa de sus fechorías y las del grupo. Creo que los periodistas se ponían de acuerdo al momento de escoger un chivo expiatorio y que no lo dejaban en paz hasta no haber roído todo el tuétano, como si fueran perros salvajes en una cacería.

		


		Capítulo 15

		Parecía que estábamos en un hormiguero. El plató de grabación estaba plagado de técnicos, actores y extras. Joshua y sus músicos fueron recibidos apenas pusieron un pie fuera del auto. La primera etapa consistía en maquillaje y peinado. Luego debían ponerse la ropa prevista para el video. Yo ignoraba totalmente la agenda del día, pero creí entender que iban a grabar primero una escena más bien fácil en donde el grupo llegaba a una casa llena de personas en fiesta. En cuanto a Janet y a mí, nos tiraron en la jaula de los leones sin ninguna protección. Entramos en la casa que servía de escenario. Al interior también había mucha gente. Se reían, discutían, conectaban cables, ajustaban las cámaras, probaban el sonido y entretanto nosotras nos paseábamos en medio de todo eso como dos turistas.

		Iban a grabar una escena con los extras y nos hicimos a un lado para darles paso. Vi que Patrick estaba parado en una esquina vigilando delante de una puerta. Supuse que era el estudio de maquillaje. Parecía como si estuviera haciendo guardia, como si fuera un agente de seguridad en la entrada de un club vip. Dieron la orden para ir a sus puestos y los extras se organizaron en pequeños grupos y fingieron charlas. En el campo de visión de la cámara, un poco en el fondo, un sujeto calvo con cresta oscura y audífonos de DJ se puso tras la tornamesa. El director, un tal Allan Scobert, se cercioró de que todo el mundo estuviera listo y exultó la famosa orden: Action! La música comenzó a sonar y, como por arte de magia, los actores empezaron a moverse y hacer como si se divirtieran en una fiesta cualquiera de jóvenes estadounidenses. Una cámara se desplazaba en torno del DJ haciendo círculos y luego se alejó en un travelling retro. Después, una joven de cabello negro, que no había visto antes, se hizo lugar dentro de la multitud y se dirigió hacia la cámara. Caminaba despacio en medio de las personas que se giraban y la miraban a medida que avanzaba. Se detuvo frente a un grupo de jóvenes y, de forma desafiante, quitó un vaso de las manos de una jovencita.

		¡Corten! ¡Listo! ¡ya la tenemos! Todo el mundo sonríe y aplaude tímidamente. Se felicitan los unos a los otros por haberlo logrado en la primera toma.

		—Increíble —exclamé dirigiéndome a Janet.

		—¿Qué es increíble? —preguntó.

		—Toda esa coordinación tanto de los actores como de los técnicos.

		La puerta del camerino se abrió para darle paso al grupo de músicos. Patrick se abalanzó sobre George. Yo creo que él había visto que George estaba casi KO en el auto. No obstante, parecía que George había recuperado toda su energía. Típico efecto inmediato de una rayita de cocaína esnifada durante el maquillaje. Patrick le dio una palmadita en la espalda, como queriendo animarlo para que diera lo mejor de sí durante los próximos minutos. ¡Richie tenía el cabello amarillo! De por sí ya era rubio pues había teñido su pelo; pero, para la grabación, debieron pintárselos porque parecía un pollito. Un círculo negro decoraba cada uno de sus ojos y habían pintado su boca con un rojo vivo. Se veía raro, pero debo decir que se veía bien. Es más, pude ver la mirada de Janet puesta en él y podría asegurar que, de haber tenido la ocasión, se lo habría llevado a un lugar mucho más íntimo. En el rostro de John habían hecho dibujos de guerra. Algo al estilo maorí. No llevaba camiseta y su pecho estaba cubierto con un maquillaje dorado. ¡Se veía genial! Resaltaba su fina musculatura. A propósito, un grupo grande de chicas presentes en el plató se quedó mirándolo durante un buen tiempo. Yo entendía el porqué. En ese momento, todo estaba a favor de John. Joshua fue el último en salir del camerino de maquillaje y cuando lo vi tuve la impresión de recibir un puñetazo en el estómago. No es que nunca hubiera visto cómo era cuando la estrella de rock salía a escena, es solo que nunca lo había visto en persona. De por sí, Josh era grande, pero con sus botas de plataforma sobrepasaba con facilidad los dos metros. Pantalón negro, camiseta negra con una inscripción en blanco que decía Mean Damnation, un sombrero bombín enroscado en la cabeza y maquillado con un color piel de porcelana, los ojos con un efecto ahumado y un rojo oscuro en los labios. Joshua era tan... ¡impresionante! Yo había podido ver un rápido adelanto de esto en el Go-Go Amy, pero aquí, estábamos en otro nivel. Cuando hubo salido, Patrick dejó a George y se abalanzó sobre Josh como marcando su territorio. Lo hizo tan bien que me hizo retroceder instintivamente. Janet tomó mi brazo y me dijo:

		—Ve a verlo.

		Sin embargo, me quedé inmóvil moviendo lentamente la cabeza. Era como que si las horas de intimidad que habíamos pasado juntos no me ayudaran en nada a sentirme cómoda. Ya no estaba en presencia de Josh sino de Joshua Fox. No podía creer que se tratara del mismo hombre junto a quien me había despertado esa misma mañana. El carisma que emanaba en forma de grandes olas daba la impresión de un escudo que irradiaba todo a su alrededor convirtiéndolo, en ese instante, en algo inaccesible. De repente, comprendí realmente en donde me encontraba. El plató, la gente, todas las miradas puestas en esos cuatro sujetos. Y yo aquí, toda pequeña en un mundo que desconocía por completo.

		—¿Todo bien? —me interrogó Janet cuando vio que estaba perturbada.

		La miré fijamente sin decir nada.

		—Ojalá pudieras ver tu cara —se burló.

		Volví en sí y reí tímidamente.

		—Lo siento —respondí—. Es solo que él es tan...

		—¿Carismático?

		—Esa es la palabra —asentí.

		—No te preocupes, al final una se acostumbra ¡Vamos! —me confortó mientras me arrastraba hacia él.

		Josh vio que nos acercábamos y nos hizo una seña con la cabeza. En cuanto a Patrick, frunció el ceño. Yo no sé lo que le pasaba a ese tipo, pero tenía la impresión de que hacía mala cara con mucha frecuencia. Y eso era malo para él pues su frente estaba llena de pequeñas arrugas y, si no se cuidaba, pronto terminaría como un pimiento pasado de fecha. No es que me importara; pero, en términos generales era una lástima por él.

		—¿La están pasando bien? —preguntó Josh cuando nos vio llegar a su lado.

		—Bastante bien—afirmó Janet entusiasmada—. Y la transformación es todo un éxito.

		—¿Y tú? Rachel —me interrogó mientras me miraba.

		—Pienso igual que Janet. Todo un éxito.

		—Y... ¿Te diviertes o estás mortalmente... aburrida?

		Sonreí y creo que me sonrojé un poco. Janet me miró sin entender nada.

		—Es un juego que tenemos —explicó Josh.

		Patrick hizo irrupción.

		—Bueno, ya está. ¡A trabajar!

		—Chicas, nos vemos más tarde —se despidió Josh y nos hizo un saludo con el sombrero. Luego se alejó.

		—¿Un juego que tenemos...? —insistió Janet.

		—Consiste en qué si me aburro, Josh puede follarme.

		Janet soltó una estrepitosa carcajada

		—Eres un encanto —reconoció Janet.

		Aparentemente, los planes de la grabación habían cambiado. En vez de hacer una primera toma mostrando la llegada a la casa, ahora iban a hacer una escena intermedia con el grupo estaría tocando. Nosotras los seguimos. Ya habían sacado y ubicado los instrumentos al frente de la casa y cada uno de los miembros del grupo se adueñó del suyo. Por su parte, Joshua se hizo en el centro pues era el vocalista. Se efectuaron los últimos arreglos y el director dio inicio a las hostilidades. Cuando comenzó a sonar la música y Josh empezó a moverse, un escalofrío recorrió toda mi columna vertebral. Fue como si mi cuerpo hubiera sido electrocutado de arriba abajo. Eché un vistazo a mi alrededor y me di cuenta de que la mayoría de los presentes tenía mi misma actitud. Había caído en la trampa como los demás. Sin embargo, me rehusaba a ser considerada como una de las tantas grupis. Yo no lo era. Joshua Fox era irresistible; pero sentía que Josh lo era aún más. Entonces, llevé a Janet adentro de la casa.

		—Tengo sed. Ven, vamos a tomar algo.

		Y así dejamos el set de grabación para ir a la casa que ahora estaba vacía.

		


		Capítulo 16

		Una importante marca de gafas había organizado una recepción en el Hilton y habíamos sido invitados. Muy a menudo, Josh utilizaba esta marca por iniciativa propia, aunque al final terminó volviéndose algo así como su embajador sin quererlo. Es en esas situaciones cuando digo que Patrick de verdad trabajaba bien. Había negociado un contrato con la marca en cuestión para que Josh utilizará más seguido sus gafas. Pero, también había rechazado rotundamente la propuesta de publicidad televisiva pues consideraba que no iba con la imagen del artista. Entonces, Joshua recibió una buena suma de dinero por usar gafas que ya usaba. He ahí la magia de los negocios. Bueno, la magia de ese gran tiburón blanco llamado McKahn.

		Nos bajamos del auto. Delante del hotel, un enjambre de fotógrafos disparaba los flashes para capturar nuestra imagen en el objetivo de sus cámaras. Joshua y yo caminábamos lentamente y sonreíamos. Nos detuvimos al frente de algunos periodistas. Joshua intercambió algunas palabras mientras que yo permanecía sonriente tomándole su mano. También había fanáticos y firmamos algunos autógrafos (sí, a mí también me pedían autógrafos y nunca entendí por qué). Hicimos algunos selfies con gente histérica que no podía creer que estaba cerca del gran (en todo el sentido de la palabra) Joshua Fox. En fin, subimos despacio las escaleras que llevaban al interior del hotel. Estando allí, una vez más, tuvimos que someternos a otra sesión de fotos frente a un muro que exponía el nombre de la marca. Joshua me tomó por la cintura y les dimos nuestra mejor sonrisa. Al día siguiente estaríamos en un montón de revistas de mierda. Todas iguales o peores. Al fin de cuentas, cuando le poníamos voluntad lográbamos seguirles la corriente.

		Luego de haber terminado nuestros deberes, Elizabeth Jourdan, la directora general de la marca Aspeen, dio la bienvenida a su modelo con los brazos bien abiertos.

		—Joshua —exclamó con su acento canadiense.

		—¡Liz! —respondió Josh y tomó sus manos.

		Se lanzó sobre mi esposo y le dio un beso.

		—Rachel —retomó como si acabara de verme— ¡luces esplendida! Y ese vestido...

		—Stella McCartney —afirmé.

		—¡Siempre me ha gustado Stella! Es tan creativa y tiene una visión sobre las líneas y los materiales...

		—Totalmente de acuerdo —admití.

		—¡Y tú, vestida así! te ves divina, querida, como siempre.

		Elizabeth tomó rápidamente dos copas de champán de una bandeja que un mesero sostenía y nos las ofreció.

		—¡No nos defraudes, querido! —dijo refiriéndose a Josh.

		Y así como llegó, desapareció.

		En esa clase de recepciones, arpías como Elizabeth Jourdan pululaban en cada mesa. Ella y Josh ya se había acostado. Solo una vez. En ese momento yo aún no conocía a Josh. Pero, si bien las grupis no me molestaban tanto, ese tipo de mujeres cerca de Josh sí que me molestaba. Elizabeth creía que su dinero y su poder le otorgaban derechos sobre los demás aun tratándose de una estrella de rock igual de exitosa a ella. Y a veces, intentaba inmiscuirse en las decisiones que solo le concernían a Josh. Por desgracia, esas personas eran inevitables. Yo intentaba aceptar la realidad; pero, siempre tenía los ojos bien abiertos para impedir que Elizabeth sobrepasara los límites.

		Durante toda la noche nos vimos rodeados no solo de toda clase de personas sino también de gente muy interesante. Joshua dio una entrevista al Chicago Times. Obviamente, los periodistas estaban más sedientos de chismes que de primicias musicales. ¡¿Qué se le puede hacer?! Esa noche era el turno del Chicago Times y el sujeto que entrevistaba a Josh era un poco más sutil que los otros buitres. Tales entrevistas sin interés alguno (aun si para Franck era muy importante que Josh participara y se expusiera) se desarrollaba más o menos así:

		—Joshua Fox, encantado de conocerlo (apretón de manos adaptado al contexto). Bueno, ¿podría decirnos rápidamente el porqué de su presencia esta noche?

		Joshua se sentó cómodamente en el sofá. Tenía una gran sonrisa.

		—A ver, como la gira pasa por Chicago mi representante quería, cueste lo que cueste, que yo apareciera por aquí...

		Ese tipo de respuestas siempre incomodaba a sus interlocutores quienes, con frecuencia, soltaban una risa tímida para intentar recomenzar con una nueva pregunta:

		—Mañana tiene un concierto en el FirstMerit Bank Pavillon. Yo sé que venir a Chicago es especial para usted. ¿Podría decirnos rápidamente por qué?

		—Es cierto. Siempre vuelvo con una emoción particular. Es algo así como un pánico escénico especifico. Fue en esta ciudad en donde comencé y fue su gente la que me apoyo y vino a mis primeros conciertos. No quiero decepcionarlos. Más que en ninguna otra parte. Su opinión es muy importante para mí.

		—Precisamente, Joshua —retomó el periodista— ha habido muchas controversias en torno a su espectáculo. ¿Entonces su público va a tener más sorpresas en este espectáculo?

		En los ojos de Josh pude ver que pensaba en la discusión que habíamos tenido esa misma tarde.

		—No voy a cambiar mi show, si es lo que quiere que le diga.

		Al parecer ya había tomado una decisión.

		—Entonces, ¿está confirmado que por ninguna razón va a cambiar ni el más mínimo detalle de su puesta en escena?

		—Es exactamente eso lo que dije.

		—¿Y no teme que ciertas ciudades lo censuren? Como por ejemplo Montreal.

		—Montreal nos va dar la autorización. A pesar de todas las aparentes dificultades, jamás me han censurado. No van a arriesgarse a provocar disturbios en la ciudad —respondió Josh y se puso a reír.

		—¿Y cuál es su opinión sobre todas esas asociaciones cristianas que protestan antes de cada concierto? ¿Cree que pueden tener una influencia en el número de espectadores de sus espectáculos?

		—Por supuesto. Pero, no de la forma en que ellos esperan. Lo que estas personas no han entendido es que entre más hablen de mí, más gente vendrá a verme. Ellos avivan la curiosidad y sus estupideces atraen un público que nunca habría venido a mis conciertos. Me están haciendo publicidad gratis.

		—Usted gana con esas polémicas sobre usted y su grupo.

		—Obvio.

		—Bueno. Ahora, si le parece, quisiera tratar otro tema que estoy seguro interesará mucho a nuestros lectores: Su matrimonio.

		—Ya me decía que no era normal que no me preguntaran sobre mi vida privada —se lamentó Josh visiblemente cansado.

		—Josh, le pido que me disculpe; pero, entienda que su vida privada es interesante para muchas personas.

		—Y, sin embargo, no hay mucho que decir.

		—Hace seis meses contrajo matrimonio con una desconocida. Una francesa. ¿Acaso no había nada interesante en los Ángeles?

		Yo conocía a la perfección esa risita que Josh había soltado al final de la pregunta. Una risa con un poco de exasperación.

		—No conozco a ningún hombre enamorado que piense de esa manera. El amor es incontrolable. Uno no decide. Así pasó y no hay nada de lógico o de explicable.

		—¿De cierto modo fue un amor a primera vista?

		Al escuchar la pregunta, volví a pensar en la primera vez que nos vimos.

		—Ella tenía un liguero y medias con costura —contestó Josh— ¿Qué hombre puede resistirse a eso?

		—Claro, entiendo —afirmó el periodista. Era la segunda vez que lo hacía sentir incomodo.

		Echó un ojo a sus notas y retomó:

		—Escuché que su padre estará mañana en el concierto. ¿No será más difícil para usted hacer su espectáculo sabiendo que su padre estará entre el público?

		Josh carraspeó y cambió su posición en el sofá.

		—Mi padre apoya al cien por ciento mi arte. Le gusta lo que hago y, si le confieso, tiene muchas ganas de verlo.

		—¿En serio? —respondió el periodista. En su voz se notó algo más de sorpresa de lo que se hubiera permitido.

		—Tanto que ya está excitado —concluyó Josh con una gran sonrisa.

		Helo ahí. No podía evitarlo. El periodista, totalmente descompuesto, miró al piso. Creo que se arrepintió de haber preguntado. A mí, eso siempre me hacía reír.

		Ya habían pasado casi cinco minutos desde que Josh se había sentado en el sofá y le quedaba muy poco tiempo autorizado al Chicago Times. Joshua se puso de pie y preguntó:

		—¿Me imagino que quiere una foto para acompañar su artículo?

		—¡Por supuesto! —exclamó el periodista. Estaba feliz de no tener que retomar aquel tema tan obsceno.

		Josh me hizo una seña para que lo acompañara.

		El periodista, que no sabía que estaba allí puesto que me había dado la espalda durante toda la entrevista, reaccionó como si hubiera visto a una diosa salida de la nada. Me extendió la mano y me saludó.

		—¡Rachel, en verdad, encantado de conocerla! Si en las fotos se ve hermosa, en persona lo es mucho más —aseguró con una tonta sonrisa. Le di la mano. La suya estaba llena de sudor. Yo creo que aquel sujeto era nuevo en el mundo de los medios teniendo en cuenta que se veía joven. Un periodista más aguerrido no se habría sonrojado tanto ni se habría dejado impresionar por Josh, mucho menos por mí. Me acerqué a Josh y me tomó por la cintura. Una vez más, la sonrisa de la pareja más explosiva de la farándula surtía efecto: al día siguiente estábamos en la portada del Chicago Times.

		


		Capítulo 17

		Durante el día de grabación, Janet y yo conocimos a muchas personas nuevas. El ambiente era super informal y todo el mundo era muy amigable. Todo habría estado bien de no haber sido por esa pelinegra de la primera toma que se le pegó a Josh como una ladilla. No es que estuviera celosa, era muy pronto para eso y se vería mal. Pero, de todas formas, eso me molestaba un poco. En todo caso, pude conocer el entorno de un plató y eso ya era una gran experiencia. Al final de la tarde almorzamos, si es que comer a esas horas se puede llamar almuerzo, y solo el realizador y el productor vinieron con nosotros. Nos encontrábamos en una de las piezas del piso superior de la casa. Como estábamos lejos del resto del equipo, tuve la impresión de rencontrar ese ambiente un poco más íntimo que tanto me gustaba. Nadie se había desmaquillado y parecía que íbamos a participar en un carnaval. ¡Que ridículo! Todos hicimos muchísimas fotos con nuestros teléfonos y Josh me pidió que le diera mi número para poder enviarme algunas fotos. Supongo que eso quería decir que yo había entrado en su círculo privado.

		—Hace un momento, durante la grabación, te fuiste —me dijo Josh.

		Asentí con un movimiento de mi cabeza.

		—Fuimos a explorar el estudio.

		—¿Te gustaría aparecer en una escena?

		Casi que me ahogo con el pollo que me estaba comiendo.

		—¿Yo? ¿Es una broma?

		—Solo si quieres. Agregar un extra no es difícil.

		—Yo no soy actriz.

		—Tampoco ellos —bromeó Josh—. ¡Eh! ¡Allan! A Rachel le gustaría aparecer en una escena. ¿La podrías agregar como extra en la siguiente?

		Allan se giró para vernos.

		—¿En serio? —me interrogó.

		—Josh me lo propuso. Yo no sé actuar —contesté titubeando.

		—La siguiente escena es en el jacuzzi.

		—¿En el jacuzzi?

		—No tienes que hacer nada, solo estar ahí, sonreír y menear tu culito al son de la música.

		Josh vio la cara que puse y continuó:

		 

		—Ves, nada del otro mundo.

		 

		Janet, al ver que todavía no había aceptado, me miró sorprendida.

		—Bueno, está bien —exclamé.

		Claro que estaba contenta, pero al mismo tiempo era intimidante.

		—Janet, ¿también quieres participar? —preguntó Josh.

		—Sí, por qué no —respondió con una sonrisa.

		Josh lanzó una mirada a Allan.

		—No hay problema. Menos mal que solo trajiste a dos porque aquí no tenemos una piscina para la escena.

		Patrick estaba al otro extremo de la mesa y, cuando cruzamos miradas, giró su rostro. Este asunto no ayudaba en nada a mejorar sus sentimientos hacia nosotras. Si me lo preguntan, creo que nosotras éramos un estorbo para Patrick, quien además presentía que había algo diferente conmigo. Se puso de pie y se dirigió hacia Josh. Le pidió que lo acompañara. Josh se levantó y lo siguió hasta un rincón del cuarto. Yo no pude oír lo que le dijo Patrick; pero, no hacía falta ser una superdotada para saber que la propuesta de Josh no era de su agrado.

		—¿Es muy malo si participamos? —pregunté a Richie.

		—Todo es malo para Patrick si no ha sido él quien tomó la decisión.

		—Ya te acostumbrarás —me confortó Janet.

		—¿Acostumbrarme? —exclamé sorprendida.

		—Creo que nos vamos a volver a ver, Rachel —afirmó Richie.

		Lo miré en silencio y él me miro sin parpadear.

		—Vamos a estar en Paris durante la gira por Europa —dijo después de un momento.

		Durante un segundo creí que había un mensaje escondido en su «creo que nos vamos a volver a ver», como si hubiera querido hacerme entender algo sobre mí y Josh. Como si la estrella de rock le hubiera confesado algo con respecto a mí. «Estaremos en Paris y tendrás entradas gratis» me parecía que era el mensaje más probable si es que había uno. Seamos realistas.

		Josh volvió a sentarse a mi lado.

		—¿Todo bien? —pregunté.

		—Patrick piensa que no eres tan bonita como para estar en el video.

		Me puse roja cuando escuché a Josh pronunciar esas palabras. Habría dado todo por poder esconderme debajo de la mesa.

		—Pero, Patrick siempre ha tenido mal gusto. Basta con ver a su exesposa —prosiguió Josh aumentando el volumen de su voz para que Patrick pudiera escucharlo.

		Patrick volvió a hacernos esa cara de bulldog. Se puso de pie y con un tono de pocos amigos dijo:

		—¿Les molesta si volvemos al trabajo? El tiempo vuela y desde aquí puedo oír cómo los dólares se esfuman minuto a minuto con sus idioteces.

		Georges se puso a reír. Encendió un porro y replicó:

		—Ya vamos baby, ya vamos —Y aspiró con fuerza su porro.

		Allan se levantó y se mostró de acuerdo con Patrick.

		—Bueno, a trabajar. Él tiene razón. Tenemos el tiempo contado, mejor continuar con este buen ritmo.

		Me volteé para ver a Josh.

		—¿Y entonces qué hacemos? —pregunté refiriéndome a Janet y a mí.

		—Ustedes se van al estudio de maquillaje —intervino Allan—. Todo el mundo abajo. Manos a la obra.

		Patrick refunfuñó algo, sin duda un bufido de satisfacción porque quería que retomáramos la grabación de inmediato. Incluso si la pausa para almorzar no duró mucho tiempo, fue demasiado para ese tacaño sentado en el extremo de la mesa. Janet estaba en lo cierto, ese hombre solo vivía por el dinero.

		Oh my God! Angie, la diseñadora de vestuario, me dio un bikini negro en látex. ¡Y además tenía tachas! Estaba encantada... Janet tenía el mismo, pero en color rojo. Le quedaba perfecto. Una pelirroja vestida de rojo. Cómo decirles que un erotismo infernal emanaba de ella. Dos putitas rodeando al rey del sexo. No, eso no me disgustaba para nada; al contrario, me fascinaba. Mi timidez desapareció cuando la maquilladora hubo terminado su trabajo. Casi ni me reconocía en el espejo. Mis ojos de un azul celeste parecían inmensos y se perdían en medio de la profundidad de todas esas sombras negras. Me divertía. Era como si tuviera una máscara cubriéndome para que pudiera actuar con todo desenfreno. No, no es eso lo que quiero decir. Cubrir no es la palabra que busco porque yo sé que en mi personalidad hay algo de excentricidad. Es solo que esa máscara de maquillaje me dejaba liberar aquella sinvergüenza con más facilidad que cuando consumía cocaína. Sin duda, yo era esa sinvergüenza. Luego, mejor decir que se trataba de una transformación. Como si saliera de mi crisálida, extendiera mis alas y me convirtiera en esa mariposa multicolor y en el acto atacara a aquellos que me observan. Sí, una belleza agresiva. En eso me había transformado gracias al maquillaje de lujo.

		Janet y yo estábamos afuera del jacuzzi. Además, había otras tres mujeres lindas como diosas griegas: dos pelinegras y una rubia. Alan también estaba ahí y en sus manos sostenía lo que creo que era el guion. Los técnicos se apresuraron a terminar los preparativos para que todo estuviera listo y pudiéramos comenzar a grabar. Encendieron los inmensos proyectores e iluminaron la tina. También activaron el sistema del jacuzzi y las burbujas comenzaron explotar en la superficie del agua. Asimismo, las luces del fondo del jacuzzi se encendieron y el agua se tiñó con una tenue luz azul. Yo solo quería hacer una cosa: quería dar el gran salto, tanto literal como figuradamente. Después fue el turno de Josh ¡Y estaba en bóxer! Cuando nos vio, a Janet a mí, nos hizo un gesto de aprobación. Deduzco que quería hacernos entender que le gustaba nuestra vestimenta. Patrick estaba a su lado y luego vino Allan. Hablaron un poco sobre los planos y, finalmente, Allan se dirigió a nosotras para anunciar que íbamos a comenzar a hacer las tomas. En serio, estaba muy emocionada. Allan nos pidió a todas las mujeres que entráramos al agua y nos ubicáramos en el fondo del jacuzzi. Josh también entró y se nos acercó. Se veía claramente que estaba contento por estar con nosotras. Lo único malo fue que tuve la ligera impresión de ser una gallina en un corral; pero bueno, valía la pena estar ahí por ese gallo.

		Jugamos un poco con el agua mientras esperábamos que pusieran la música. Josh se me acercó, tomo mi mano y la puso en su entrepierna. Tenía una poderosa erección que nadie pudo detectar; excepto yo.

		—La próxima vez iremos a jugar a mi piscina.

		—Con mucho gusto —respondí mientras retiraba mi mano.

		Allan se hizo al lado de la tina y nos dio las instrucciones. Se agachó y nos acercamos para escucharlo.

		—Bueno, chicas. Vamos a poner la música. Josh, mirando a la cámara, va a hacer su fonomímica. Lo único que quiero es que las podamos ver en el fondo chapoteando un poco. Quiero caras con sonrisas depredadoras y miradas de tigresas. Y si tiene ganas, también pueden jugar un poco entre ustedes. Quiero que haya un ambiente de erotismo y de dominación. Solo les pido que se queden en el campo del objetivo de la cámara, es decir, detrás de Josh. Desde esta perspectiva podemos grabar a todo el mundo.

		Perfecto. Ya me habían dicho que no era difícil. Mirada de mujerzuela y sonrisa de depredadora. Yo sabía cómo hacer eso.

		—¡Estamos listos! ¡Todo el mundo a sus puestos! —gritó Allan mientras se ponía de pie y se dirigía detrás de las cámaras.

		Josh se hizo un poco más adelante y nos dio la espalda. Janet y yo estábamos pegadas una contra otra y ya se podía leer en nuestros rostros las sonrisas llenas de excitación.

		—Pongan la música —ordenó Allan.

		Comenzó a sonar Human Nature y, súbitamente, todas nos transformamos en mariposas multicolor. Era una mutación colectiva.

		—¡Acción! —exultó Allan.

		Automáticamente, Josh empezó a hacer su solo frente a las cámaras. Como nos estaba dando la espalda, no puedo decir cómo se veía. Por el contrario, atrás, todas estábamos bien comprometidas con la grabación. Créanme. Con decirles que Janet me tomó por la nuca y me besó apasionadamente. Su lengua sabía a ese algodón de azúcar que había comido minutos antes. Delicioso y azucarado.

		—¡Corten!

		Janet me soltó y yo la miré con un aire juguetón.

		—Eso sí que no me lo esperaba —le dije.

		—Hace un buen tiempo que tenía ganas de hacerlo y se dio la ocasión perfecta.

		—Estuvo bastante rico —afirmé.

		Allan nos interpeló.

		—Janet, Rachel. Ustedes háganse un poco más a la derecha y adelántense un poquito más. Hagan exactamente lo mismo que antes. Las otras retrocedan más al fondo.

		Josh se dio media vuelta. Yo alcé los hombros mostrando una falsa ingenuidad.

		—¡Bueno, todo el mundo a sus puestos! —ordenó Allan.

		Janet y yo obedecimos las indicaciones de Allan y me puse a reír nerviosamente.

		—¿Estás lista? —pregunté a Janet.

		 

		—¡Por supuesto! —me respondió con una sonrisa traviesa.

		 

		—¡Todos atentos! —gritó Allan—. ¡Acción!

		Y la música comenzó a sonar.

		Josh retomó su solo mientras que Janet y yo volvimos a acariciarnos suavemente en la nuca, los hombros, la cintura. Con sus labios pegados a los míos, sentía que me dopaba con adrenalina con tanta eficacidad como si hubiera esnifado una raya. Ya se los había dicho, las experiencias homosexuales no eran nuevas para mí; sin embargo, no era algo de todos los días. Entonces, aquel simple beso era una experiencia tan enriquecedora como lo fue mi encuentro con Brooke. De repente, me vino a la cabeza una idea «¡este video está hecho para que lo vean... y no solo un puñado de personas!» Y entonces, si quieren que les diga todo, aquel pensamiento multiplicó por dos mi excitación y creo que, llevada por un impulso, hasta mordí los labios de Janet.

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Capítulo 18

		Estaba feliz. Por fin encontraba a una persona con quien pasar un buen momento en medio de una fiesta como esa: Scarlett, mi amiga. Ella era una joven actriz cuya carrera comenzaba a despegar desde hace un buen tiempo. Las cosas iban bien para ella. Es más, se había convertido en la musa de aquel famoso realizador neoyorquino de mentalidad muy europea. Por desgracia, entre su agenda y la mía, no teníamos muchas ocasiones para vernos. Por lo tanto, me llenó de mucha alegría encontrarla en la sala de recepciones. Como Josh conversaba con un periodista de una revista de música, lo dejé para ir y saludar a Scarlett. Su rostro se iluminó al verme.

		—¡Rachel! —me dijo y extendió sus brazos—. No sabía que estaban en Chicago ¿Josh está de gira?

		—Mañana tiene un concierto. ¡Que alegría encontrarte aquí, Scarlett! ¡Hacía mucho que no te veía!

		—Yo sé. Últimamente no me la paso mucho en Los Ángeles. Y cuando estoy, eres tú la que se va al otro lado del mundo.

		—¿Tu agente te pidió que vinieras? —pregunté.

		—Exacto —me lo confirmó mientras bebía dos sorbos de Dom Perignon. Ya sabes, como mi película acaba de salir, estoy haciendo la promoción aquí y allá. Jake quería que me mostrara. Bueno, tú sabes cómo son...

		—Ni me lo digas. Hoy deseaba quedarme en el hotel; pero, Patrick habría matado a Josh si hubiéramos cancelado la entrevista con el Chicago Times. Entonces, henos aquí. Lo bueno es que ahora estoy feliz porque no esperaba verte aquí.

		—¿Quieres otra copa? —me preguntó—. Vamos a sentarnos por ahí y hablamos un rato.

		—Seguro.

		Tomé una de las copas de la bandeja de un mesero y luego fuimos a sentarnos en un sofá que se hallaba un poco alejado en el fondo del salón.

		—¿Y entonces? —me interrogó mientras acomodaba el vestido beis sobre sus piernas—. ¿Cómo van los dos?

		—Ahí vamos. Estos días Josh ha estado un poco cansado. Supongo que es normal porque es el final de la gira y ya va siendo hora de que volvamos y nos quedemos unas semanas en la casa.

		—¿Cuánto llevan ya? ¿Cuatro meses viajando?

		—Sí, más o menos. Un concierto cada dos o tres días. Ya es hora de que terminemos. Tanto por él como por mí.

		—Me imagino. No debe ser fácil. Sobre todo, cuando lo único que haces es «seguirlos».

		—No es que me queje. Pero, no puedo negar que me alegra saber que nuestra casa está cada vez más cerca —bromeé.

		—Yo sé, a mí me pasa lo mismo. Bueno, prométeme que pronto vamos hacer algo juntas. Me parece que en un mes voy a estar por estos lares. ¿Ustedes ya estarán de vuelta?

		—Si todo sale bien, en tres semanas estaremos en «L. Á»

		—¿Si todo sale bien? —repitió Scarlett.

		Miré a Scarlett y le confesé:

		—Estos días no he estado muy tranquila. No sé si Josh debería ir a esa clínica de Nuevo México.

		—Ya veo... ¿Otra vez está consumiendo mucho?

		—Y está haciendo mezclas más seguido.

		—¿Speedball?

		—Sí, de vez en cuando.

		—Mira: Yo conozco a Josh desde hace un buen tiempo. Yo creo que él puede ser sensato. Bueno, tanto como Joshua Fox pueda serlo, es obvio. Sin embargo, me parece que, a veces, es Richie el que jode todo.

		—Sí, yo sé. Ya le hablé de eso. Hasta hablé con Patrick. Josh es consciente de que Richie no está bien por culpa de la cocaína y que incluso su forma de tocar se ha visto afectada. He llegado al punto en que solo espero que Josh no aguante más y lo saque del grupo.

		—Eso fue lo que hizo con Taylor.

		—Sí, pero la relación que Josh tiene con Richie es mucho más profunda que la que tenía con Taylor. Incluso si muchas veces está furioso con Richie, yo sé que él lo quiere mucho.

		—Sí, desde el principio no soportó a este otro tipo. Josh lo contrató porque, en verdad, era un guitarrista fantástico. A pesar de eso, no funcionó por mucho tiempo. Cambiando de tema —continuó—, también está ese otro centro con buena reputación, a las afueras de la ciudad ¿Sí has oído hablar de él?

		—Sí, yo lo conozco. Pero, es que no quiero que haya fotógrafos plantados en la clínica 24 horas al día. Sera más discreto en Nuevo-México. De todas formas, no es que hayamos realmente hablado del tema él y yo. Soy sobre todo yo la que quiere que él vaya. Yo no sé si Josh se da cuenta de hasta dónde está yendo con esto...

		—Estoy segura de que van a poder hablar de eso cuando estén de vuelta en su casa. Deja que terminen la gire y espera a que estés a solas con él.

		—Tienes razón, voy a evitar el tema hasta que volvamos a casa. Además, tú sabes que Chicago le pone los nervios de punta. No voy a arriesgarme a estresarlo más de lo que ya está.

		Scarlett me abrazó y nos apretamos fuertemente una contra otra. Necesitaba ese consuelo y Janet me hacía falta cuando no nos acompañaba. El abrazo de Scarlett me hizo mucho bien.

		—Bueno, ya hablamos de mí —retomé— ¿Y tú? ¿Cómo estás? ¿Y Romain?

		—Los dos estamos bien. Con mi película y sus reportajes casi no nos vemos. Pero, pues nos adaptamos a la situación.

		—¿Y él en dónde está?

		—Está cubriendo el conflicto en Ucrania.

		—Entiendo, me imagino que no es que sea muy fácil...

		—No, Yo creo que le gustaría dejar de viajar por un momento después de esto. Y como el New york Time está coqueteando con él...

		—¿Van a vender la casa de L.Á?

		—Ni idea. Pero, muchas veces tengo que estar en Nueva York y esa podría ser una opción. Efectivamente.

		Josh apareció e interrumpió nuestra charla.

		—¡Scarlett! —exclamó.

		Se levantó y dio un abrazo a Josh.

		—Scarlett vino para hacer la promoción de su nueva película —informé a Josh.

		—Sí oí hablar de tu película. Felicitaciones.

		—Gracias Josh. Rachel me dijo que mañana das un concierto.

		—Sí, en el FMBP.

		—¡Qué lástima! Mañana viajo a Washington, si no, habría estado en tu concierto.

		—¿Nos veremos uno de estos días en L.Á?

		—Romain y yo estaremos de vuelta dentro de un mes.

		—Perfecto. Cuando estemos todos allá organizamos una reunión —propuse—. Me encantaría volver a ese restaurante cubano al que fuimos la última vez.

		—Me parece bien —afirmó Scarlett con una gran sonrisa—. Voy a tener que dejarlos, Jake está por ahí y creo que me quiere presentar a unas personas muy interesantes ¿o debo decir muy útiles? —bromeó.

		Está bien, linda —respondí y la abracé para despedirme—. Nos vemos pronto, ¿cierto?

		Dalo por hecho —confirmó mientras abrazaba a su vez a Josh—. Cuídense.

		—Te lo prometo —Afirmó Josh.

		Scarlett nos dejó y me di vuelta para ver a Josh.

		—Me quiero ir —me dijo Josh.

		—¿Tan rápido?

		—No me siento bien.

		—Bueno.

		Salimos del hotel intentando evitar que nos abordaran con charlas mundanas en el camino. Al final, sin mucha dificultad logramos llegar hasta donde nuestro chófer y entramos en el Mercedes. Josh se tiró en el asiento de atrás. Estaba casi tan blanco como la mismísima muerte.

		


		Capítulo 19

		Nos quedamos a dormir esa noche en San francisco después de la grabación. Al día siguiente, Janet y yo debíamos tomar un avión de vuelta mientras que el resto del grupo se quedaba para terminar el video. Si me preguntan, yo no me quería ir. Iba a extrañar ese ambiente. También a Josh, aun si esa idea me parecía un poco ridícula. Reí porque no podía pensar seriamente en que hubiera una posibilidad de quedarme con ellos.

		Para consolarme, Janet me invitó a dar una vuelta en Las Vegas antes de regresar a Los Ángeles. Esa idea me sedujo y al día siguiente nos iríamos a la ciudad del pecado. Menos mal que yo no era muy creyente pues, con la agenda de esa semana, me habría tocado internarme en un convento si es que quería tener una oportunidad de ir al Paraíso.

		The Fairmont, el hotel en donde habían hecho la reservación, era magnifico. Y la vista hacia la bahía de San Francisco dejaba sin aliento. Todos habíamos vuelto al hotel y me sorprendió que Patrick no solo hubiera reservado para Janet y para mí, sino que también hubiera comprado nuestros billetes de avión.

		—¡Mira esto! —gritó Janet saltando sobre la cama—. ¿No te parece increíble? ¡Nunca me voy a acostumbrar a tanto lujo!

		—¡Y me imagino que no es tu primera vez!

		—No, pero justamente eso es lo sorprendente. ¡Nunca me canso de esto!

		Me uní a ella en esa inmensa cama. Nos recostamos y con la yema de mis dedos acariciaba aquellas sábanas sedosas.

		—Gracias —dije en voz baja.

		—No hay de qué, yo no he hecho nada.

		—De no ser por ti yo no estaría aquí.

		—Bueno, si tú lo dices —concluyó sonriendo.

		—No sé cómo poder mostrarte cuán agradecida estoy. Estoy tan feliz de haber venido, haberte encontrado y vivir lo que estamos viviendo. Me parece un sueño.

		—Aquí no hay sueños. Puedes tenerlo todo si tienes ganas. Nada es imposible.

		Su pecho se inflaba lentamente al ritmo de su respiración. Su piel, color caramelo por el sol de la costa, era perfecta. No había defectos que empañaran la textura de su piel y ningún durazno jamás fue tan deseado. Con mi mano toque tímidamente su brazo. Dejó de respirar durante unos segundos.

		—No quiero que sea incomodo —confesé.

		No dijo nada y su respiración volvió a la normalidad. Puso una de sus manos en mis pechos. Sentí cómo mi pezón se endurecía a través de la tela de mi vestido.

		—No va ser incomodo —respondió al final.

		Temprano ese mismo día, en el jacuzzi, había tenido ganas de ella. Y yo misma estaba sorprendida. La escena que habíamos grabado juntas me había confundido un poco y desde el momento en que salimos del agua ya no veía a Janet de la misma manera. Se acercó a mí y pegó delicadamente sus labios contra los míos. Pude sentir una especie de vacilación en su beso como si ella estuviera esperando que yo tomará las riendas para que no tuviera miedo. Su beso fue correspondido, pero yo lo hice con más pasión. No solo la toqué con mis labios, también con mi lengua. Janet entreabrió su boca y me acogió calurosamente. Aún podía degustar ese sabor a dulce que antes tanto me había gustado. Se echó encima de mí y volvió a acariciar mi pecho a través de mi vestido. Por mi parte, puse mis manos en su cadera y levanté su camiseta. Tenía razón, su piel era tan suave que podía matar. Nuestros besos se tornaron más profundos y apasionados. La incomodidad, si es que hubo alguna al principio, se había esfumado. Mientras que sus manos acariciaban mi cabello, yo desabrochaba audazmente su sostén. Los senos de Janet eran pequeños, redondos y tiernos. Cabían perfectamente en mis manos. Eran firmes y cálidos. Se quitó su camiseta y la tiro con todo y sostén a los pies de la cama. Sus cabellos rojos caían como una cascada sobre sus hombros. Janet se veía sublime.

		A su vez, bajó la cremallera de mi vestido y lo retiró suavemente por sobre mi cabeza. Me quedé en ropa interior de cara a Janet. Me hallaba completamente subyugada por ese derroche de sensualidad. Me sonrió y llevo una mis manos hacia ella. Me levanté y me puse de rodillas. En ese momento, en frente de Janet, semidesnudas, viví el momento más erótico de toda mi vida.

		Estaba desnuda sobre la cama. No muy lejos, Janet, sentada en un sofá, preparaba una raya en la mesa.

		—¿Quieres que te haga una? —propuso sin mirarme.

		—Bueno —asentí con voz baja mientras me levantaba de la cama.

		Apoyé los pies en el piso, agarré mi teléfono y tomé una foto de Janet.

		—¿Qué estás haciendo?

		—Quiero inmortalizar este momento.

		Me acerqué a ella y me senté sobre el tapete a la altura de la mesa. Janet me preparó una pequeña raya con su tarjeta de crédito, enrolló un billete de cien dólares y me lo dio. Lo tomé, esnifé mi dosis y me acomodé en sus piernas.

		—¿Quieres otra?

		Acepté. Janet repitió la operación. Era la primera vez que la veía hacerlo y su destreza era impresionante.

		—Nunca me contaste que conocías tan bien a Josh —apunté.

		—No. No hablo mucho de las personas de farándula que conozco. Es un reflejo que se adquiere con el tiempo. Por lo general eso trae más problemas que otra cosa.

		—Me imagino.

		—Además, eso me ayuda a desechar malas compañías.

		Janet tocó mi nuca.

		—¿Tienes aquí la crema para el tatuaje? —preguntó.

		—Sí. En el bolso que está en el baño.

		Se levantó para ir a buscar la crema. Entretanto, esnifé mi segunda dosis. Era increíble, esa mujer parecía haber venido de otro mundo. Su caminar felino pronunciaba más aquel lado salvaje que emanaba de su llameante melena. Y, sin embargo, toda esa bestialidad que brotaba de cada poro de su piel no desdibujaba en nada su innata gracia natural. Al volver, se sentó detrás de mí y retiró el cabello de mi nuca. Lenta y delicadamente masajeó mi cabeza con la crema. Era una acción anodina; no obstante, yo sentí que algo distinto estaba pasando. Janet había abierto las puertas de yo no sé qué cosa y sabía que algo había cambiado en mí. Esa plenitud no estaba ligada a haber hecho el amor con una mujer, era más como si en ese instante se hubiera abierto la última cerradura que contenía encerradas en mí ciertas convenciones sociales. Me sentía bien. No sé porque sucedió justo ahí. Pudo haber ocurrido en cualquier otro momento durante esos días. El punto es que había compartido un momento particular con ella.

		El resto de la noche lo pasamos todos juntos en las alturas de San Francisco. Se trataba de un rincón tranquilo y desértico desde donde se podía admirar el Golden Gate y la ciudad iluminada por las luces artificiales. Era muy bello. Teníamos botellas de champán y todo lo necesario para pasar un buen rato. Sobre la hierba extendimos unas sábanas y nos acostamos encima. Esto me hizo recordar aquellas tardes estivales del colegio cuando nos escondíamos en el campo para poder fumar hierba. Justamente, Richie había armado un porro y lo pasaba entre todos. Yo di una o dos fumadas y se lo pasé a George. Yo no era una gran fumadora. Por lo general los porros me ponían somnolienta.

		Josh se acercó a mí.

		—¿Vamos a dar una vuelta? —me propuso extendiendo su mano.

		—Con mucho gusto —respondí dándole la mía.

		Me ayudó a ponerme de pie y dejamos aquel círculo de personas. Janet, que estaba recostada sobre las piernas de Georges, se levantó y vio cómo nos alejábamos.

		Josh y yo caminamos durante algunos instantes en silencio. Aún me sostenía de la mano. Pudimos encontrar nuestro camino gracias a algunos rayos de luna que atravesaban los árboles. Solo el ruido de nuestros pasos perturbaba aquel apacible silencio. Nos sentamos y nos apoyamos sobre un árbol, luego puse mi mano en una de las piernas de Josh.

		—¿Lista para volar hacia las Vegas? —se decidió a preguntarme.

		Su voz resonó extrañamente en medio de la noche.

		—Sí, creo. —asentí—. ¿Qué es lo peor que me pueda pasar allá que no me pueda pasar aquí?

		—¿Que no me encuentres?

		Sonreí, pero no pudo verlo en la oscuridad.

		—¿Por qué me mostraste tus esculturas la vez pasada?

		—Porque mi guitarra no te habría interesado.

		—¿Eso crees?

		—Cualquier cosa es más interesante que una guitarra para una chica que viene a mi casa con tenis y jean.

		—¿Eso es lo que crees? —reí.

		—Seguro. Joshua Fox es un seductor. Joshua Edward Fox no tanto, aunque se piense todo lo contrario.

		—¿Y Brooke? —indagué.

		—No tengo ningún problema con ella. Pero, a ella le gusta la publicidad.

		—Ya veo. ¿Qué es lo que hay exactamente entre Janet y Richie? —pregunté.

		—Follan.

		—A mí me parece que Richie está muy apegado a Janet.

		—Pero está más apegado a la droga.

		Era cierto que Richie parecía el más adicto de todos. Durante los tres días que había estado con ellos no recordaba haber visto a Richie en sano juicio.

		—¿En qué pensabas el otro día, cuando follamos en el club? —me preguntó.

		—Pensar no es el mejor termino que digamos. Estaba flotando en un mundo paralelo.

		—Ese día me sorprendiste.

		—¿Cómo así?

		—Tú no haces esas cosas en París, ¿cierto?

		—No, no tanto. De hecho, no recuerdo mucho. Ni siquiera me acuerdo de lo que pasó en el apartamento.

		—Pues seguimos.

		—Y más precisamente ¿Qué fue lo que seguimos haciendo?

		—Bebiendo y esnifando rayas.

		—¿Y no más?

		—¿Nunca te lo preguntaste?

		—¿Preguntarme qué?

		—Te pusiste a gritar que no eras una de esas tantas grupis que sueña con acostarse con todo el grupo.

		No pude evitar reírme tontamente.

		—¿En serio?

		—Dijiste que te importaba un carajo saber quiénes éramos y que no ibas a dejarte follar por un par de idiotas que solo sabían tocar tres acordes.

		Solté una carcajada.

		—Esa noche me hiciste reír.

		—No es cierto —contesté—, ¡debí haber hecho el ridículo!

		—Para nada, te veías tierna y divertida.

		—Una completa loca. Sobre todo, sabiendo lo que hicimos en el bar. Ya sé porque eso te causo tanta gracia.

		—Esa noche estuvo bien, créeme. Y al día siguiente, cuando te vi llegar con tus tenis y tu jean...

		—No me reconociste...

		—Casi que no —bromeó—. Pero, te veías tan natural y con esa frescura. Te veías real. Entonces, me dieron ganas de compartir algo contigo.

		Tus creaciones son maravillosas. ¿Por qué las tienes solo para ti? Podrías exponerlas.

		—Son mi refugio. Si las enseño al público entonces ya no me quedará ningún sitio para encontrarme.

		—Ya veo.

		—¿Y tú? ¿Tienes un refugio?

		—Intentó escribir.

		—¿Intentas?

		—Escribo lo que se me ocurre en la cabeza. Mis pensamientos, mis sentimientos, mi forma de ver al mundo. Lo que me alegra y lo que me entristece.

		—¿Y qué es lo que te alegra?

		—Un momento como este, por ejemplo. Nada extraordinario. Solo charlamos. En la oscuridad y en un lugar completamente inaudito.

		—A mí también me gusta este momento juntos.

		Un destello silencioso desgarró el cielo e iluminó durante un instante el bosque en donde estábamos. Lejos se podía oír a los otros hablando y riendo. Una suave llovizna comenzó a caer y al ponerme de pie, Josh me retuvo por la mano.

		—Espera —anticipó—, espera.

		Y me llevo hacia él.

		—Bésame, quiero que me beses —agregó.

		Mis labios tocaron los suyos mientras la lluvia comenzaba a caer con más fuerza. En ese instante, el agua escurría sobre mi rostro y el suyo. Sus manos acariciando mis piernas me estremecieron y lo besé con más vigor. Josh me recostó sobre las hojas húmedas y se echó encima de mí. Metí mis manos dentro de su camiseta y se la quité.

		Un segundo destello iluminó la noche. Su cuerpo se hizo visible durante un instante y sus tatuajes narraron brevemente sus relatos.

		—Me gustaría conocerte —afirmé en voz baja.

		Esa noche, en un bosque y bajo la lluvia, Josh y yo hicimos el amor por primera vez.

		Capítulo 20

		—¡Joshua! ¡déjame que llame a un doctor!

		—Ya te dije que estoy bien. Solo quiero recostarme —dijo mientras se tiraba en la cama.

		Me senté a su lado y puse mi mano en su frente.

		—Estás ardiendo. Creo que tienes fiebre.

		—Ya se me va a pasar.

		—¿Quieres un vaso de agua?

		Asintió con la cabeza. Fui al baño para llenar un vaso de agua fría y volví. Josh lo bebió de un solo sorbo y me entregó el vaso.

		—¿Quieres más?

		—No, gracias. Creo que necesito dormir.

		—No te voy a dar Valium.

		—Necesito tomar algo o si no voy a estar dando vueltas en la cama toda la noche.

		—¡No entiendo por qué no quieres que llame a un doctor! ¡Él te dará algo para ayudarte no como la mierda esa que tomas! —grité.

		—Rachel...

		—¡Ya no me aguanto más todo esto! ¡Asume tus responsabilidades, Josh! ¡Tú ya no estás solo!

		—No quiero que la prensa se me venga encima ¿Lo puedes entender o no? De por sí, estos últimos días no han sido muy considerados conmigo y si además se enteran de que no estoy bien en la víspera de mi concierto... ¡No me quiero ni imaginar lo que los periódicos van a decir!

		Josh me enfurecía, Josh me sacaba de quicio porque en eso tenía razón. Como ya se los había explicado antes, parecía como si algunos periodistas hubieran hecho de Josh una presa y ya no lo dejaban en paz. El más mínimo resbalón daba pie a un artículo mordaz. Si un doctor viniera y que se filtrara esa información, ellos se darían un gusto obsceno difundiendo su veneno sin remordimiento alguno. Pero ¿Podíamos por lo mismo no pedir ayuda sabiendo que Josh lo necesitaba?

		—Bueno, Josh. Eso es verdad. Pero ¿Te parece que está bien que te deje, así como estás?

		—Tranquila, tranquila. Tampoco es que me sienta tan mal. No hay que exagerar.

		—Josh, ¿te has visto en un espejo? Estás tan pálido que das miedo.

		—Lo que necesito es esto —aseguró apoyando su cabeza en mis piernas, luego tomó mi brazo para que cubriera sus hombros.

		Lo abracé. Su corazón latía descontroladamente y estaba empapado en sudor. Mi mano acarició una vez más su frente como se hace cuando se quiere tranquilizar a un niño pequeño. Josh cerró los ojos y dio un leve suspiró.

		—Duerme, mi amor. Duérmete —susurré tiernamente en su oído.

		Su mano se aferró con fuerza a mi brazo y lo mecí con mis piernas. Una lágrima rodó por mi mejilla. Tenía mucho miedo de que algo malo le pasara. No sabía qué hacer. Me sentía impotente. Tenía que aceptar las reglas del juego, ya me lo había dicho Patrick. Pero, era un juego cruel e injusto. ¿Por qué alguien tan único como Josh tenía que expresar su arte, su talento y su ingenio solo a través de la autodestrucción? Parecía que era obligatorio tomar ese camino para darles sentido a todas sus emociones. Mis caricias habían logrado tranquilizarlo. Ahora respiraba con más tranquilidad y su corazón golpeaba con menos intensidad en su pecho. Me puse a cantar una canción de cuna. Una de esas que se cantan a los bebes para tranquilizarlos; para decirles que, a pesar del miedo que los atormenta, todo va a estar bien.

		Una libélula llegó a la luna,

		En el bosque, en la profundidad de un nido,

		Los pájaros se han dormido.

		No temas a los vientos que retumban,

		Ni a los perros que en la sombra deambulan,

		No hay noche sin mañana,

		El sol volverá en la mañana.

		


		Capítulo 21

		Me abroché el cinturón. Habíamos tomado nuestros asientos en el avión con destino a Las Vegas. Tenía algo así como una espinita en el corazón. Había pasado tres días increíbles y era extraño hallarme ahora solo con Janet.

		—¿Vas a estar bien? —me preguntó.

		—¡Sí! —respondí con una gran sonrisa—. No te preocupes, todo está muy bien.

		Mi tono alegre sonaba falso. Quizás había exagerado un poco más de la cuenta para parecer convincente.

		Janet me sonrió.

		—Haz lo que tengas que hacer para volver a verlo.

		Me puse a reír.

		—No me voy a poner a soñar con una posible historia de amor entre una estrella de rock y yo. Fue una experiencia. Una experiencia muy agradable. Pero no sería lógico pensar que esta historia hubiera podido continuar.

		Janet alzó los hombros.

		—Ya tienes su número. ¿Qué te cuesta llamarlo?

		Nada, efectivamente no costaba nada. Es solo que no tenía para nada ganas de volverme una de esas chicas cuyos nombres llenaban las listas anónimas de mujeres con las que se había acostado. ¿Acaso no era así? Sí. No. Tal vez. No tenía ni idea. Lo que sí sabía es que no quería estar a la expectativa de algo. Sobre todo, cuando no se esperaba nada a cambio. Prefería meterme en la cabeza que no habría ninguna segunda parte para este efímero episodio de mi vida. Nunca jamás.

		Así tenía que ser. Me quedaría con mis recuerdos. La discusión estaba cerrada.

		—No voy a ponerme a esperar algo que nunca llegará.

		—No es eso lo que quiero decir. Simplemente, si quieres volver a verlo, no es difícil. ¿Te acuerdas?

		—Sí, sí me acuerdo. Sí que eres ingeniosa. Eres más rápida que tu sombra.

		—Hago lo que quiero. Y ya. No voy a quedarme sin hacer algo solo porque no me atrevo o porque tengo miedo.

		—Yo no tengo miedo.

		—Entonces, si no tienes miedo ¿Qué es lo peor que podría pasar?

		Janet tenía razón y yo estaba mintiendo. Por supuesto que tenía miedo. Es más, estaba muerta de pánico. La frustración y la decepción eran los sentimientos que más odiaba en el mundo. Y, si contrario a mí, Josh no tenía tantas ganas de volver a verme, yo tendría que enfrentar a esos dos sentimientos. No, yo no quería para nada vivir eso.

		—Además, tú dices todo eso, pero quizá él va a llamarte —continuó Janet.

		Esa opción no se me había pasado por la cabeza en ningún momento. Todo el mundo perseguía a Joshua Fox, pero él... ¿Acaso él ya se había puesto a correr detrás de alguien?

		—¿Alguna vez lo viste enamorado?

		Janet me miró. Estaba sorprendida.

		—Obvio. Estuvo mucho tiempo con Éva Johnson. No me digas que no lo sabías.

		—No —contesté—. Pero, también es cierto que yo no estoy muy al tanto de ese tipo de noticias. ¿Qué fue lo que pasó?

		—Por lo que sé, no fue nada del otro mundo. Casi nunca se veían por culpa de sus horarios. Por un lado, ella y sus películas; por el otro, él y sus conciertos. Al final no es posible continuar así. No funciona.

		—Éva Johnson... mira pues, no tenía ni idea.

		—Era una buena persona y se aguantó muchas cosas. Éva merece mucho crédito por ello.

		—¿Cosas?

		—El grupo, las mujeres, la droga. De todos modos, yo creo que ella en verdad lo amaba. Pero, al final eso también la cansó. Ella lo dejó.

		—Joshua no me dijo ni una palabra sobre ese tema.

		—Es obvio, ustedes no se conocen.

		Sus palabras me ofendieron, pero no dije nada. Janet también tenía razón en ese aspecto. Yo no conocía a Josh.

		


		Capítulo 22

		—¡Patrick!

		Había tomado mi teléfono y no supe a quien más llamar. Eran pasadas las tres de la mañana y Joshua no estaba para nada bien. Estaba temblando y sudando. Lo había escuchado respirar con dificultad y, cuando hube encendido la lampara, vi que aún estaba a mi lado y que no se encontraba bien.

		—¡Patrick, Joshua no está bien! hay que llamar a un médico.

		—Ya voy para allá.

		Tomé a Josh con mis brazos. Estaba hirviendo, estaba en verdad hirviendo.

		—Amor, ven. Vamos al baño.

		—Rachel...

		—¿Josh, dime qué es lo que sientes?

		—Mi corazón late con mucha fuerza y tengo calor, tengo mucho calor...

		—Ven, vamos a la bañera. Tenemos que bajar esa temperatura.

		Josh intentó ponerse de pie con mi ayuda. Yo sostuve sus hombros e intenté levantarlo de la cama. ¡Era muchísimo más alto que yo! Y sin embargo, logré hacer que se sentara. Observé su cuerpo desnudo en medio de las sábanas. Últimamente, había adelgazado mucho. Su piel blanca y lampiña resaltaba su lado andrógeno.

		—No puedo levantarme, no...

		—¡¿Qué te metiste, Josh?!

		Josh puso su cabeza entre sus manos.

		—Pero ¡¿qué fue lo que te metiste?! —insistí.

		—Tanto... tanto como siempre. 4 gramos quizás...

		Golpearon en la puerta. Tenía que ser Patrick. Fui corriendo a abrirle.

		—Está en la cama —informé—. Tenemos que llamar un médico.

		—Toma, dale esto.

		—¿Qué es eso?

		—Aspirina, y mezcla el azúcar en un vaso grande de agua. Con eso bastará.

		—¿Qué? ¿Aspirina?

		—Haz lo que te digo, Rachel. No es la primera vez que lo hago. Confía en mí.

		Me fui al baño para llenar un vaso de agua y volví al cuarto para dar las pastillas de aspirina a Josh. Se las tragó mientras yo mezclaba el azúcar con el agua. Josh bebió toda el agua de un solo sorbo y volvió a acostarse sobre la almohada.

		Me acerqué a él y lo abracé. Josh apoyo la cabeza contra mi estómago.

		—Patrick, llama al 911 —le pedí.

		Patrick vino hacia nosotros. Con su mano agarró la muñeca de Josh y midió su pulso.

		—Se está calmando —se dirigió a mí—. ¿Cómo te sientes, Josh?

		—Como... como si estuviera en un sueño.

		Lancé una mirada a Patrick.

		—¿Y el corazón?

		—Mejor, un poco mejor.

		—Amor, déjame que llame a urgencias —supliqué.

		—¡No, no! Ya estoy mejor. No quiero que me vean así. No antes de dar mi concierto aquí.

		—¿Él no va a tocar así?—me dirigí a Patrick.

		Patrick levantó las cejas.

		—¿Acaso no conoces a tu marido?

		—¡Pero no está en condiciones!

		—Baby... —me interpeló Josh aferrándose de mi brazo—. No te preocupes. Mañana voy a esta bien. Vamos a dormir y mañana todo va a estar bien...

		Apoyé mi mano sobre su pecho, El corazón volvía a latir con normalidad. Patrick me hizo un gesto con su cabeza como queriendo decirme que él sabía lo que hacía y que debía dejarlo manejar esta situación.

		Puso el tubo de aspirinas en la mesa de noche.

		—Acuéstense a dormir. Todo está bien. Dentro de una hora vuelve a darle dos pastillas y haz que beba agua.

		—¿Patrick? ¿No puedes quedarte con nosotros?

		Me miró sorprendido.

		—Voy a estar más tranquila si te quedas con nosotros. Por favor.

		Patrick echo un vistazo a la habitación y dijo:

		—Me voy a acostar en el sofá.

		—Gracias.

		No quería quedarme sola con Josh. Tenía miedo. Miedo de no saber qué hacer en caso de urgencia, salvo llamar a un médico. Miedo de no conocer los gestos útiles que pudieran hacer la diferencia.

		Me acosté en la cama al lado de Joshua después de haberle dado una cobija y una almohada a Patrick para que pasara el resto de la noche en la habitación, sobre el sofá. Miré a Josh pegado a mí y a mi mano apoyada en su pecho. No sé cuál era el efecto de la mezcla que había hecho, pero su corazón ahora sí que latía de forma regular. Estaba impresionada. Apagué la luz y me quedé escuchando la respiración de Josh durante un buen rato. Intentaba percibir la más mínima señal de anomalía.

		Entre tanto, en mi cabeza, Eric Clapton repetía una y otra vez el coro de su canción « She don't lie, she don't lie, she don't lie : cocaïne »

		Ojalá que fuera cierto.

		


		Capítulo 23

		A decir verdad, esa ciudad me deprimía. Me sorprendía sentirme así porque ya sabía a qué debía atenerme. Todo era artificial, no había ni un centímetro cuadrado de autenticidad, ni siquiera la gente. Odiaba ese lugar. Era horripilante.

		Me sentía mal con respecto a Janet puesto que mi estado anímico arruinaba de algún modo nuestro viaje. Pero, me encontraba tan deprimida que no podía expresar ni un ápice de entusiasmo. Todo ese asfalto me oprimía. Toda esa gente, ese calor.

		No dejaba de pensar en el momento que viví con Josh, cuando estábamos recostados sobre ese árbol en medio del bosque que reinaba en la bahía de San Francisco. Recordaba el olor que venía de la lluvia cuando comenzó a caer. El ruido de las gotas estrellándose contra las hojas. Su piel mojada pegada a la mía. La risa lejana de Janet. Los destellos en el cielo. La brisa en mis cabellos. Su respiración en mi cuello. Sus dientes mordiendo mis labios. Recordaba todos los detalles. Y ahora, ese mundo en el que acabábamos de aterrizar me parecía tan superficial y carente de sentido que el solo hecho de mirarlo me lastimaba físicamente.

		Quería irme de ahí, Quería volver en el tiempo. Revivir esos últimos días una y otra vez como en un bucle sin fin.

		Afortunadamente, Janet estaba bien equipada. Deambular en las calles de las Vegas bajo los efectos de las anfetaminas me ayudó a soportar los dos días que estuvimos allá. También lo hizo el ridículo espectáculo de transexuales Viva Las Gegas! Y los senos de Janet.

		


		Capítulo 24

		Esa noche dormí muy poco. Y no me atrevía a despertar a Josh para volver darle una aspirina. Parecía que estaba mejor y no había querido molestarlo ahora que por fin dormía sin necesidad de Valium. Me sentía un poco más tranquila pues Josh respiraba con normalidad y estaba en calma. Aún era temprano, apenas la 7 de la mañana; pero se podía ver a través de las cortinas que el sol ya había salido. Patrick también dormía. Intenté salir de la cama discretamente; sin embargo, cuando hube retirado mi brazo, Josh abrió los ojos.

		—Vuelve a dormir, amor. Hoy no tenemos que irnos temprano en la mañana.

		Me tomó y me llevo hacia él.

		—Perdón —me dijo—, yo sé que estabas preocupada.

		Apreté su mano.

		—Yo no quiero que te pase nada malo —afirmé.

		Josh besó mi pierna.

		—Yo soy Joshua Fox, nada malo me puede pasar.

		—¿Ya se despertaron los tortolitos?

		Patrick también se había despertado y era la primera vez que se refería a nosotros con esas palabras. La charla de ayer había dado sus frutos si es que creía en ese cambio en su vocabulario.

		—Voy a pedir que suban su desayuno. Tienes que comer.

		—Y que traigan mucho café —agregó Josh.

		—Sí, mucho café —confirmé.

		Mientras que llamaba a la recepción para que nos trajeran algo para comer, Patrick se levantó y se dirigió hacia la cama. Joshua se levantó un poco sobre las almohadas. Con una oreja escuché lo que se decían y, al mismo tiempo, hablaba por teléfono con la recepción.

		—Anoche nos diste un buen susto —informó Patrick.

		Josh movió la cabeza queriendo minimizar el asunto.

		—¿Cómo te sientes hoy?

		—Estoy bien.

		—¿Y para esta noche?

		—Puedo cantar, no hay ningún problema.

		—Bueno... —concluyó Patrick—. Los voy a dejar para que disfruten su desayuno. Me gustaría hacer una reunión con todo el grupo a primera hora de la tarde. Voy a ver si hay algún salón de conferencias libre y después saldremos directamente al concierto.

		Josh aceptó. Por mi parte, colgué el teléfono y volví a la cama con ellos.

		—El desayuno está en camino —informé—. ¿Patrick, no te quedas a comer con nosotros?

		—No, yo los dejo para que coman. Josh, te llamo después del medio día para la reunión. Rachel, nos vemos más tarde.

		Acompañé a Patrick hasta la puerta de la habitación.

		—Gracias —le dije—. No sé qué hubiera hecho anoche sin tu ayuda.

		—Cuídalo bien, Rachel.

		—Patrick, Josh es la persona que más importa en mi vida. Tú sabes que lo voy a cuidar bien.

		Patrick me tocó el hombro en gesto de agradecimiento. Comenzaba a entender que detrás de su arrogancia, su malgenio, sus reproches y sus rabietas, Josh también era una de las personas más importantes para Patrick. Y no solamente porque representaba millones de dólares. Volví con Josh. Se había levantado y puesto un pantalón. Tuve la agradable impresión de que ya estaba bien.

		—Parece que hoy estás mucho mejor —comenté visiblemente feliz.

		—Mucho mejor, efectivamente. ¿Ya ves? No hay de qué preocuparse. Soy invencible.

		—Te creo. Pero, prefiero que en el futuro ya no insistas en demostrármelo a toda costa. ¿Harías eso por mí? —supliqué mientras lo abrazaba.

		—Esta noche va a ser genial. Ya verás —anunció en forma de respuesta.

		—¿Entonces, la decisión está tomada? ¿No vas a cambiar el espectáculo?

		—No vamos a cambiar nada.

		—¿Y si nos arrestan? ¿Qué vas a hacer con tu papá?

		—Esta es mi ciudad. No nos van a arrestar aquí.

		—Ojalá —respondí sonriendo.

		Joshua soltó una carcajada. Me encantaba esa risa casi infantil. Era el único instante, incluso durante las entrevistas, en el que no podía evitar que el verdadero Josh apareciera. Me había dado cuenta de eso días después de haberlo conocido. Su risa lo delataba. Josh derrocaba a Joshua Fox una y otra vez; mas, nadie lo veía. Todos estaban muy ocupados admirando a la estrella de rock.

		Desayunamos tranquilamente, solo los dos, sobre la bandeja que el empleado de servicio había puesto sobre la cama. Josh tenía un buen apetito y eso me alegró. Hacía mucho que no lo veía en tan buen estado físico. Era increíble, si teníamos en cuenta lo que pasó la noche anterior. Yo también disfrutaba de ese momento. Como ya se los dije, era poco frecuente que Josh y yo tuviéramos tiempo a solas, quizás salvo en la noche. Excepto cuando Richie decidía que era el tercer miembro de nuestra pareja, cosa que pasaba muy seguido.

		—Me gustaría que fuéramos a Francia cuando la gira haya terminado, solos tú y yo.

		—¿En serio?

		—Solo por unos días.

		Joshua miró su taza de café y meditó durante unos segundos.

		—Lo podemos hacer.

		—¿De verdad? —contesté y una gran sonrisa se dibujó en mi rostro.

		—Sí, supongo que me puedo ausentar algunos días.

		—¡Y tampoco estará Patrick!

		—Sin Patrick —bromeó Josh—. Y sin Janet. Y sin Richie.

		—Solos tú y yo.

		—Solos tú y yo —me confirmó.

		—¡Ah! Josh, si supieras lo feliz que me haces. Tengo tantas ganas de estar a solas contigo.

		Y cuando se inclinaba para besarme, el teléfono de la habitación sonó. «Patrick siempre tiene el don de interrumpir nuestros momentos» pensé mientras tomaba el teléfono.

		—¡Oh! Sí, aquí está. Ya se lo paso.

		Informé a Josh que en la recepción tenían una llamada de su padre. Le pasé la bocina del teléfono y lo tomó con un poco de molestia. Yo sabía que era lo que tenía. Temía que su padre no fuera al concierto y que ese fuera el motivo de la llamada. Fue todo lo contrario. Byron había llamado para pedirle si podían encontrarse antes del espectáculo. Por lo tanto, vendría al hotel e iríamos todos juntos a la sala de conciertos.

		Josh colgó. Estaba visiblemente aliviado y contento.

		—¿Entonces, todo está bien? —lo interrogué.

		—Tuve miedo de que fuera a hacerme otra vez un desplante. Pero, todo está bien. Él nos va a acompañar desde aquí.

		—¿Sí te das cuenta? Tu papá ha cambiado.

		Josh corrió un poco la bandeja y me atrajo hacia él con un movimiento brusco.

		—Él cambió, pero yo no.

		—¿Y eso significa que...?

		—¡Significa que solo saldrás de esta cama cuando yo lo haya decidido!

		Me puse a reír porque no tenía la costumbre de evitar mis deberes conyugales.

		—Créeme, no tengo la más mínima intención de escaparme —aseguré mientras acariciaba su mejilla.

		Se inclinó hacia mí y me besó con ternura.

		Capítulo 25

		Jamás pensé que pudiera ocurrir y sin embargo así fue. Josh me envió un mensaje. Y no cualquier mensaje. Decía que quería unirse a nosotras en Las Vegas el próximo jueves antes de volver a Los Ángeles al día siguiente. Para ser sincera, tenía un poco de miedo. Por supuesto que estaba feliz, pero saber que Josh estaba detrás de mí (porque siendo objetivos era eso lo que pasaba) me ponía los nervios de punta ¿Todo esto no complicará más las cosas cuando vuelva a Francia? ¿No habría sido mejor, a fin de cuentas, cerrar este episodio con aquel maravilloso momento en el bosque y evitarme una decepción?

		—¿Pero por qué te complicas tanto? —se quejó Janet—. Si él quiere venir, ¡déjalo que venga! No te hagas todo el tiempo tantas preguntas porque casi que te estás privando de disfrutar de todo esto.

		—Sí, yo sé.

		—¿Qué es lo que te da miedo? ¿Las portadas de los periódicos?

		Me puse a reír.

		—Y de paso que también se traiga a Richie. Pero que ni se le ocurra traer a Patrick.

		—Bueno ¿Entonces le digo que venga?

		—¡Estas parisinas me sacan de quicio! —refunfuñó y me arrancó el teléfono de las manos.

		—¡Janet! ¡No! —protesté.

		—Yo me encargo. ¡Ustedes, las francesas, sí que son bobas!

		—¿Ah sí? Eso no me decías el otro día.

		—Tráete a Richie para Janet —dijo Janet en voz alta mientras escribía el mensaje— y trae tu lindo culito para mí ¡Mañana es tarde!

		¡Y listo! Mensaje enviado. Una vez más no era tan difícil.

		Me reí con más fuerza en ese momento. La espontaneidad y las ganas de vivir de esa mujer eran increíbles. Me hubiera gustado tanto ser como ella.

		—Eres la mejor —afirmé.

		—Yo sé. Por eso es que me amas tanto ¿cierto?

		—Sin duda alguna —respondí y besé su mejilla.

		Quizás no les sorprenda mucho; pero, súbitamente, aquella ciudad me pareció mucho menos hostil.

		


		Capítulo 26

		Me quedé en la habitación quemando tiempo antes de comenzar a prepararme para el concierto de esa noche. Tal y como había informado Patrick en la mañana, llamó a Josh y a los otros para que se encontrarán en la recepción. Me imagino que quería hablar sobre el espectáculo y sobre los posibles problemas que otra vez tendrían con la policía. Como cosa rara, a mí no me habían invitado a esa reunión aun cuando yo estaba involucrada en dicho asunto. Bueno, si es que ese era realmente el tema de la reunión.

		Me miré en el espejo del baño. No me veía tan mal como temía. Seguramente, los cariñitos de la mañana habían sido un bálsamo para el corazón y, como por arte de magia, también un poco de color rosado sobre mis mejillas. Tampoco voy a decir que estaba lista para salir a la calle, pero sí que el trabajo de camuflaje iba a ser menos difícil de lo previsto.

		Mi teléfono sonó. Era Janet.

		—Aló, Janet.

		—Rachel, ¿cómo estás? Richie me contó lo de que pasó anoche con Josh ¿Todo está bien?

		Puse el maquillaje al lado del lavamanos.

		—Sí, todo está mejor. Pero me pegué un susto que no te imaginas.

		—¿Qué fue lo que consumió?

		—Lo de siempre, esa cocaína de mierda.

		—¿Solo eso?

		—Ya ni sé. Está tomando más seguidamente el Valium en estos días. Pero, él me dice que ayer no tomó nada.

		—¿De pronto van a tener que pasar unos días en un centro de rehabilitación?

		—Ya había pensado en eso, pero todavía no lo he hablado con Josh. Ayer en la noche me vi con Scarlett y ella también cree que sería una buena idea.

		—Claro, ella vivió lo mismo con su ex.

		—Con decirte que solo quiero que la gire se termine para volver a L.Á. Estamos pensando en ir a Paris algunos días, solo los dos.

		—Tienen que ir, eso les va a hacer bien.

		—Sin Patrick, sin el grupo y... lo siento, pero también sin Richie.

		Janet se puso a reír.

		—No te preocupes por mí. Yo adoro a Richie, pero también entiendo que no quieras tenerlo pegado a tus faldas durante unos días.

		—Y hablando de eso ¿Cómo va todo en Nueva York?

		—Bien, como siempre.

		—¿Y Will?

		—Está bien. Me alegró mucho volver a verlo. Además, es mucho más fácil controlar la marihuana que la cocaína.

		—Ni me lo digas.

		—Y pues es bueno para mí hacer una pausa en la gira, aun si te extraño mucho.

		—Te entiendo. Yo también te extraño, Janet. No es lo mismo cuando no estás aquí.

		—Si todo sale bien, estaré de vuelta para el concierto de Detroit.

		—Vale. Nos vemos pronto entonces.

		—Una semanita más y estaré de vuelta con ustedes ¿Podrás aguantar?

		—Sí, no te preocupes por mí. Todo está bajo control.

		—Rachel, Josh es fuerte. No te preocupes. Espera que la gira se haya terminado y, de vuelta a casa, intentas arreglar todo eso.

		—Sí. Es lo que voy a hacer.

		—Estoy segura que todo va a estar bien ¿Me crees?

		—Te creo.

		—Tú sabes que te quiero mucho y que siempre voy a estar ahí para ti.

		—Yo sé. Yo también te quiero mucho. Jamás podré agradecerte todo lo que haces por mí. Y también por él.

		—Mañana te llamo para que me cuentes cómo les fue en el concierto, ¿bueno?

		—Bueno. Te mando un beso y dale uno también a Will.

		—Dalo por hecho.

		Colgué. Janet me hacía falta de verdad. Se había convertido en mi hermana desde que me fui a vivir con Joshua. Era parte de los pocos electrones que gravitaban libre y permanentemente en nuestro entorno. Sin ella, tambaleaba el equilibrio de nuestro universo.

		Me dispuse a maquillarme y peinarme. A veces, cuando había terminado, ni siquiera me reconocía en el espejo. Sí al natural poseía un aspecto tierno, con el maquillaje adquiría un talante frío con una mirada glacial. Me imagino que era exactamente lo que esperaba el público. Salí del baño. Tomé en el armario una falda recta y una blusa retro color crema. Doblé todo y lo acomodé delicadamente en una maleta pequeña. También tomé un par de tacones. Ese día, me vestiría en los camerinos justo antes de salir a escena. Para el trayecto me vestí con algo cómodo: un pantalón delgado color azul marino y una camiseta con rayas azules y blancas. Llevaba zapatos deportivos de ciudad, mi bolso y ya estaba lista para unirme a ellos.

		—Yo sé que no quieres cambiar nada. Pero, solo por hoy, Josh. Invita a una chica a del público a subir al escenario. ¡Solo por hoy! Es para que Toronto nos de la autorización.

		—Ya le dije al Chicago Times que no iba a cambiar nada.

		—Yo sé, pero ¿no es que te gusta fastidiar a la prensa? ¿No es eso lo que siempre dices?

		—¡Eres tú, Patrick, el que me fastidia!

		Richie tomó la palabra.

		—Paren, paren —interrumpió—. Antes de ponerse a pelear ¿Podemos intentar analizar la situación?

		—¿Porque según tú, yo no he pensado en el asunto? —preguntó Josh.

		—Ya, Josh. Calma... escúchame: quizá no sea mala idea bajarle la temperatura al concierto esta noche para que podamos ir a Canadá. Tú sabes que Toronto es importante y es necesario para el negocio.

		Josh analizó la situación durante un instante antes de pedir la opinión de John y George.

		—Yo creo que es una buena idea. Incluso si se trata de tu ciudad, me parece que nos conviene no provocar —respondió George.

		—¿Y tú, John? —interrogó Josh.

		—Yo pienso como ellos —contestó.

		—Bueno, si es lo que piensan todos... pero, no los voy a decepcionar esta noche. Les voy a dar un puto concierto tan tremendo que nunca olvidarán.

		


		Capítulo 27

		Josh llegó a Las Vegas en compañía de Richie. Y no les mentiría si les digo que esa fue la noche más loca de toda mi vida. Empezamos con los casinos. Josh despilfarraba miles de dólares como yo lo habría hecho con centavos. El champán se servía a chorros y las rayas de cocaína se colaban en los baños. Fue tanto o más descontrolada que la fiesta en el Go-Go Amy. Los turistas presentes no podían creer que una de las celebridades más importantes del mundo se encontrara gastando su dinero en medio de ellos. Josh se tomó fotos con todos los que estaban allí y, se los puedo asegurar, se veía contento. Casi eufórico. Richie también se entregaba en cuerpo y alma y arrastraba a Janet consigo. Yo misma no me quedaba atrás.

		Cuando nos cansamos de hacerle cosquillas a las máquinas tragamonedas, nos llevaron a un salón privado. Y volvía a empezar, las camareras traían botellas de champán y la cocaína ya no tenía por qué esconderse. Yo me deje llevar como la primera vez. Pero, a diferencia de esa fiesta, esa noche fornicamos los cuatro juntos. Una especie de cohesión fraternal sellada con sangre.

		—No me lo puedo creer —dije a Janet.

		—¿Su vida diaria?

		—Me voy a quedar por un tiempo acostada en el sofá. ¿Te molesta si me recupero de todas esas emociones?

		—Recupérate de lo que quieras y cuanto quieras; pero no te demores mucho. La fiesta apenas comienza, baby.

		—Me pregunto qué más podemos hacer...

		—Con ellos siempre hay un «algo más». Siempre. Te habla la experiencia.

		Janet se vistió. No sé porque la silueta de esa mujer me volvía loca. Yo no pensaba que fuera lesbiana. Para nada, de hecho. Pero, Janet me fascinaba. Sin duda alguna es porque veía en ella la perfección que yo no poseía. Habría podido pasar horas y horas admirándola con tal facilidad como si contemplara una obra de arte. Janet merecía que Josh plasmara su belleza en el mármol, si es que ya no lo había hecho.

		—¿Por qué me miras así? —me preguntó mientras abrochaba su sostén.

		No pude evitar sonrojarme. Me había pillado con las manos en la masa.

		—Eres tan bella — Fue mi única respuesta.

		Janet se rio.

		—Gracias.

		—No me canso de contemplarte, es increíble.

		Janet se acercó y se sentó a mi lado, al borde de la cama. Acarició mi cabello.

		—¿Sabes? Yo lo entiendo. Entre más te conozco más lo entiendo.

		—¿De qué me estás hablando?

		—Que entiendo porque Josh está enamorado de ti. Eres tan sencilla y natural.

		—¿Enamorado?

		—¿Sí te das cuenta? —agregó ignorando mi pregunta—. Aquí, ninguna mujer me habría dicho lo que me acabas de decir. Porque en este mundo hacer un cumplido es desvalorizarse. Tú, tú simplemente dices las cosas sin pensar que eso pueda bajarte la estima. Tu no calculas nada. No manipulas. Y hace mucho tiempo que él no veía eso.

		—¿Enamorado...? —insistí en voz baja.

		—Sí, eso es lo que yo creo. Completamente loco por ti.

		Janet volvió a ponerse de pie. Se puso su blusa y sus tacones.

		—¿Vienes? —preguntó mientras abría la puerta.

		—Ya voy.

		«Déjame digerir la información» me decía en mi cabeza.

		No estaba muy segura de tener la mente lúcida para analizar la situación. Siempre me pasaba lo mismo cuando hacía mezclas. Cocaína y alcohol no eran el coctel más indicado para cavilar serenamente. De todos modos, Josh no me dio tiempo para hacerlo. Entró en la habitación, saltó sobre la cama y se me echó encima.

		—¿Qué haces? —preguntó.

		—Me voy a vestir, ya voy para allá.

		—Vamos a dar una vuelta.

		—¿Y eso a dónde?

		—Richie tiene ganas de pasearse en auto bajo las luces de neón de esta ciudad de mierda. Creo que tomó éxtasis. Está fuera de control. Y yo también, de hecho.

		—Bueno, pero si quieres que me levante tienes que moverte.

		—¡A ver niñita! ¡Rápido! —me dijo y me lanzó un pantalón.

		Lo atrapé con una mano y me lo puse. Luego me dio mi sostén y la blusa. Cuando hube terminado, calcé mis tacones, seguí a Josh y salimos de aquella extraña habitación que yo llamaría sexodrómo.

		Conducimos por toda la avenida Strip en el auto que alquilamos en la entrada del hotel. Janet y Richie estaban en la parte trasera. Había puesto la música a todo volumen y apenas podíamos escucharnos. Me ofreció una pastilla de éxtasis y yo acepté. En definitiva, había caído en la trampa.

		Estábamos completamente fuera del mundo real. Bajo el influjo de la droga y de esas luces horribles, tenía la impresión de estar en un sueño psicodélico retro sacado de los años 70. A medida que avanzábamos en la avenida, uno tras otro, los hoteles aparecían frente nosotros cada vez más altos, más imponentes y más extravagantes. Las palmeras se mecían al son de un viento que soplaba incluso en esta parte del desierto. Los letreros luminosos se reflejaban en las gafas oscuras de Josh y parecía como si tuviéramos una luz estroboscópica al interior del vehículo. Eché mi cabeza hacia atrás y me puse a reír. Reí como nunca jamás lo había hecho. No podía parar. Josh me miró con una gran sonrisa en sus labios mientras que Janet y Richie con locura exultaban detrás de mí. El auto aumentaba su velocidad y Josh subió aún más el volumen de la música. La ciudad desfilaba al ritmo de las melodías que perforaban mis tímpanos y yo parpadeaba sincronizadamente con esos letreros publicitarios grotescos que desfiguraban la ciudad. En verdad, esa ciudad era horripilante; pero era el escenario perfecto para esa noche puesto que ilustraba perfectamente el caos que tenía en mi cabeza en ese momento.

		 

		––––––––
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		Capítulo 28

		Cuando bajé a la recepción del hotel, todos salían de la sala de reunión. Josh me vio y vino hacía mí.

		—¡Ya estás aquí! Iba a llamarte porque pronto nos vamos a ir.

		—¿Todo está bien? —pregunté.

		Con la mano me hizo un gesto para decir que no valía la pena hablar de eso.

		El teléfono de Josh sonó. Era Byron.

		—Mi papá no va tardar —me informó.

		Patrick se nos unió.

		—¿Todo listo? ¿Nos podemos ir?

		—Todo listo —aseguró Josh—. Solo tenemos que esperar a mi papá que no tardará en llegar.

		Josh miro su reloj e hizo su mueca habitual. Nos acercamos al resto del grupo y nos sentamos en los sofás de la sala de recepciones a la espera de Byron. No tardó mucho en llegar. Apenas apoyamos las nalgas en los cojines y él atravesó las puertas del Hall. Josh se levantó y fue a recibirlo. Le dio un abrazo para saludarlo y luego vinieron hacia nosotros. Todos conocían a Byron, excepto yo. Cuando hubo dado la mano a todo el mundo, Josh me presentó. Byron no era tan alto como Josh, pero sí se parecían. Tenía una frente alta y un rostro pequeño. Me dio la mano y me dijo algunas palabras de cortesía, algo así como que estaba contento por al fin poder conocer a su nuera. Aquel gesto me gustó; sin embargo, no pude evitar pensar que ya nos habríamos conocido si él hubiera aceptado la invitación que Josh le hizo semanas atrás

		Salimos todos hacia la sala de conciertos. Monté en el auto con Richie y los demás. Quería darles a Josh y a su padre un momento de intimidad. Asimismo, tuve que intervenir para que Patrick viniera con nosotros. No sé de qué tenía miedo. Byron era el padre de Josh y Patrick no tenía por qué desempeñar su rol de cerbero con él.

		Había una atmosfera tranquila en el auto. Eso estaba bien, me ayudaba a olvidar un poco los problemas de la noche anterior. Comenzaba a retomar confianza y a decirme que lo sucedido solo había sido un buen susto. También estaba decidida a mejorar las cosas al volver a casa, así como me lo aconsejaron Scarlett y Janet. En ocasiones era difícil comunicarme con Josh, pero esta vez no iba a rendirme. Se trataba de un tema muy importante. Y si bien esa noche tuvimos suerte, la próxima vez quizá no sería igual.

		Me dirigí hacia la parte delantera del vehículo para hablar con Patrick.

		—¿Cómo lo ves hoy? —pregunté.

		—Me mandó a la mierda, entonces todo está bien.

		Sonreí.

		—¿Tú crees que se sentirá bien para esta noche?

		—Sí. Se ve que está bien. No creo que tengas de qué preocuparte. Tu marido se ve bien y es resistente.

		Volví a mi puesto. Richie apoyó una mano en mi pierna para reconfortarme. Tomé su mano y recosté mi cabeza en su hombro.

		—No juegues demasiado con mi esposo —avisé en voz baja.

		No dijo nada y con sus brazos cubrió mis hombros. Supongo que ese gesto quería decir sí. Lo ideal habría sido que Richie también hubiera pensado en ir a rehabilitación.

		El auto rodeó la sala de conciertos y se internó en el camino que llevaba al parqueadero privado. Todos nos bajamos. También Josh y Byron que seguían hablando. Me pareció percibir una pizca de molestia en los ojos de Joshua. Esa impresión se vio confirmada cuando Josh dio media vuelta. Yo seguía manteniendo mi distancia a propósito. Ellos tenían cosas que decirse a priori. Solo esperaba que Patrick también los dejara en paz. Subimos en ascensor al piso reservado para los artistas. Como era costumbre, todo estaba preparado para nuestra llegada. Los camerinos estaban llenos de pequeños detalles para que los artistas que pasaban por allí se sintieran como en casa. Y, créanlo o no, en el camerino de Josh incluso habían puesto un espejo con la forma de una jota y otro con la de una efe y dos rayas de cocaína a su disposición. Todo estaba estipulado en el pliego de condiciones. Su segunda exigencia era un ramo de tulipanes negros. Aparte de eso, Josh no tenía más exigencias particulares.

		Una vez más opté por dejar tranquilos al padre y al hijo y me fui al camerino del resto del grupo. Se veía claramente que Patrick no dejaba de darle vueltas al asunto. Odiaba que lo excluyeran y sobre todo si se trataba de Josh. Decidí ir y decirle un par de cosas porque me molestaba que no entendiera ese tipo de situaciones que para todo el mundo son normales.

		—Estás como un león encerrado —afirmé— ¿Qué es lo que te pasa?

		—No quiero que me lo estrese. Hubiera preferido que se vieran después del concierto.

		—Yo creo que están bien, relájate.

		Patrick refunfuñó. Yo levanté una ceja.

		—Sí, sí. Hoy están bien, pero no me fío de él, ya antes me lo ha puesto en unos estados.

		—Josh ya está grandecito, ¿no? Tú mismo me lo dijiste. Entonces confía en él por esta vez.

		—Ajá, ajá... bueno, señores. Nos vemos en 45 minutos para la prueba de sonido. Yo voy a dar una vuelta en el escenario para ver si todo está listo.

		—OK —contestó George.

		Y Patrick salió cerrando la puerta violentamente.

		—¿Cuál es su problema con Byron? —interrogué a los otros.

		—No es que siempre haya sido un padre ejemplar. Pero, a mi parecer, ese no es asunto de Patrick —me informó John.

		—Tiene que dejarlo tranquilo. Josh está hasta los huevos con Patrick —agregó Richie con elegancia.

		—Yo sé —asentí— No es que se lo hallamos pedido.

		—Patrick cree que es su padre —concluyó George.

		


		Capítulo 29

		Conducíamos por toda la avenida Strip. Josh tenía una mano en el volante y la otra en mi pierna. Yo intentaba cantar e imitar la voz de Joshua, pero al mismo tiempo me veía interrumpida por ataques de risa que se solo se calmarían cuando el efecto del éxtasis desapareciera en mí. Creo que Richie y Janet se habían puesto a fornicar otra vez el asiento trasero. Solo era consciente de una cosa: de que en verdad ya no era consciente de nada. Estaba flotando como en sueño y no tenía la certeza de poder creer lo que estaba viendo. ¿Acaso nos habíamos detenido en la parte baja de la carretera? Sin embargo, para mí, la avenida, las palmeras y las luces de neón pasaban a una velocidad extrema a través del parabrisas. ¿Acaso me había desmayado y me hallaba secuestrada por un coma profundo? ¿Quizá ni siquiera estaba cantando, y en cambio estaba ahí sentada con los ojos abiertos mirando delante de mí, hipnotizada por la mano de Josh que ahora se paseaba en mi entrepierna?

		—¿Te quieres casar?

		Me había parecido oír una voz. Creo que era la mía. No, obvio no. No era posible porque aún estaba cantando.

		—¡¿Te quieres casar conmigo?!

		Josh había gritado.

		Me giré hacia él lentamente. Cerré la boca y luego la volví a abrir para soltar una carcajada como nunca antes lo había hecho.

		—¡Yes, un matrimonio! —exultó Janet.

		—¿Quién se va a casar? —preguntó Richie levantando su cabeza del asiento.

		Entonces me di vuelta para verlos mientras seguía riéndome. Durante toda mi perra vida, en ninguna fiesta me había reído tanto.

		—¡Richie! ¡Polvos mágicos, please!

		Richie se enderezó, preparó una raya de cocaína sobre un mapa de rutas y enrolló un billete que luego entregó a Josh.

		—Conduce —me dijo y tomó mis manos para ponerlas en el volante.

		Y yo, sin cuestionarlo, mantuve la dirección del auto mientras que Josh esnifaba una raya.

		—¡También quiero que le des una a mi prometida! —ordenó cuando hubo retomado el control.

		—¡No hay problema! —gritó Richie.

		Al día de hoy, cuando recuerdo ese momento, me digo que en serio tuvimos mucha suerte de no habernos matado esa noche. Ya fuera por una sobredosis o por un accidente de tráfico. Al parecer, el barbudo aún no nos quería allá arriba. Me esnifé la raya que Richie me había preparado y estaba lista para seguir la fiesta. Completamente desorientada, completamente desconectada, completamente fuera de control y completamente libre.

		—¡Llévame a una iglesia! —ordené a Josh

		—¡¿Es eso lo que quieres?!

		—¡Es lo que quiero! ¡Llévame a la iglesia!

		—¡Estás loca, así como a mí me gusta! —clamó Josh en mis orejas.

		Y me puse a cantar con más fuerza arrancándome las cuerdas vocales, destruyendo mis oídos y acabando con el poco de razón que debía quedarme en ese momento en alguna parte del cerebro. Josh giró y salió de la Strip y tomó otra avenida. ¡Ese idiota iba a buscar una iglesia para casarnos, de verdad! Lo miré. No sabía cuál expresión debía adoptar: ¿de sorpresa, de incomprensión, de alegría, de miedo, de locura?

		—¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo? —gritó.

		—¡No! ¡Es solo que me da miedo que nunca volvamos a la realidad!

		—¡No hay más realidad que la nuestra en estos momentos!

		—¡Allá! —interrumpí gritando para señalar con un dedo una capilla.

		En el letrero había un guitarrista y era exactamente eso lo que necesitábamos. Josh frenó y se detuvo frente a la iglesia. Graceland Chapel. ¡Habíamos optado por ir a la casa de El Rey! Si nos hubiéramos propuesto conseguir algo más kitsch, seguro que no lo habríamos logrado.

		Los cuatro nos bajamos del auto. Janet aún intentaba ponerse su sostén. Esa noche, ella también estaba muy atontada. Estaba muy drogada y se reía a carcajadas casi tan fuerte como yo.

		—¡A ver, vamos! —dijo Josh tomando mi mano.

		Corrimos por el pasadizo que llevaba a la entrada de la capilla. El ruido de los tacones de Janet golpeando el piso casi que me golpeaba el cerebro.

		—¡Chist! —exclamé.

		—Pero si yo no he dicho nada —me respondió— y además ¿Por qué me mandas callar?

		Bueno, eso era verdad. ¿Por qué le pedía que hiciera silencio? No es que fuéramos a robar una iglesia, íbamos a pedirle a Elvis que nos casara. No había ningún motivo para hacer silencio. ¡Me imagino que tenía la impresión de hacer algo prohibido! Pero no era así. Era algo loco, un sinsentido, una completa demencia, era surrealista, pero no era prohibido, no. En todo caso, mejor que Patrick no estuviera al tanto porque de lo contrario nos atendríamos a un sermón de papá.

		Cuando entramos en la capilla, la recepcionista no creía lo que estaba viendo. Creo que incluso pudo haberle dado un paro cardiaco. Sí, querida. El mismísimo Joshua Fox había entrado en tu sórdida iglesia para pedirle a la copia grotesca de Elvis que lo casara con esta pequeña rubia que lo acompaña.

		—¡Nos queremos casar! —informó Josh a la señora.

		Ella se quedó contemplándolo con una cara chistosa.

		—Sí, sí. Soy yo. Ahora que se lo confirmé ¿Me podría atender o tenemos que ir a otro sitio?

		Recobró la compostura como si Josh acabara de abofetearla.

		—No, claro, claro. Acérquense, por favor. En estos momentos ya se celebra un matrimonio, pero ustedes pueden ser los siguientes. Solo necesito un documento de identidad.

		Ella nos lo pidió como si temiera que le dijéramos que no teníamos nuestros papeles y tuviera que explicarle a la estrella de rock que no podía hacer nada sin dichos documentos. Era su día de suerte. Sí los teníamos. Los tomó y diligenció un formulario. Les preguntó a Janet y a Richie si eran los testigos. Por supuesto ¿Quién más si no eran ellos? No había nadie más en la capilla. Firmamos los formularios que había llenado y luego nos invitó a esperar nuestro turno sentados en las bancas de la sala de espera. Entonces, tímidamente le preguntó a Josh si era posible tomarse una foto con él. Janet agarró el teléfono que aquella pelinegra de gran talla llamada Cheryl le dio y les tomó una foto. Cheryl va a tener felices sueños esa noche al ir a la cama. Incluso, puede que se acaricie un poco imaginando que era ella a quién Josh venía a liberar de la sala de recepción para casarse a la ligera en esa ciudad donde todo era posible.

		Las puertas de la capilla por fin se abrieron. Era toda una comedia. Una especie de pareja de viejos rockeros salía en compañía de un Elvis que no se había tomado ni molestia de acomodar su peluca de tupé largo que estaba torcida. Tocaba en su guitarra Love me Tender. Lancé una mirada a Joshua y ambos soltamos una carcajada al mismo tiempo.

		—¡A ver niños! ¡Digan whiskey! —anunció Janet mientras se paraba al frente de nosotros.

		Josh me besó apasionadamente y Janet eternizó aquel inolvidable beso en su cámara. Solo habría que tener cuidado para que esas fotos sean de uso privado. ¡Para siempre! La pareja de recién casados nos miró y los ojos del marido se abrieron tal como había pasado con Cheryl minutos antes. Le dio un codazo a su nueva esposa.

		—¡Dios mío! ¡Joshua Fox!

		Y soltó el brazo de su esposo para saltar a los brazos de mi (ya casi) esposo. Aquel impulso tomó a Josh por sorpresa y casi que se cae al suelo.

		—Tranquila, tranquila —dijo Josh.

		—¡Joshua, te adoro! ¡Por favor, tomate una foto con nosotros!

		—Bueno, pero solo si Elvis también está en la foto.

		Ese Josh era un verdadero idiota cuando se lo proponía. Yo me partía de risa.

		—Bueno, bueno —respondió la rockera.

		Cheryl tomo la cámara que el recién casado le dio y los cuatro fueron a sus puestos. Elvis estaba detrás y levantaba su pulgar en señal de entusiasmo. Era ridículo.

		—¿Ustedes siguen? —preguntó Elvis.

		—Sí, es su turno —informó Cheryl.

		—¡No puedo creer que voy a casar a Joshua Fox! ¡Maldita sea! ¡No lo puedo creer!

		Y tocó tres acordes con su guitarra para celebrarlo.

		Nos invitó a acercarnos al altar. Yo sostenía la mano de Josh. Era la única cosa que podía hacer, de no hacerlo me habría desplomado en el piso, Janet y Richie nos seguían y, excepcionalmente, Cheryl había abandonado la recepción.

		Elvis dio inicio al sermón:

		—Gírense el uno hacia el otro y tómense de las manos.

		Josh y yo obedecimos. En su mirada pude ver la emoción. Yo creo que ese tipo estaba loco de atar.

		—Estamos hoy aquí —anunció Elvis —para celebrar la unión de estas dos personas: Joshua y Rachel. Dos personas que se van a unir en una sola para amarse y respetarse gracias al amor que se tienen el uno al otro.

		» Su amor es tan fuerte que solo la muerte podrá separarlos. ¿Joshua, acepta por esposa a Rachel, para amarla y cuidarla hasta que la muerte los separé?

		De un momento a otro, mi corazón se volvió loco y no era solo por culpa de la cocaína.

		—Sí —respondió Josh sin dudarlo.

		—Y Rachel, ¿acepta por esposo a Joshua, para amarlo y cuidarlo hasta que la muerte los separé?

		Respiré profundamente y miré a Josh a los ojos.

		—Sí —contesté simplemente como él.

		—Tomen sus alianzas —ordenó Elvis.

		Janet se quitó dos de sus anillos y nos los ofreció.

		—Contemplen sus alianzas. Son el símbolo del círculo de su amor que nunca se extinguirá. Joshua, por favor, póngale el anillo a Rachel.

		Josh deslizó el anillo de plata de Janet en mi dedo anular de la mano izquierda.

		—Mírela a los ojos y repita después de mí: Yo, Joshua.

		—Yo, Joshua.

		—Te acepto a ti, Rachel.

		—Te acepto a ti, Rachel.

		—Como legítima esposa.

		—Como legítima esposa.

		—En las buenas y en las malas.

		—En las buenas y en las malas.

		—En la riqueza o en la pobreza.

		—En la riqueza o en la pobreza.

		—En la salud y en la enfermedad.

		—En la salud y en la enfermedad.

		—Esa es la promesa.

		—Esa es la promesa.

		—Que yo te hago.

		—Que yo te hago.

		—Rachel, por favor, póngale el anillo a Joshua.

		Deslicé el otro anillo de Janet, que era de oro, en el meñique de Joshua y repetí la promesa que Josh acababa de hacerme.

		—Gírense ahora hacia mí. Voy a recordarles las tres reglas de un matrimonio feliz: primero está la comunicación; segundo esta decirse todos los días que se aman y tercero es reír y sonreír.

		» No dejen que nadie se meta en su relación.

		» Y ahora, pueden besarse.

		Josh me miró y me sonrío. Me besó como lo había hecho en el bosque. Con ternura.

		Yo no podía creer lo que acaba de suceder. Simplemente no lo creía. En adelante me llamaría Rachel Fox Derivière y estaba casada con la más importante estrella de Rock.

		No les mentí cuando les dije que esa noche había sido más loca que la del Amy, ¿no es cierto?

		


		Capítulo 30

		Josh charlaba con su padre en el camerino. Le había gustado el detalle de su esposa al querer dejarlos solos. Así era su esposa, ella siempre sabía lo que tenía que hacer y cuándo lo tenía que hacer. No como ese tipo que se hacía llamar su representante y que también creía que podía comportarse como su padre cuando se le daba la gana. Patrick no era su padre y ya era hora de que lo admitiera. Desde hacía un buen tiempo la relación con Byron se había mejorado. A decir verdad, eso venía desde la muerte de su madre. Tampoco es que fuera un padre ejemplar. ¡Imposible hacer olvidar tantos años de ausencia y de indiferencia con un chasquear de dedos! Pero cierto es que la muerte de Viola los había acercado un poco. ¿Quizá porque ella ya no estaba para recordarle todo el tiempo en qué medida había sido un mal padre? Lo importante es que todo era menos caótico que en el pasado, incluso si Byron no expresaba mucho interés en venir a visitarlo o en tener noticias suyas. Joshua creía que Donna, la mujer que había remplazado a su madre, le recordaba sus deberes paternales de vez en vez. En todo caso, Josh no tenía muchas ganas de pensar en eso. Inconscientemente, prefería creer que todo había mejorado y que el tiempo había arreglado las cosas. Además, esa necesidad infantil de ser reconocido nunca lo abandonó. Por lo tanto, era más agradable para Josh interpretar el interés de su padre como los inicios de un orgullo paterno.

		Joshua recordó la entrevista que dio la noche anterior al Chicago Times.

		Mi padre me apoya al cien por ciento.

		¡Tiene muchas ganas de ver mi show!

		Sus ilusiones de niño habían hablado por él. ¿Su padre en verdad lo apoyaba? Para ser completamente objetivo, Josh pensaba que su padre no tenía realmente una opinión sobre su carrera. Le daba lo mismo. Le alegraba que su hijo diera conciertos, no podíamos decir lo contrario. Pero, de ahí a decir que lo apoyaba... sin duda alguna deseaba que le fuera bien; sin embargo, Byron no expresaba nada. Tampoco mucho entusiasmo. Papa era poco efusivo. Después del concierto, volvería a su vida insignificante e, instigado por Donna, volvería a llamar a Josh una vez al mes.

		—Veo que últimamente tu negocio va bien —dijo Byron.

		—Sí, no nos podemos quejar...

		Byron asintió con la cabeza.

		Josh esnifó una de las rayas que habían preparado sobre el espejo pequeño en forma de jota. Tomo el espejo en forma de efe y se lo ofreció a Byron. Él rechazó con un movimiento de cabeza.

		—Sírveme más bien algo para beber.

		—Tengo champán.

		—Bueno, si es lo único que tienes.

		—Sí, solo hay eso —replicó Josh un poco disgustado.

		Joshua sirvió una copa y no quiso beber con su padre.

		—Escuché que vendiste la casa de Miami.

		—Nunca iba a Miami. ¿Para qué tenerla? Además, me costaba mucho.

		—¿No me digas que tú, la estrella de rock, solo tienes unos cuantos cientos de miles de dólares?

		—No, pero Patrick no soportaba ese gasto, y otros tantos.

		—Ese tipo tiene cara de ser un buen tacaño.

		—Tiene sus defectos, pero también sus cualidades.

		A Josh no le estaba gustando la dirección que su padre le daba a la charla. A veces se tomaba el atrevimiento de juzgar o de decir cosas como si pudiera revestir un rol patriarcal sin tener que justificarse por el pasado. Por supuesto, Byron estaba en lo cierto en cuanto a Patrick, pero Josh no se sentía cómodo hablando con él sobre ese tema. Patrick era así y no se podía negar que, de algún modo u otro, siempre había estado ahí para Josh. Siendo tacaño o no.

		—¿Y Rachel?

		—Ella es cool.

		—Donna lamenta mucho no haber podido venir hoy. Tiene muchas ganas de conocerla.

		—Fácil, no falten la próxima vez que los invite a LÁ.

		Byron se quedó callado visiblemente incomodo por la respuesta que su hijo acababa de tirarle. Cierto era que las cosas se habían mejorado entre ellos, pero eso no quería decir que todas las rencillas del pasado se habían borrado.

		—Bueno, tengo que ir a escena. Hay que hacer las pruebas de sonido. ¿Vienes o te quedas?

		—Prefiero quedarme —respondió Byron—. En todo caso, el champán es excelente.

		Josh hizo un gesto con la mano. Si su papá prefería quedarse a beber en vez de acompañarlo a él y su grupo y ver cómo era su concierto pues que se quedará ahí. No era importante. Le daba lo mismo a Josh.

		Josh dejó el camerino en silencio y sin mirar a Byron.

		Cuando Josh se hubo ido, Byron estiró sus piernas y puso sus pies sobre la mesa de vidrio.

		¡Maldita sea! ¡Su hijo sí que se daba la buena vida!

		No sé qué fue lo que Byron le dijo a Josh minutos antes de saltar a escena, pero se veía que lo había disgustado. De por sí ya estaba tenso por el simple hecho de tocar en su ciudad y ahora su padre le echaba más leña al fuego diciendo quién sabe qué. Y eso qué en el hotel todo pintaba bien cuando Byron se nos unió. Tampoco entendía por qué, si es que tenía que decirle algo a Josh, había esperado para decírselo a solo 15 minutos de empezar el concierto.

		Atrapé a Patrick cuando caminaba cerca de mí.

		—¿Qué es lo que pasa con Byron? —pregunté mientras lo agarraba por el brazo.

		—No tengo ni idea, pero Josh está rabioso. ¡Escogió el mejor momento para venir a joderlo!

		Patrick me dejó sola. Tenía que hacer muchas cosas y no podía prestarme atención. Por ejemplo: vigilar la policía con el rabo del ojo.

		Creo que Josh había acertado. Los policías de Chicago no iban a hacer una tormenta en un vaso de agua como los de Filadelfia. Les bastaba con mirarnos mal y eso a nosotros nos valía mierda.

		Richie, George y John ya estaban en sus puestos y la muchedumbre comenzaba a ponerse impaciente. Gritaban. Era un clamor profundo y sordo que transformaba el aire en electricidad. Encendieron bengalas y las tiraron y el humo invadió la sala. Cuando resonaron las primeras notas, la multitud literalmente explotó. Era interesante ver que ya no sentía lo mismo de antes frente a esa situación. Incluso creo que, aun si no me gustaba aceptarlo, estaba celosa de esa gente. Me robaban al hombre que amaba. Estaba celosa del amor que Josh les daba. ¡Pero, claro! No se lo diré jamás a nadie, excepto a ustedes, porque esa es la primera condición cuando una decide casarse con un cantante famoso: hay que saber compartir.

		En fin, todo eso para decir que la gente que estaba abajo del escenario había enloquecido, como sucedía en cada ocasión.

		Yo había subido a un lado del escenario, un poco alejada de todo, esperando que fuera mi turno. Patrick por fin vino a mi lado.

		—Está furioso —aseguró—. Se siente en el timbre de su voz.

		—¿Dónde está Byron?

		—No sé. Creo que volvió a los camerinos.

		—¿Y no va a venir a ver el concierto?

		Patrick alzó los hombros.

		—Si Josh esta furioso por su culpa... ¿Quizá más le vale que ni se aparezca por aquí?

		—No estoy muy segura de eso. Para Josh era importante que Byron estuviera presente esta noche.

		—Si quieres que te diga lo que pienso, ese tipo me parece que es un imbécil —confesó Patrick.

		Sonreí. A decir verdad, creo que Patrick tenía celos de Byron. Desde que se volvió el representante ya hace algunos años, Patrick estaba todo el tiempo pendiente de Josh. También del resto del grupo; pero yo había podido ver que Josh tenía un trato un poco más privilegiado. Y si tenemos en cuenta que Patrick odiaba que algún intruso aterrizara en el círculo de su protegido, la llegada de uno que gozaba de legitimidad paterna debía hacerlo morir de miedo.

		—No tienes de qué preocuparte. Eso es lo que creo.

		Patrick refunfuñó. No entendí literalmente ni una palabra de lo que dijo, pero lo podía adivinar. Ya lo conocía bastante como para saberlo. Patrick estaba iracundo porque el concierto podría verse afectado.

		La primera canción estuvo bien. Evidentemente, nadie en el público se enteró del cambio de humor de Josh. Sus ojos y sus orejas solo percibían a la estrella de rock. De hecho, yo diría que era todo lo contrario. Josh emanaba un sentimiento de rabia que se adaptaba perfectamente a sus canciones. Incluso habría dicho que eso lo hacía mejorar. Eso me lo guarde para mí, por supuesto. No tenía ganas de aguantarme el monólogo lleno de quejas del señor McKahn. Solo esperaba que ese disgusto se arreglara rápidamente y que después del concierto las cosas con Byron volvieran a la normalidad. Cruzaba los dedos para que no se cancelara la reunión que teníamos con Byron en el Smart al final del espectáculo.

		Aquella noche, Josh no me pidió que saltara escena con él. Pidió a los agentes de seguridad que dejaran subir al escenario a una de esas tantas rameras. La putita se quitó la blusa y el sostén para mostrar sus senos y restregárselos a Josh. Él hacía esa clase de cosas de cuando en cuando sin avisar a nadie. No podría decir que eso me gustaba, pero por una parte me sentía aliviada pues esa noche en verdad no tenía la cabeza para desempeñar mi papel de mujer perversa. Solo podía pensar en la salud de Josh aun cuando ya se encontrara mucho mejor.

		Eché un vistazo a Patrick. Se veía feliz. Para él, eso significaba dólares que no se esfumarían pagando fianzas. Nunca estábamos completamente seguros de lo que la policía nos podía hacer, por lo tanto, al remplazarme con una desconocida era fijo que nos evitábamos una detención policial. Cuando se trataba de una de esas fulanas, Josh solo mimaba el acto, a diferencia de cuando lo hacía conmigo.

		Josh estaba fuera de control. Nunca antes había visto una interacción como esa con el público. Era una completa demencia. la fuerza que transmitía en el escenario se sentía de igual forma en Richie, John y George. Josh había compartido su energía con los músicos y estos los seguían en su delirio. Los cuatro estaban sumergidos en una especie de transe que arrastraba a toda la sala a un mundo alejado del nuestro. Saltaban por todas partes, gritaban y clamaban su nombre.

		¡Ni me imagino lo qué podrán escribir mañana! ¿Qué Josh había perdido su soberbia? Esa noche le demostraba al mundo entero que aún estaba bien presente y que no tenía pensado dejar su puesto de número uno. Incluso Patrick no lo podía creer. Estaba callado, pero yo podía ver los dólares reflejados en sus ojos. Era imposible para él no ver las cosas con el filtro de la rentabilidad. Y si pensábamos en las críticas que íbamos a tener después de esa noche, créanme cuando les digo que las ventas de sus discos iban a dispararse otra vez.

		Al final, Josh logró llevarme con él. No había sido fácil pues, con la crisis de la noche anterior y las ganas de terminar la gira, yo no tenía muchas ganas de festejar. Pero Josh tenía energía para todo el mundo y le satisfacía poder demostrárnoslo.

		Aquel concierto fue memorable. Cuando recuerdo ese momento me lleno de nostalgia. Josh había sido como un Dios en escena. Mucho más que de costumbre. Ningún otro espectáculo había tenido semejante descontrol. Todo había alcanzado su máxima expresión: su voz, sus gestos, su interacción con el público, los músicos, la escena, las luces... había sido un espectáculo de juegos pirotécnicos.

		Cuando todos se hubieron bajado del escenario, Josh y el resto del grupo estaban en un estado de sobrexcitación. Parecía que acababan de hacer su primer concierto. El ambiente era bastante extraño. Como es de imaginar, Patrick corrió para saludarlos y yo le seguí los pasos.

		—¡Muchachos, lo hicieron de maravilla! —exultó Patrick mientras chocaba las manos y daba palmaditas en la espalda de cada uno de los músicos—. Josh —continuó dando media vuelta hacia él—, Josh esta noche estuviste... ¡no hay palabras! ¡Estuviste mágico!

		—¿Dónde está mi padre? —preguntó sin percatarse de los cumplidos de Patrick.

		—No vino a ver el concierto —respondí tocando su hombro— lo siento mucho, amor.

		Un destello de desilusión pasó rápidamente en sus ojos, pero recuperó su compostura rápidamente.

		—¡Vámonos al Smart, necesito salir de fiesta!

		—Quizá él nos espera allá —afirmé para consolarlo.

		—Yo no necesito a mi papá, lo que necesito es algo que me de energía.

		Y otra vez ¿Qué podía hacer yo en esa situación? Me sentía totalmente desamparada. Joshua había decidido ir en busca de algo de energía esnifando. No tenía cómo impedírselo.

		Ni siquiera les dio unos minutos a los invitados. Ya se dirigía hacia el auto. John, Richie y George lo siguieron. Un par de famosos se quedó esperando como idiotas en los camerinos junto a un bufet y al champán que había sido preparados para la ocasión. Aparentemente, esa noche Josh no tenía ganas de que lo jodieran con asuntos mundanos.

		Ya en el auto le pregunté a Josh qué era lo que había pasado.

		—¿Qué fue lo que pasó con Byron?

		—¿Quieres saber por qué vino ese desgraciado?

		—¿Para saludarte? ¿No?

		—¡Para pedirme plata! ¡Porque está en la inopia y la única razón para venir a ver a su hijo es venir y pedirle plata!

		—Amor ¡lo siento muchísimo!...

		—No era necesario que viniera hasta aquí. Me habría podido pedir la plata por teléfono. Habría sido menos descarado.

		—Yo estoy segura que también tenía ganas de verte.

		—¿Estás ciega o qué? —gritó Josh— ¡Le vale mierda, literalmente, lo que me pase o lo que yo haga!

		Mi instinto me dijo que me hiciera hacia atrás. Joshua había perdido los cabales.

		—¡Maldita sea! ¡Te juro que más le vale que no se aparezca!

		—Josh, deberías calmarte un poco...

		—Perdón. Te grité y no es tu culpa.

		—No pasa nada —le dije acariciando su hombro.

		—¿Los demás nos siguen o qué? —preguntó Josh.

		—Sí. Vienen en el carro de Patrick.

		—La fiesta de esta noche va a ser infernal, te lo juro.

		Sí, una noche infernal ¿Por qué nada le daba miedo? Después de la crisis de ayer, en su lugar yo habría bajado las revoluciones. O por lo menos por un tiempo. Parecía que le importaba un bledo.

		Joshua sacó un frasco de su bolsillo y lo abrió.

		—¡No, Josh! Por favor.

		Se tragó una pastilla. No sé qué era eso. ¿Valium?

		—¿Qué te acabas de meter? —lo interrogué.

		—Ven. Vamos a pasarla bien —Fue la respuesta que me dio mientras el auto se detenía en frente de la discoteca.

		Me bajé y rodeé el auto para llegar hasta donde estaba Josh.

		—¿Estás seguro de querer entrar así? Ni siquiera hicimos una reservación. ¿Y los agentes de seguridad?

		—Ven, vamos —contestó llevándome de la mano.

		Nos metimos en la fila y avanzamos intentando no llamar mucho la atención. Mirábamos al piso pues no teníamos gafas de sol. Todo el mundo llevaba gafas de sol en la noche. Evidentemente, no fue suficiente y un murmullo comenzó a extenderse en toda la fila. Pronto nos hallamos delante los guardias de seguridad que, luego de habernos reconocido, nos dejaron entrar.

		Justo detrás, el auto negro tipo berlina de Patrick llegaba.

		Cuando Josh y yo entramos en la discoteca ya había bastante gente adentro. Los agentes de seguridad nos llevaron a una mesa y uno de ellos se quedó junto a nosotros para disuadir a los inoportunos. La gente nos miraba de lejos, pero nadie se atrevió a venir a molestarnos. Poco después de habernos sentado, Patrick y los demás llegaron y nos convertimos en la atracción principal del bar. Durante unos minutos nos dimos a ese juego. Sin embargo, rápidamente los agentes de seguridad hicieron su trabajo y recuperamos un poco de tranquilidad.

		De repente, Josh se levantó. Con la mirada le pregunté a dónde iba.

		Leí en sus labios cuando dijo «Baños». Me di cuenta de que se fue sin acompañantes. Intenté seguirlo con la mirada por un momento, pero lo perdí de vista en medio de la multitud.

		—¡Su padre le pidió dinero! —informé a Patrick.

		—¡Lo sabía! Yo sabía que ese tipo no tenía nada qué hacer aquí.

		—Creo que eso lo jodió bastante. Está súper desilusionado.

		—¿A dónde se fue?

		—A los baños.

		—Voy a ir a ver. No creo que haya ido a mear.

		Me quedé mirando a Patrick mientras se ponía de pie.

		—Tráemelo aquí, por favor —supliqué a Patrick.

		—Voy a ir a buscarlo.

		Y Patrick se abrió paso entre la muchedumbre.

		Joshua estaba de rodillas sobre la fría baldosa de los baños del Smart. Había preparado una nueva raya de cocaína sobre la tapa del inodoro. Ya ni podía acordarse de cuántas se había esnifado ese día, pero temía que había sido más de 4 gramos. «Mierda, ¡Sí que era un imbécil! ¿No había aprendido la lección con lo de anoche? Y Rachel, hacía todo lo posible y él seguía complicándole la vida. ¡Pero todo era culpa de ese hijo de puta, Byron! ¡Ese desgraciado solo había venido para pedir plata! ¡Si vino hasta aquí, en persona, es porque de verdad estaba necesitado! ¡Mierda! ¡La próxima vez que vea a ese hijo de perra!»

		Josh buscó en sus bolsillos de su pantalón. Sacó un sobre pequeño que contenía unas pastillas. Abrió una y echo el contenido en el vaso con alcohol que estaba en el piso. ¡No siempre era necesario tener una jeringa para darse una dosis de heroína! Esa noche, Josh quería irse lejos, muy lejos. Un lugar sin Byron, sin giras, sin público, sin rameras que exhibían sus senos, sin Patrick y su mirada llena de dólares, sin Richie drogado todo el tiempo... sin nada más.

		Se tomó aquel liquido marrón de un solo sorbo, se recostó sobre el muro y cerró los ojos. Todos sus sentidos se habían multiplicado por diez y, al mismo tiempo, se habían mermado. Percibía nítidamente cada sonido. Las voces, las notas musicales, las risas, la puerta de los baños cerrándose con violencia, la orina bajando por los inodoros blancos. Y a la vez, los pliegues esponjosos de su cerebro habían vuelto lentos y profundos todos esos sonidos. Todo resonaba en eco en su cabeza. No obstante, no había dolor, era agradable. Estaba flotando.

		Después comenzó a vomitar. Oleadas de vómito.

		—¿Josh? ¿Estás ahí?

		Patrick estaba golpeando a la puerta.

		Josh no podía responder. Las náuseas se hacían más y más potentes. En ese momento se estaba vomitando encima y no era capaz de retomar el control ni de su estómago, ni de sus movimientos, ni de sus pensamientos.

		—¿Joshua? —Volvían a llamar del otro lado de la puerta.

		Un gran grupo de espectadores se había formado. El ruido causado por el hombro de una persona intentando derribar la puerta del baño molestaba a Josh. Lo único que quería era un poco de silencio, así solo fuera por algunos segundos.

		«Lárguense y déjenme tranquilo en mi viaje...»

		—Vayan a buscar a su esposa —Escuchó Josh.

		«Rachel, sí, vayan a buscar a Rachel. La extraño ¿Qué está haciendo? ¿Por qué no quiere venir y meterse una raya conmigo? Y después podríamos fornicar como animales. Ve, ve a buscar a Rachel»

		—¡Joshua! ¡¿Me escuchas?!

		«Pero, ¿por qué ese idiota grita como si fuera un burro rebuznando? No estoy sordo, si escucho. ¡Que me dejes en paz solo está vez! ¡Déjame tranquilo! No ves que estoy en pleno éxtasis. Siempre has tenido el don de arruinarlo todo. Lo mismo pasa cuando fornico con Rachel, haces todo lo posible por aparecerte. Nunca te atreviste a admitirlo, pero yo sé que te gustaría follar a mi esposa por lo menos una vez. Siempre dijiste que no te la aguantabas, pero es simplemente porque nunca te la podrás coger»

		—¿En dónde está él?

		«¡Lo que faltaba! Por supuesto, Richie también tenía que venir. Y eso que él debería entenderme. El que siempre tiene la nariz repleta de polvo. En serio, ¡es un descarado! Y después es el primero en decirme que nunca hay que arruinar el viaje de una mercancía de calidad. ¡Mierda, Richie! ¡Déjame disfrutarlo unos minutos más!»

		La fuerza de Richie logró abrir la puerta. Patrick y él encontraron a Josh tirado en el suelo en medio de su vómito. Lo sacaron y lo zarandearon, pero Josh se hallaba en un estado de delirio comatoso.

		—¡Hay que sacarlo a la calle! —Ordenó Patrick.

		Lo tomaron de los hombros y lo arrastraron fuera de los baños y se dirigieron a la salida del club.

		Era una pesadilla para mí.

		Solo fue cruzar las puertas de entrada y Josh se desplomó en la acera pública. Su cabeza chocó contra el asfalto. Me abalancé sobre él, estaba gritando. Josh comenzaba a tener convulsiones. Dios mío, cada vez que se sacudía, se golpeaba la cabeza contra el suelo.

		«Hagan algo para que se detenga, por favor, hagan que se detenga»

		Sin embargo, Josh no dejaba de convulsionar. Su cuerpo temblaba y se rasgaba con el asfalto.

		«¡Dejó de respirar! ¡No puede ser, ya no respira!»

		—¡Quítate de ahí!

		Patrick se había quitado la chaqueta. Inclinó la cabeza de Josh ligeramente hacia atrás para liberar las vías respiratorias y pidió a Richie que lo mantuviera en esa posición. No era fácil pues Josh no dejaba de moverse. Patrick comenzó a hacer un masaje cardíaco.

		—¡Rachel! ¡Llama a una ambulancia!

		Patrick me miraba mientras seguía intentando reanimarlo.

		—¡Que los llames!

		Yo estaba... Yo estaba como paralizada. Un grupo de personas se habían reunido en la acera alrededor de nosotros. Me parece incluso que vi a alguien grabando con su teléfono celular. Era algo completamente sórdido. Mi esposo se estaba muriendo ahí mismo en el suelo y esos cerdos solo grababan su agonía.

		Richie sacó su teléfono y yo se lo quite de las manos. Desperté de aquel horrible sueño y marqué al 911. Un operador me respondió:

		OPERADOR: Departamento de bomberos, centro médico 33 ¿Cuál es la urgencia?

		YO: ¡Señor! ¡Necesito una ambulancia lo más pronto posible!

		OPERADOR: OK, Deme su dirección.

		YO: estoy en el Smart Club, en la Clarke Street.

		OPERADOR: ¿Clarke Street?

		YO: Sí, Clarke Street.

		OPERADOR: OK, señora. Deme su número de teléfono y dígame qué fue lo que sucedió.

		YO: No conozco el número, no es mi teléfono. Mi esposo necesita ayuda. No está respirando.

		OPERADOR: ¿No respira?

		YO: No, tiene una crisis, ¡por favor, vengan ya!

		OPERADOR: ¿Edad de su esposo?

		YO: 40 años

		OPERADOR: Señora, quédese en la línea conmigo e intente calmarse. Todo va a estar bien.

		YO: OK, OK, ¡pero está convulsionando! ¡Vengan rápido, por favor! ¡tienen que venir, por favor!

		OPERADOR: OK, tranquilícese.

		YO: Creo que antes consumió Valium u otra cosa. No sé. ¡Por favor, se está muriendo...!

		OPERADOR: ¿En dónde está él en estos momentos?

		YO: En la calle, lo recostamos en la acera.

		OPERADOR: OK, déjelo ahí. Estamos en camino. ¿Hay algún médico con ustedes?

		YO: ¡No! ¡Un amigo le está haciendo un masaje cardíaco, pero no responde!

		OPERADOR: OK ¿Usted sabe exactamente qué fue lo que pasó?

		YO: No. Se desplomó y comenzó a convulsionar. Lo sacamos la calle. ¡También consumió cocaína! ¡Se está muriendo, por favor!

		OPERADOR: Estamos en camino, estamos en camino. Le estoy transmitiendo la información al equipo médico al mismo tiempo ¿bueno?

		YO: Gracias señor. Mi amigo sigue haciendo el masaje cardíaco, ¡pero no está sirviendo!

		OPERADOR: No estamos lejos de ahí. Vamos a llegar en unos instantes.

		YO: Gracias, señor. Gracias.

		OPERADOR: Bueno. Señora, vuelva a llamarnos si necesita ayuda. La ambulancia no tarda en llegar.

		YO: Bueno, señor.

		Colgué. Patrick se encarnizaba sobre el pecho de Josh. El esfuerzo hacía que su rostro se estremeciera.

		—¡Ya van a llegar! —dije. Y me arrodillé al lado de Josh que seguía sin recuperar la consciencia.

		Los pobres agentes de seguridad intentaban mientras tanto alejar a los curiosos. Josh necesitaba espacio y esos desgraciados querían a toda costa ver de cerca lo que estaba pasando. El espectáculo no había terminado. De cierta forma, ¡Josh les estaba ofreciendo una prolongación del concierto!

		A lo lejos escuchamos la sirena de la ambulancia.

		—¡Abran paso! ¡Abran paso! —gritaron los guardias—. La ambulancia ya llegó ¡Háganse a un lado!

		—¡Que se larguen de aquí! —grité a la multitud aun si las lágrimas no me dejaban ver bien a quien le estaba hablando.

		Pese a su curiosidad malsana, la gente comenzó a alejarse. Al otro extremo de la calle pude al fin percibir las luces de sirena de la ambulancia. No sé exactamente cuánto tiempo había transcurrido, sin duda no había sido más de dos o tres minutos. Me parecía que aquel horrible momento era eterno. Por fin los socorristas habían llegado y venían a salvar a Josh.

		«¡Joshua, te lo suplico, no te vayas!»

		Pero Joshua seguía sin respirar a pesar de todos los esfuerzos que Patrick hacía. John, George y Richie nos rodeaban y tenían los ojos puestos en su hermano. Quizá empezaban a darse cuenta de que la realidad les estaba pasando factura.

		«¡No se nos puede ir, así como así! No, ¡él no puede hacer eso! ¡Vamos Josh, respira! ¡Por amor a Dios, respira!»

		El equipo médico se bajó de la ambulancia y vino hacia nosotros rápidamente. Patrick dejó de hacer el masaje.

		—¿Desde hace cuánto no respira? —preguntó uno de los socorristas a Patrick.

		—No sé, quizá tres o cuatro minutos. Es lo que llevo haciendo el masaje, ¡pero no sirve de nada!

		—¡Hágase a un lado, por favor!

		Patrick se levantó y me tomó por el brazo para que yo también me alejara. Josh ya no tenía convulsiones. Él estaba ahí, simplemente tirado en el piso, sin poder respirar. Era una pesadilla.

		Los socorristas lo entubaron.

		—Aún tiene un ligero pulso —informó el socorrista a su colega. Nos lo llevamos. Traigan la camilla.

		Yo estaba aferrada al brazo de Patrick. Creo que él hacía lo mismo con mi brazo.

		—¿Quién fue la persona que nos llamó?

		—Fui... fui yo —respondí llorando.

		—¿Nos puede confirmar la identidad del paciente?

		—Es... Es Joshua Fox, Joshua Edward Fox.

		—¿Y usted es?

		—Yo soy su esposa. Rachel Fox Derivière.

		—Bueno, señora. Usted viene con nosotros.

		Miré a Patrick.

		—Yo los sigo en mi carro.

		Los socorristas subieron a Josh en la camilla y luego lo montaron en la ambulancia.

		—¡Por aquí, súbase! —me dijo uno de ellos y me tendió la mano.

		Patrick y los demás corrieron hacia su auto.

		La ambulancia arrancó con la sirena a todo volumen. Los socorristas habían vuelto a hacer el masaje cardiaco; pero Josh seguía inconsciente. Creo que ya no lograban sentir el pulso y vi cómo palidecían los rostros de quienes intentaban salvar la vida de Josh.

		«Hace un rato estabas tan bien ¡no es justo! ¡No puedes, no puedes dejarnos hoy! ¡Josh, te lo pido, no desfallezcas!»

		Por desgracia, parecía que Josh no escuchaba mis súplicas: estaba inerte.

		Me senté, o más bien, me caí sobre la pequeña banca en escay. Mi cabeza daba vueltas y sentí como si una bruma espesa comenzara a invadir mi mente. Todo iba en cámara lenta en ese momento: sus movimientos, sus voces, la sirena, las luces... un abismo sordo chocaba contra las paredes de mi cráneo.

		—¿Señora, está bien? —me preguntó un socorrista cuando se hubo girado hacia mí.

		Con la cabeza dije que no, que no estaba bien.

		—Ya vamos a llegar. Resista. Tenemos que quedarnos con él. ¡Acuéstese! ¿Va a estar bien?

		Me recosté en la banca. Estaba llorando.

		«¡Josh...! ¡Josh, no me hagas esto, por favor, no me hagas esto!»

		La ambulancia se detuvo frente a la entrada del servicio de urgencias. Abrieron las puertas y bajaron la camilla. Un enfermero se hizo cargo de mí. Me ayudó a levantarme y a caminar detrás del equipo médico hasta la entrada del hospital.

		Todo el mundo se internó en el edificio. Una doctora tomó las directivas de la intervención y reinició con todas sus fuerzas las maniobras de ayuda respiratoria y cardiaca. Le inyectó algo que no sé qué era. Seguramente algo para estimular su corazón. Fueron hasta una sala. Estando allí todo el mundo otra vez rodeó a Josh. No me dejaron entrar allá. Solo pude observarlos a través de una ventana. El brazo del enfermero que me había llevado hasta allá seguía rodeando mis hombros para que no me cayera.

		Y entonces, después de algunos minutos interminables, todo el mundo se calmó. En ese momento no entendí bien por qué. Pensé que era una buena señal, que habían parado porque Josh estaba recuperando la consciencia. La mano del enfermero apretó mi brazo. La doctora miró su reloj y pude leer en sus labios que dijo —Hora de la muerte 1:51—. Al final, uno de ellos cubrió el rostro de mi esposo con una sábana.

		Era el fin.

		Grité, grité tan fuerte que ni siquiera podía escucharme. Grité para estallar mis tímpanos y todas las ventanas de ese espantoso lugar. El equipo médico se giró para verme mientras yo me desplomaba sobre la baldosa. Unas manos me agarraron con fuerza y pude reconocer el abrazo de Patrick.

		Me quedé sentada en el piso. Tenía el cabello pegado a la cara y la cabeza inclinada hacia el suelo. No podía respirar, no podía pensar. Patrick me abrazó. Él también estaba destrozado por lo que acababa de suceder.

		Joshua Fox ya no estaba. Tampoco Joshua Edward Fox.

		Sentí que mi teléfono vibraba en mi cintura. Tenía que ser la llamada de Janet. Ya nada sería como antes. Ya nada tenía sentido. Acababa de perderlo todo.

		La doctora salió de la sala y se arrodilló al lado de nosotros.

		—Lo lamento mucho. De verdad, lo siento mucho. Hicimos todo lo que pudimos.

		Una libélula llegó a la luna,

		En el bosque, en la profundidad de un nido,

		Los pájaros se han dormido.

		No temas a los vientos que retumban,

		Ni a los perros que en la sombra deambulan,

		No hay noche sin mañana,

		El sol volverá en la mañana.

		 

		––––––––
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		«El sol mañana no vendrá. Siempre, con noches infinitas, un lugar habrá»

		Le Dernier Jour @Delivery Record/Joshua Fox.
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		Original call to the 911
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		Rachel Fox Derivière to 911 Calling Center

		Call recorded at 114 AM the 07/04/2015
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		911 OPERATOR

		FIRE DEPARTMENT, MEDIC 33, WHAT IS YOUR EMERGENCY ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		SIR, I NEED AN AMBULANCE ASAP !

		911 OPERATOR

		OK, WHAT IS YOUR ADRESS ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		WE ARE AT THIS CLUB CALLED THE SMART BAR ON CLARK STREET

		911 OPERATOR

		CLARK STREET ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		YES SIR, CLARK STREET.

		911 OPERATOR

		OK, WHAT IS YOUR PHONE NUMBER AND WHAT HAPPENED ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		I DON'T KNOW THE PHONE NUMBER, IT'S NOT MY PHONE. MY HUSBAND NEEDS HELD, HE'S NOT BREATHING...

		911 OPERATOR

		HE'S NOT BREATHING ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		NO, SIR HE'S NOT BREATHING AND HE'S HAVING SEIZURES

		PLEASE COME HERE !

		911 OPERATOR

		HOW OLD IS HE ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		40

		911 OPERATOR

		STAY ON LINE AND CALM DOWN A LITTLE BIT. ALL RIGHT.

		 

		––––––––
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		RACHEL FOX DERIVIERE

		OK I'M CALM DOWN BUT HE'S HAVING SEIZURES, GET OVER HERE PLEASE ! YOU MUST GET OVER HERE !

		911 OPERATOR

		OK TAKE IT EASY WE ARE ON OUR WAY.

		RACHEL FOX DERIVIERE

		I THINK HE'S HAD VALIUM OR SOMETHING I DON'T KNOW, PLEASE COME HE'S DYING !

		911 OPERATOR

		WHERE IS HE RIGHT NOW ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		WE PUT HIM ON THE SIDEWALK.

		911 OPERATOR

		OK, LET'S GET HIM ON THE FLOOR.

		WE'RE ALREADY ON OUR WAY. DID ANYBODY SEE HIM ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		NO ! A FRIEND DID CPR BUT HE'S NOT RESPONDING !

		911 OPERATOR

		OK OK DID YOU SEE WHAT HAPPENED ?

		RACHEL FOX DERIVIERE

		NO NO HE JUST FELT DOWN. I THINK HE MIXED COKE AND VALIUM, PLEASE COME HE'S DYING !

		911 OPERATOR

		OK I'M JUST PASSING THESE QUESTIONS TO MY PARAMEDICS WHILE THEY'RE ON THEIR WAY.

		RACHEL FOX DERIVIERE

		THANK YOU SIR, A FRIEND IS STILL PUMPING BUT HE'S NOT RESPONDING, PLEASE

		911 OPERATOR

		OK WE'RE LESS THAN ONE MILE AWAY, WE'LL BE THERE VERY SHORTLY

		RACHEL FOX DERIVIERE

		THANK YOU SIR, THANK YOU

		911 OPERATOR

		OK MADAME, CALL US BACK IF YOU NEED ANY HELP

		RACHEL

		YES SIR
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		¡Muchas gracias por tu apoyo!
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